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    Dedicado a; 

    Tamara, por mostrarme el mundo con sus ojos. 

    Sara, por aceptarme y quererme tal y como soy. 

    





   





 

    PRÓLOGO 

      

    John Krammer se encontraba un sábado por la noche sentado en el medio de su oficina utilizando su computador portátil antes de acostarse a dormir, por otro lado, Rosalie Frank, se hallaba sumida en los planes de su siguiente trabajo. 

    Al llegar a casa más tarde ese mismo día, se sentó en el estudio que había en su casa con la laptop sobre las piernas.  

    De repente John, recibió un correo que llevaba como asunto «léeme y comenta». Por su parte, Rosalie abrió su email y se encontró con un mensaje en su bandeja de entrada. 

    Cada uno, falló en reconocer el nombre de aquel que se los había enviado, pero, no dudaron en abrirlo, después de todo, eran sus cuentas privadas, solamente cierto grupo de personas las tenían. Abrieron el mensaje y pudieron leer lo que en este decía: 

      

    Por favor, le pido que agregue su punto de vista en este documento y me lo reenvíe. Una vez comience a leerlo, puede que sienta la necesidad de opinar al respecto, de ser así, como le acabo de pedir, anótelo en donde mejor le parezca.  

    En serio, le pido que no se guarde absolutamente nada, así crea que podría ser comprometedor o fuera de lo normal. Sería maravilloso que siguiera la historia con el mismo nivel de detalle que puede ver ahí, si siente que es demasiado, por lo menos haga el intento y déjelo incompleto, pero no se prive de mencionarlo. 

    Podrá notar que hay diferentes partes, una, narrada por mi padre, y otra, narrada por mi madre. Si pudiera conseguir que aquellas que no le involucren a usted también sean «completadas», la verdad no sabría cómo agradecérselo. 

    Me estaría haciendo un gran favor, a mí y a mis padres. Sí desea saber mis motivos, estaré a gusto de responder a sus dudas, si primero me ofrece esa pequeña asistencia. 

    P.D: Soy el hijo de Peter y Jane.   

      

    Anexado a ello, había un documento titulado: «Sobrecarga por Jane y Peter Durrell». John sintió que era particularmente extraño, no solo recibir tal cosa, sino aquello que le pedían hacer, pero, debido a que tenía el nombre de su amigo y alegaba ser su hijo, no dudó demasiado. 

    Rosalie tomó por sorpresa que su amiga llegase a tener un hijo con Peter Durrell, hacía tiempo que no los veía y, el que hubiesen llegado hasta ese punto le hacía sentir culpa por todos esos años que perdieron contacto.  

    John era un músico exitoso con una banda de gran renombre a sus espaldas y una vida artística en crecimiento. Tenía años sin hablar con su amigo con quien compartió el honor de pertenecer al mismo grupo musical.  

    John y Peter eran los fundadores de una banda llamada The Pursewardens en donde, el primero, era líder, vocalista y guitarrista principal y, el segundo, el baterista, compositor y líder secundario de la banda. 

    Luego de ello, se hicieron con la fama a temprana edad después de que su música se escuchara por todo el mundo.  En la actualidad, su grupo se encuentra parcialmente disuelto con la posibilidad de reunirse, cosa que de por sí, antes de ese momento en que recibió el documento con la narrativa de Pete, era prácticamente imposible. 

    Rosalie Frank estaba decidida a colaborar con él. Tanto ella como Jane se hicieron estrechamente unidas después de conocerse luego de que Rose comenzó en el mundo de la fotografía. Ella, no comprendía los motivos, no se habían visto por mucho tiempo, pero, bajo ninguna circunstancia se negaría en ayudar al hijo de su mejor amiga. 

    Rosalie siempre se sintió atraída por la fotografía, algo que la llevó a licenciarse de Bellas Artes, a vivir de lo que tanto amaba y aquello que la introdujo en el mundo de John.  

    Rosalie, John, Jane y Peter, compartieron parte de sus vidas, una etapa de esta que los forjó como personas. Partes de esta historia se derivará desde la perspectiva de Rose.  

    A lo que quiero llegar es que, antes de empezar, es importante saber que Peter y John, Jane y Rosalie, llegaron a ser grandes amigos, inseparables, casi hermanos.  

    El hijo de estos dos, estaba convencido que podría salvar el matrimonio de sus padres al publicar una obra que, entre ambos, sin darse cuenta, habían completado. Era algo tan sencillo como las anécdotas en un diario. 

    Ellos, tenían el sueño oculto de publicar una novela que hablase de las cosas que le sucedieron con la esperanza de resolverlo todo, pero, desgraciadamente, nunca se pusieron de acuerdo. Cada uno comenzó lo que creían que debía ser, pero, sin mucho que agregar, no lo lograron.  

    El chico, había pasado su vida escuchando como sus padres se culpaban por las cosas que les sucedieron a sus amigos, de lo mucho que se extrañaban y de la vida que pudieron tener de las cosas no haberse arruinado. 

    Al descubrir aquellos manuscritos, decidió transcribirlos y completarlo con las únicas piezas que faltaban, la de John y Rosalie. Desconocía que había sucedido con ellos, qué era lo que pasó luego de que sus padres dejaron de escribir, si terminaron juntos o no.  

    El punto final de su historia sería puesto por aquellos que la protagonizaban.  

    Su meta, publicarlo para que sus padres vieran que aun podían hacer cosas juntos. Esperaba que la historia llegase hasta ellos y se dieran cuenta de lo que el trataba de mostrarles.  

    





   





 

    PRIMERA PARTE 

      

    John Krammer no era, ni de coña, la persona que es ahora. Muchos dirán que a sus diecinueve años de edad ya había recorrido el mundo más de dos veces y tenía una vida de éxitos por delante. 

    Era, junto a mí, el líder de la banda que, entre los dos, formamos cuando éramos más jóvenes. Aún estamos en la cúspide de nuestra juventud, claro está, pero, a pesar de la edad que teníamos, no dábamos la misma imagen ante el ojo del público.  

    Nos conocimos en un internado que nos dejó el futuro que tenemos ahora. Bien aprendimos gran parte de las cosas que se nos solicitan en la vida, y por otro lado, conocimos a suficiente gente como para hacernos una lista de amigos importante—De ser eso realmente valioso.—, pero, entre las cosas que nos dejaron huella, la música fue la única que nos tocó a ambos.  

    —Peter siempre se sintió atraído por diferentes tipos de arte. A diferencia de mí, quien vivía y moría por la música, Pete consiguió grandes recompensas en asignaturas tales como la poesía. Su habilidad de composición, no solo poéticamente hablando, sino de escribir, lo hacían alguien envidiable. El problema era que plasmar palabras en un papel y ofrecérselas al mundo, no era lo mismo.  

    El renegaba esas historias rebuscadas y burdas de adolescentes enamorados o en distopías, que hacía que la oportunidad de escribir algo que valiera la pena se le escapase de las manos. Tal vez esta no sea su obra maestra, pero, tal vez le sirva de algo. El hombre desempeñaba un gran trabajo como nuestro compositor, todo gracias a ese talento suyo.—  

    Desde pequeños nos enseñaban lo básico de la música. Aprendimos de todo cuanto podíamos en las escuelas privadas que nuestros padres pagaban para nosotros. Nos conocimos el primer día de clases, en un salón lleno de niños ricos que se jactaban de lo mucho que sabían. 

    La mayoría ya había tenido una preparación adecuada antes de asistir a esa institución. Nosotros, por lo contrario, siquiera sabíamos qué era una clave de sol, mucho menos cómo tocar un instrumento.  

    Recuerdo que la primera vez que lo vi estaba sentado en uno de los escritorios que nos habían asignado antes de entrar a clases. Por obra y gracia del destino, me tocó sentarme casi a su lado. En aquel entonces, yo no sabía nada de él, y no cabe mencionar, que tampoco él de mí. 

    Al principio, no tenía intención de entablar alguna conversación con John. Él mismo se recluía en el anonimato, en la clandestinidad de las interacciones sociales; por mi parte, no había mucha diferencia.   

    La razón por la cual me dejé llevar por la música al mismo nivel que mi amigo, fue gracias a las insistencias de mis padres en aprender a tocar el piano y otros instrumentos de cuerda.  

    En cuanto a John, su excusa era totalmente diferente. Él estaba allí, interesado nada más en las clases de música porque desde pequeño le pareció una expresión más allá de lo terrenal. Pensaba que era la única forma de alcanzar la superación, el éxito, de conseguir la verdadera expresión artística jamás creada. Su pasión se tradujo en grandes ideas y sus ideas se hicieron grandes composiciones.  

    —Creo que no puedo discutir con eso. Al parecer, Pete me conocía más de lo que creía.—  

    En ese entonces, John se veía como un joven recatado, muy diferente a su personalidad de hace tiempo. En aquel entonces, en nuestros años de escuela, no era exactamente igual al resto de los niños. No llamaba mucho a atención e incluso se me hacía difícil notarlo. Sin embargo, poco tardé en tener interés en él.  

    Los primeros días de clases no tuve el valor de acercarme, y mucho menos de hablarle. Estábamos a un escritorio de distancia, únicamente divididos por una persona que no era muy conversadora.—Steve Mars, una patada en los riñones, si me preguntan.*— El tiempo pasó, entre clases y clases, hasta que un día lo vi y me llené de valor para acercarme a él. 

    ¿Por qué? La verdad desconozco qué fue lo que me llevó a hacerlo. En ese entonces no estaba interesado en tener amistades, sentía que los odiaba a todos por la forma en que se comportaban, pero no a John. Cuando giraba a verlo se encontraba en silencio atento a la clase. No le hablaba a nadie ni se acercaba a los grupos de niños que no tardaron en hacerse compañeros unos de otros.  

    —*Luego de un tiempo, varios años para ser más puntual, lo vimos una vez en uno de nuestros conciertos. Creo que su vida era realmente deprimente, sentí pena por él. ¿Por qué? Nos hizo la vida difícil, siempre envidioso, molesto, un idiota de pies a cabeza. Después de ello, no supimos más nada de él.— 

    Mientras más lo pienso, creo que me sentía identificado con él, tal vez por eso lo hice.  

    Un día, desde lejos, lo vi comiéndose su emparedado mientras leía los libros de estudio que yo ya había visto temprano esa semana. No sabía si se encontraba repasándolos o leyéndolos por primera vez—dos días antes de eso me los entregaron—, pero, lo que sí parecía era que, estaba muy concentrado en ellos.  

    —¿Está ocupado?—Pregunté, refiriéndome al muro en donde se encontraba sentado en el patio de recreo.  

    Él, levantó la mirada de su lectura y con el emparedado aun en la boca, me respondió:  

    —No. Sí quieres puedes sentarte.  

    —Bien.—Respondí.  

    Los primeros minutos fueron dominados por un total silencio. Yo no sabía que decir y el no parecía interesado en decirme nada al respecto. Una vez me posé a su lado, retomó la atención en sus textos, casi como si no estuviese a su lado, como si no le hubiese respondido nada.  

    La verdad, no estaba acostumbrado a socializar con nadie, era la primera vez que le hablaba a un chico del internado y por alguna razón que desconocía en aquel entonces, estaba nervioso. John dejaba una vibra interesante a su alrededor, no sé si los demás la percibían o nada más era yo.  

    —¿Ya leíste este libro?—Me preguntó de repente. Parecía que no me hablaría en todo el rato que iba a estar ahí, pero, por algún motivo, rompió la pared de hielo que nos separaba.  

    —¿Qué?—Pregunté sin esperarme aquella pregunta. Claramente la había escuchado, pero, me tomó por sorpresa. John no dijo más nada y giró su rostro para verme, habiendo terminado su emparedado.  

    No me quedó de otra que interiorizar la información y responderle.  

    —Sí, lo leí esta semana. Ya terminé todas las practicas que había en ellos.—Le enuncié con total naturalidad para no parecer presumido.  

    —¡Woa!—Exclamó asombrado por lo que le había dicho.—Yo no he podido completar la mayoría de ellas. ¡Menos mal que te sentaste a mi lado!—Exclamó de nuevo.  

    De repente, se levantó y cerro el libro que leía para interpelarme con entusiasmo.  

    —Tienes que mostrarme cómo terminaste todo.  

    —¿Ahora?—Le pregunté.  

    —¡Sí, ahora! ¿Sabes en donde dejaste tu guía?—Preguntó.  

    Me puso la mano en frente, invitándome a su mundo. En ese momento me sentí perdido, no sabía qué hacer. De inmediato, tuve la impresión de que, si se la daba, iba a atravesar una puerta de cosas desconocidas; tuve razón.—Tuvo razón.— 

    Lo dude por pocos segundos antes de extenderme a responderle el gesto y sostenerme para levantarme.  

    —Sí.—Afirmé mientras me sacudía la tierra del trasero con ambas manos.  

    —Bien, vamos a ver, hay mucho que hacer.  

    Ese día lo llevé hasta mi morral para buscar mis libros y mostrarle como dominar los ejercicios que nos daban. En él, nos mostraban como aprender lo básico de diferentes instrumentos de cuerda, de aire y de percusión. Yo, los intenté todo y los practiqué hasta poder sentir que podría tocar por lo menos una canción diferente con cada uno de ellos. Tal vez el sueño de mi padre se había tatuado en mi sin que me diese cuenta.  

    Por varios días John me pidió que le asistiera, que le enseñara lo que había aprendido. Por mi parte, me había hecho con los paso a paso y los modifiqué a mi antojo para hacer más fácil de aprender todo aquello que nos pedían estudiar.  

    Descubrí, de primera mano, que es una persona de rápido aprendizaje, se notaba que tenía talento porque tocaba con éxito todo aquello que le decía. Una vez le explicaba las pautas desde otro enfoque de aquello que nos mostraba el libro, pudo dominar, al igual que yo, todos esos instrumentos. Desde ese entonces nos hicimos grandes amigos.  

    —Me halaga que Peter piense así de mí. Normalmente nunca me sentí un prodigio, no como él. Pete siempre fue quien me ayudó a dominar muchas de las cosa que hoy se considera un talento innato.— 

    No teníamos un favorito, todos, por igual, se hacían un deleite ante nuestras manos. Los profesores no tardaron en reconocer nuestro talento y comenzaron a darnos clases avanzadas. A penas teníamos nueve años, no sabíamos ni siquiera qué queríamos para nuestras vidas. 

    Lo que nos enseñaban era para tocar en filarmónicas, orquestas o ante un montón de viejos y estirados que veían la música con un solo género arcaico. A pesar de todo eso, aprendimos de las habilidades de los mejores, de grandes compositores que dedicaron su vida a la música.  

    No teníamos ni más de doce años cuando John propuso la idea que nos haría adentramos al mundo de la música tal cual la conocemos ahora. En aquel entonces estaban triunfando bandas de gran renombre que viajaban por el mundo tocando sus piezas como artistas, siendo reconocidos por todos quienes decían llamarse amantes del arte.  

    No había discusión, éramos jóvenes y estábamos llenos de sueños. Ya sabíamos lo que queríamos y haríamos lo que fuese para conseguirlo. Poco a poco, fuimos haciéndonos con los fundamentos básicos de una banda. Incursionamos en diferentes estilos de rock antes definirnos y hacer lo que por tantos años hicimos.  

    Le dimos a varios tipos de sonidos hasta que tocamos con el nuestro y comenzamos a hacernos de un nombre. Nos llamamos The Pursewardens. John se las hizo para dominar la guitarra como todo un maestro y yo me fui por la batería. Juntos, escribimos cientos de canciones que poco a poco fueron tomando sus rumbos en el mundo de la música.  

    Se hizo el vocalista de la banda poco después que comenzamos con ella. Su voz era alucinante, alcanzando notas que sólo él podía dominar. Teníamos al mundo en nuestras manos, haciéndonos de todo con todo, como si nada más importara. 

    La fama comenzó a caernos del cielo, entrando por ciento de puertas que nunca creímos que serían capaces de abrirse ante nosotros. Yo, nunca quise ser reconocido por nadie, pero, la vida que quería compartir con mi mejor amigo, era esa que él quería vivir.  

    Una mañana, horas antes de una sesión de fotos en los Estados Unidos, nos despertamos en un hotel de Latino América al que no teníamos ni idea de cómo habíamos llegado. 

    Las cosas no eran como antes, ya no éramos niños que tocaban canciones clásicas ni estudiaban para poder hacerse con un nombre en la industria de la música clásica. Nos convertimos en estrellas de rock que no pedían permiso para hacerse con la fiesta.  

    Drogas, sexo, alcohol, dinero y fama. Lo teníamos todo y no sabíamos cómo vivir con tantas emociones—es verdad.—. Habían pasado ya dos años desde que nuestros padres dejaron de tomar nuestras decisiones financieras, cosa que solo era un protocolo. 

    Eso no quería decir que no nos tapáramos las venas con alcohol ni nos embriagáramos con los coños de ciento de chicas que tocaban a nuestra puerta alegando ser las mejores fans.  

    Ya todos estaban dormidos, yo, un poco más despierto que los demás. Me levanté de un salto al recordar que faltaban pocas horas para una sesión que habíamos pautado para John y para mí. 

    Ambos éramos la imagen de la banda, normalmente nos llevábamos gran parte de la atención del público, yo tenía el reconocimiento de ser el compositor y el segundo al mando. Los demás miembros de la banda eran amigos cercanos, pero ninguno de ellos era tan unido como nosotros dos. 

    Mi amigo, vivía la vida de rockstar como mejor se podía, saboreando cada uno de los manjares de la vida, por lo que me correspondía hacerme con la responsabilidad de hacernos llegar cuanto antes a nuestra cita con la fotógrafa.  

    Sería primera vez que la veríamos. Nos habían dicho que les interesaba vernos en la portada de la revista Rolling Stone, lo que nos hizo sentirnos altamente importantes. Eso era algo nuevo para nosotros, tal cual sería para dos chicos de diecinueve y veinte años.  

    —Casi como un sueño hecho realidad.— 

    Me acerqué a John, lentamente esquivando el montón de chicas desnudas esparcidas por todo el lugar.  

    —¡John! ¡John!—Le murmuré moviéndolo desde su hombro para que despertase.— Despierta, carajo. Estamos tarde para la sesión.  

    —No te preocupes Pete, estamos a tiempo. Eso es mañana.—Me anunció como si lo estuviese fastidiando, moviendo el hombro para que dejara de batirlo.  

    —No, John, es hoy. Dentro de seis horas. Amigo, nos quedamos dormidos.—Le insistí, con un dolor de cabeza que me estaba matando.  

    John, reaccionó por un momento y recordó que el día anterior estuvimos en un avión en el cual desconocíamos para donde nos llevaría. Se levantó rápidamente, quitándose encima los brazos de varias mujeres que estaban dormidas a su alrededor. 

    —¡Peter!—Me exclamó.—Estamos tarde ¿Qué hora es?—Preguntó.  

    —Son la siete de la mañana.  

    —Ah, pero es temprano.—Dijo calmándose un poco.  

    —¡De la hora local en Colombia! John, ¡¿Cómo coño llegamos hasta aquí?!—Le exclamé tratando de hacer que se moviera rápidamente.  

    Él, dio un suave grito de desesperación al darse cuenta que estábamos rodeado de mujeres dormidas, casi jodidos por la hora y el lugar, lo que hizo que se alarmase un poco más.  

    —Joder, joder, joder.—Repitió varias veces mientras veía a su alrededor moviéndose desesperadamente.—¿Qué vamos a hacer ahora?—Inquirió.  

    Yo estaba comenzando a dejarme llevar por la misma impresión que le dominó a él. No teníamos idea de cómo saldríamos de allá ni de cómo llegaríamos a tiempo a Nueva York para la sesión de fotos. John, trato de adelantar tiempo y cogió su pantalón, una franela para irse directo al baño a salvar el día.  

    —Espera, creo que sé que hacer.—Dijo luego de salir con el cepillo en la boca.— Te acuerdas que una vez no dijeron de un avión que vuela jodidamente rápido.  

    —¿Qué tanto?—Pregunté, buscando una camisa entre todos esos cuerpos desnudos. 

    —Hizo un viaje de California a Canadá en menos de cuatro horas.  

    —Vaya, así de rápido.—Dije, sin quitar la vista del suelo buscando mi trozo de tela. A la vez, tomando eso como una noticia medianamente positiva.  

    —Sí, recuerdo que una vez me dijeron que podía usarlo en cualquier ocasión.  

    Me detuve por unos segundos ya que sus palabras me parecían un tanto sospechosas. Lo que hizo que desistiera de mi búsqueda y me levantar a preguntarle:  

    —¿No estarás hablando de Francis?   

    Francis era un hombre millonario que conocimos una vez que fuimos a una de sus tantas fiestas en su yate. Habían pasado dos años desde aquel entonces. Era fan de nuestra banda por lo que nos dejó quedarnos varios días en su inmenso y—humilde como él le llamaba— barquito. 

    El hombre era asquerosamente rico, tanto que no tenía la intención de volver a trabajar en su vida. Una vez pensé en ello, evaluando las ventajas y desventajas, llegué a la conclusión de que había más pros que contras. 

    —¡Exactamente! Tú también te acuerdas. ¡Él podría ser nuestra salvación!—Exclamó sacándose el cepillo de la boca.  

    Para ser verdad, si ampliábamos el panorama, no era tan importante asistir a esa sesión. Muchos famosos se habían dado el lujo de posponer sus citas para otros días por motivos personales, pero, por cosa nuestra, a veces, tendíamos a actuar adecuadamente. Éramos unos niños todavía. 

    Parte de toda esa fama que comenzamos a conocer a penas unos cuantos años atrás, era embriagante, un catalizador par aun cambio abrupto en nosotros, pero, aunque a pocas medidas, continuábamos pensando que podíamos cambiar el mundo siendo diferentes.  

    —Eso suena como una buena idea que podríamos considerar.  

    —¿Qué podríamos considerar? Pete, es lo mejor que podemos hacer. ¿Qué otra cosa se te ocurre?  

    —La verdad, ninguna.  

    —Exacto. Debemos aferrarnos.—Me señaló con el cepillo con una sonrisa de victoria en el rostro al ser el partícipe de, lo que parecía, una grandiosa idea, y me dijo:— Vístete amigo mío, estamos a un solo paso de Nueva York.   

    Continué buscando entre los cuerpos dormidos para terminar de vestirme e irnos de aquel lugar. A pesar de darle vueltas a la situación, en mi cabeza, no había nada que pudiera ayudarme a descifrar cómo rayos habíamos llegado hasta aquel lugar.  

    —Eso ya no importa Pete, apresúrate, carbón, que tenemos el tiempo sobre nosotros.—Me interpeló John como si estuviese leyendo mis pensamientos.  

    —¿Qué no importa?—Pregunté para estar seguro que sabía de qué hablaba.  

    —Como vamos a salir. Estoy seguro que no confías en la posibilidad de que podamos contactar con Francis. ¿O sí?—No me estaba leyendo el pensamiento.  

    Antes de eso, salimos de lo que parecía ser una habitación de hotel bastante costosa, dejando todas aquellas chicas depositadas en el suelo tal vez noqueadas por algún alucinógeno. Tal vez solo se estaban haciendo las dormidas mientras escuchaban discutir sobre nuestra vida de famosos. No nos detuvimos a pensar en ello. Corrimos por el pasillo del hotel buscando en donde llamar a Francis.  

    —Por aquí debería haber algún teléfono. Se supone que debería haber uno—Le dije a John mientras corríamos con nuestros harapos desaliñados por la noche anterior.  

    —En la recepción pueden prestarnos en teléfono. Creo.—Me respondió John con la duda impresa en el rostro. No tenía idea de lo que estaba haciendo, pero intentaba lo más que podía actuar como si lo hiciera.  

    —¿Seguro?—Pregunté.  

    —Tal vez.  

    John llegó primero que yo a la recepción. Me encontraba a unos pasos de él, sintiéndome agitado por el trote cuando se acercó a la recepcionista y le habló—esa mujer sí que era algo de otro mundo—. Unos segundos después me acerqué lo más que pude para no intervenir y recuperar el aire. La resaca resultaba abrumadora, más aún con los pulmones a punto de estallar.  

    —Señorita—interpeló John en un intento de español.  

    —¿Sí?—Preguntó la recepcionista sin dejarlo continuar su oración.  

    —Tengo dos preguntas que hacerle.—Dijo asesinando al idioma con su acento.  

    —Sí, ¿Qué desea saber?—inquirió con una sonrisa imperturbable 

    —¿Habla usted inglés?—Preguntó John.  

    —Claro que sí señor.—Dijo la recepcionista cambiando de idioma teniendo en cuenta que John tenía un motivo para ello.  

    —Bien.—Afirmó John con más tranquilidad al hablar.—Ahora, lo segundo. Necesitamos hacer una llamada de larga distancia, es urgente.—Le suplicó John aseverando una urgencia que parecía la muerte de algún pariente. Yo estaba todavía recuperando el aliento.  

    Desde donde me encontraba podía escuchar a la perfección todo lo que se decían. La señorita, parecía estar al tanto de quien era John, porque, en lo que me percaté, tenía una sonrisa de oreja a oreja que pedía a gritos romper el protocolo de empleada para poder abalanzarse sobre él. Las consecuencias de la mala vida—Nótese mi sarcasmo—.   

    —Bueno señor, por allá—Le señaló con la mano derecha hacia su espalda, cerca del lobby.— Hay unos teléfonos en los que puede hacer cualquier llamada con una tarjeta telefónica.  

    —¿Dónde consigo una de esas? ¿Puedo llamar a larga distancia?—inquirió John.  

    —Como ya le dije, puede hacer cualquier tipo de llamada. Pero, ¿para dónde quiere llamar, señor?—Le preguntó la recepcionista con mucha amabilidad.  

    —No sé, por alguna parte del mundo, tal vez Europa, tal vez los Estados Unidos. No sé.—Le respondió John con desconcierto. Yo, me mantuve allí atento. Ya había recuperado el aliento.  

    -                    Puede comprarla en la tienda de suvenires del hotel, señor Krammer.—Le respondió la recepcionista.  

    Cuando dijo su apellido, confirmé que si le conocía. Lo que me esperaba, éramos lo suficientemente famoso para estar pegados en la puerta de la habitación de ciento, cuidado si no miles, de mujeres jóvenes en todo el mundo. Era eso, o fue él quien nos registró en el hotel, casualmente, con esa misma chica. *  

    —*No nos registramos con ella, no que yo recuerde, por lo que era muy probable que nos conociera; tomando en cuenta los hechos, es lo más razonable.— 

    —Pero, no tenemos tiempo para ir a buscarlo.—Se excusó John.  

    La tienda de suvenires se encontraba a unos cuantos pasos de donde estábamos nosotros, pero, John sabía que no cargábamos ningún tipo de efectivo que fuese aprobado en aquel país. Difícilmente teníamos aun nuestras ropas.  

    Pude notar que John cambió el gesto de su rostro por la sonrisa que suele poner cuando le van a tomar una foto o cuando liga con otras chicas. Normalmente consigue lo que quiere, y, esta, parecía no ser la excepción.  

    —¿Y, no hay otra forma en que pueda llamar?—Preguntó, amainando el apremio en su voz que al principio expresó cuando estaba buscando un teléfono público.  

    —Bueno…—Dijo la recepcionista un poco afectada por sus encantos.— Podría darle la mía, es del personal del hotel. 

    —Y, ¿qué debo hacer para que me hagas ese placer?—Le inquirió John con una sonrisa en el rostro.  

    La chica parecía que iba a estallar. Su rostro ligeramente moreno, se iba haciendo cada vez más rojo, como si la radiación emanase de su cuerpo y la hicieran explotar como una bomba. Respiró profundo, trató de verme y al notar quien era, se puso aún más roja. Definitivamente sabía quiénes éramos.  

    —Si quieres me lo dices al oído.—Dijo de repente John, interrumpiendo sus más profundos pensamientos. * 

    —Creí que podría conseguir algo a cambio de todo eso si preguntaba adecuadamente. Ya tenía la fama y el sex appeal ¿qué podía perder? No creo que ahora sea capaz de hacer eso.— 

    La recepcionista pareció estar de acuerdo de inmediato. Se apoyó sobre la recepción que nos separaba y le susurró a John algo al oído. Mi amigo sonrió mientras le seguía diciendo lo que fuese que le dijese. Ella, regresó a su posición inicial sin que se le quitara el rubor del rostro y le dijo. 

    —Creo que eso sería suficiente.  

    —Me parece maravilloso.—Le dijo John.—Entonces, serías tan amable de prestarme tu tarjeta y en lo que terminemos nuestra llamada regresamos para pagarte este inmenso favor.—Respondió John con una voz traviesa. Sabía que algo estaba pasando.  

    La chica le dio la tarjeta de plástico para que hiciera la llamada. Era de color dorada y tenía en el centro el nombre del hotel. Él la cogió y le guiñó un ojo. La recepcionista se puso aún más roja, giró a verme como si fuese cómplice aquello que acordó con John y sonrió para regresar su mirada a la computadora que tenía en frente.  

    Nosotros nos alejamos de la recepción, yo, confundido, John, con una sonrisa de triunfo en el rostro. Me acerqué a él y le pregunté.  

    —¿Qué te dijo al oído? 

    —Que quería acostarse con los dos.—Me respondió.  

    —¡Ni de coña! ¿Es enserio?—Pregunté sorprendido por la proposición de aquella chica que parecía ser muy recatada.  

    —Sí. Creí que sería un beso o algo así, pero, parecía saber lo que quería. Me cae bien.—Me respondió.  

    —Será puta.—Dije, proponiendo la idea de que podría serlo.  

    —No creo que sea puta, pero de ser algo, sería un poco liberal.—Me dijo.  

    —Pues, no sé cómo tomar esa preposición.  

    —Embrace it.—Respondió, en el preciso instante en que llegamos hasta los teléfonos públicos.  

    En ese momento, John tomó el teléfono, insertó la tarjeta que nos habían «prestado» y marcó el número de memoria. Tenía una peculiar habilidad para recordarlo todo al pie de la letra. Al paso de los años entendí que así fue como consiguió aprender tan rápido lo que le enseñaba en las clases de música.  

    Esperó un rato. Me sonrió y levanto las cejas en señal de que el teléfono estaba sonando y retomó su concentración fijando su mirada a algún punto en frente suyo. La llamada podía caer en cualquier momento. 

    —¿Aló? Por favor con el señor Francis Acosta.—Dijo luego de un rato.  

    Asumo que la persona al otro lado le preguntó: «¿De parte?». debido a que respondió: 

    —De John Krammer. El vocalista de The Pursewardens.  

    Luego, me imagino que le respondió: «Espere un momento, ya lo comunico con él». Ya que respondió: 

    —No hay problema, yo espero.  

    Se quedó dando golpes con el índice sobre la pared a un compás que me resultaba familiar. Veía directamente al teléfono, con el pensamiento perdido y la mente en blanco. Daba la impresión de que pensaba en cosas lo suficientemente profundas como para cautivar su atención. No sé qué habrá estado pensando, pero de seguro era importante.  

    —¡Oh! Francis. ¡Amigo!—Exclamó John rompiendo su concentración.  

    En ese momento me acerqué al teléfono pegando mi oreja a la parte posterior del auricular para escuchar aquello de lo que iban a hablar. John, lo movió un poco, compartiéndolo para que ambos pudiéramos oír lo que diría Francis.  

    —¡John, amigo! Tiempo sin hablar contigo. Cuéntame, qué sucede.—Escuché que dijo Francis al otro lado de la línea.  

    —Hola Fran. ¿Cómo estás? ¿Cómo va todo?—Preguntó John.  

    —Bien, no me quejo. Viviendo la vida ¿y ustedes? ¿Estás ahí con pedrito?—Preguntó Francis con un tono de voz evidentemente alegre. El sonido de esta se elevaba un poco más, cosa que me permitía escucharlo mejor.  

    —Estamos bien, aquí, en Colombia, al parecer, varados.  

    —¿Varados?—Preguntó confuso, exclamando, casi gritando. 

    —Amanecimos luego de «no sé qué hicimos anoche»—Comenzó a explicar John.— Y resulta que tenemos una cita con la revista The Rolling Stone dentro de pocas horas y no sabemos cómo llegar a tiempo.  

    —¡Oh! ¡Maldición! ¿Necesitas que te ayude en algo, amigo? Sabes que puedes contar conmigo.—Dijo Francis, proponiendo con amabilidad su mano amiga. Sonaba honestamente preocupado.  

    —Bueno, de hecho, estaba pensando si había alguna forma en que pudieses prestarnos tu avión, ese que nos mencionaste hace tiempo, que podía volar realmente rápido.—Propuso John con total naturalidad.  

    —¿Mi jet? No hay problema. Claro que sí. Cuéntame, en qué parte de Colombia se encuentran para enviárselos de una buena vez.—Dijo Francis, al parecer, sin verle algún problema a lo que eso representaba.  

    —Creo que estamos en la capital, sino me equivoco.—Levantó la mirada y me vio a los ojos para saber si estaba en lo cierto. Yo le respondí con un gesto con que no tenía ni la más mínima idea.—  Pero no estoy muy seguro al respecto.—Le dijo finalmente.  

    —Bueno, entonces, averigua rápido ahí en qué parte están y me llamas.—Propuso Francis.  

    Inmediatamente escuché aquello, me aparté del auricular y salí en búsqueda de la primera persona con la que me tropezase. Antes de apartarme lo suficiente, pude escuchar que detuvo a Francis de que colgara.  

    —No, creo que no es necesario. Espera.  

    Miré rápidamente a mi alrededor buscando alguna persona que pareciera lo suficientemente confiable como para preguntarle. 

    Luego de unos segundos de estar esperando a que alguien «adecuado» se acercase, recordé que la gran mayoría era de aquel país o estaba ahí bajo su propio criterio, lo que significaba que cualquiera sabía en donde nos encontrábamos. En ese instante, pasó un chico de no más de diecisiete años a quien le pregunté de una vez.  

    —Chico. ¿En qué estado de Colombia nos encontramos?  

    —Estamos en Bogotá.—Me respondió el chico con cara de desconcierto.  

    —¿En qué parte de Bogotá?—Insistí exigiendo un poco más de puntualidad. 

    —Señor, no soy muy bueno con los nombres. Pero, aquí, cruzando esa esquina, hay un mapa. Puede leer en donde nos encontramos. Es muy sencillo.  

    Giré mi rostro para ver alrededor y buscar la esquina que el chico me había señalado. Al encontrarla, regresé para verle y agradecerle.  

    El chico se despidió con un «a la orden» y yo cogí rumbo hasta donde me indicó que se encontraba el mapa. Pude leer el lugar en donde nos hallábamos casi de inmediato. Decía «Usted está aquí», junto a otro gran número de indicaciones detalladas y útiles si nuestra presencia allí se viese motivada por el turismo.  

    Ya sabíamos en donde nos encontrábamos, lo que me era suficiente como para ir hasta los teléfonos y decirle a John para que le avisara a Francis en donde nos encontrábamos. 

    Una vez me alejé de aquel mapa, recordé que no le había preguntado al chico el nombre del lugar, cosa que era más útil que cualquier cosa. Fran era increíblemente acaudalado, lo que quiere decir que probablemente ya hubiese visitado aquel hotel. No estoy seguro si es un hotel bueno, o si acaso costoso, pero, él es un aventurero. Tal vez sí. 

    Creí que debía preguntarle de nuevo a otra persona, por lo que me detuve en seco para poder detener a otro conocedor. Tras varios segundos buscando de nuevo a alguien que dejase la impresión de conocer la respuesta a mi pregunta, recordé que en es un hotel y lo más probable es que tuviese escrito el nombre por algún lado a mi alrededor.  

    Mi primer impulso fue dirigirme hasta donde se encontraba el mapa para buscar por los bordes o entre las letras pequeñas algún indicio del nombre. Cuando por fin lo encontré, fui corriendo hasta donde se encontraba John hablando por teléfono para informarle.  

    Lo escuché hablando en lo que llegué. La conversación parecía haber evolucionado.  

    —Entonces ya estas a punto de casarte. Qué maravilla amigo. ¿Cuándo es la boda?—escuche decir a John. Hizo una pausa para escucharle.  

    En ese momento me miró a los ojos para buscar en mi alguna respuesta. Yo hice un gesto con el rostro demostrando que estaba contento por él sin decir nada al respecto. En eso, John sonrió y respondió a Francis. 

    —Si quieres tocamos en ella. Sería un placer.—Me miró de nuevo para saber si estaba de acuerdo.  

    Asentí a favor de su idea y lego me acerqué a su oreja libre y le susurré nuestra dirección.  

    —Nos encontramos en Bogotá.  

    John asintió con la cabeza al escucharme y de inmediato le anunció a Francis.   

    —Oh, mira, llegó Pete. Me dice que nos encontramos en Bogotá.—Dijo sonando casual.—¿Qué en qué hotel nos encontramos?—Repitió la pregunta que, presumo, Francis le hizo para que yo buscara alguna respuesta.  

    Yo estaba a unos cuantos pasos de él, con las manos en la cintura y recuperando de nuevo la respiración. En lo que escuché su pregunta, me acerqué y le dije.  

    —El Mazzilli’s  Plaza—susurré de nuevo al oído.  

    —Estamos en el Mazzilli’s Plaza, mi amigo… ¿¡Oh, ya sabes en donde estamos entonces!?—Dijo John ante la respuesta de Francis.— Bien, entonces te esperamos. No hay problema.  

    John colgó la llamada y dio media vuelta para verme. Dejó escapar un poco de aire en son de alivio y dijo: 

    —Bueno, Pete, creo que ya tenemos todo resuelto.  

    —¿Qué te dijo?—Pregunté ansioso.  

    —Que nos enviaría un helicóptero en una hora. Que a lo mejor eso es lo que tardaba el avión en llegar. Dijo que no nos preocupáramos.—Explicó John.— Según Francis, lo más probable es que tardemos tres horas en llegar a Manhattan.  

    —La sesión es dentro de seis horas, una hora de espera, tres de viaje, quiere decir que estaríamos llegando…—hice una pausa para sacar las cuentas.— con dos horas de anticipación.  

    —Exacto.—Afirmó John.— Ahora, solo nos queda esperar una hora aquí a que nos recojan.  

    —¿Qué tienes planeado hacer?—Pregunté con la esperanza de que se le olvidara lo de la recepcionista.  

    —Cogerme a una recepcionista muy atractiva. ¿Y tú? 

    Definitivamente no se le había olvidado el tema. No es que hubiese estado en contra de hacerlo, evidentemente era atractiva, tenía un cuerpo espectacular que obvié describir y un encanto impresionante. 

    Pero, dentro de todas los demás grandes atributos, beneficios y perdidas, sentía que podríamos evitarlo. En sí, no sabía a cuántas chicas, seguro algunas que ni siquiera llegaban a los veinte—tampoco es que eran menores de diecisiete—, como para estar acostándonos with another random girl.  

    En definitiva, ella no parecía ser una «chica», tenía más rostro de mujer. Pero, en ese momento no lo habíamos notado. Éramos dos jóvenes extranjeros que no conocíamos nada acerca de la gente de aquel país. 

    Lo más probable es que allá se vieran mayores de lo que realmente eran o viceversa. Pero, a pesar de mis incertidumbres, que por motivos personales me guardé, John no parecía estar de acuerdo conmigo.  

    Su rostro brillaba con la posibilidad de tener relaciones en ese momento. No importaba todo lo que había hecho antes, con cuantas se acostó ni por cuanto tiempo. Aquel recuerdo le parecía distante, se veía que a duras penas se acordaba que, gracias a ello, llegamos a estar varados en un hotel en Colombia.  

    Una vez me dijo aquello, emprendió su paso hasta donde se supone que se encontraba la recepcionista. Se adelantó. Se notaba que estaba entusiasmado por aquel encuentro. Me obligó a acelerar el paso para seguirle de cerca y evitar que hiciera alguna barbaridad.  

    No desconfiaba de él, sino de lo que podría llegar a hacer si lo dejaba mucho tiempo solo. Era un hombre brillante, con grandes planes en su vida, pero, con una chica, perdía todo tipo de habilidad para razonar. ¿Por qué creen que terminamos allí? 

     Antes de poder darme cuenta de lo que estaba sucediendo, es decir, asimilarlo apropiadamente con la suficiente precisión como para entender bien lo que hacíamos, ya nos encontrábamos caminando detrás de una mujer completamente decidida a compartir su cuerpo con nosotros. El corazón me palpitaba de tal forma que el pulso en mi cuelo se sentía como si me estuviese tragando la semilla de un durazno.  

    Mientras caminábamos, miraba a John para ver cómo lo estaba tomando. Su rostro se veía calmado, casi feliz. No quitaba los ojos del trasero de la chica que es conocimos en la recepción. Para este ponto, ya no sentía que era recepcionista.  

    —Estaba a punto de tener relaciones con una desconocida que, amablemente, me lo había pedido. Aparte de ello, era una colombiana realmente hermosa.—  

    Su uniforme era diferente, y se veía lo suficientemente experimentada como para solicitarle a dos desconocidos que practicasen el sexo con ella. 

    Pero, todo lo que había pensado desde ese entonces hasta nuestro paseo por el pasillo del hotel antes de entrar en la habitación, eran puras presunciones. Nada concreto. Me consolé diciendo que llegaría al fondo de ello; la única forma de hacerlo era sumergiéndome en las turbias aguas entre sus piernas. * 

    —Estaba seguro que al igual que yo, él también estaba deseoso de consumar aquella propuesta.— 

    John notó mi inquietud, por lo que se propuso a calmarla.  

    —¿Qué tienes? Te noto un poco distraído.—Me dijo John.  

    —Es que no creo que estemos haciendo lo correcto.—Comenté, susurrándole para que ella no nos escuchara.  

    —¿No es lo correcto? ¿Qué te pasa, Pete? ¿No ves ese culazo?—Dijo John, señalando prácticamente con su rostro, como si quisiera besarlo, el trasero de aquella mujer.  

    —Sí, pero… 

    —Es decir. Observa lo redondo de ese culo. Parece que en vez de talco para bebés le hubiesen esparcido levadura. Mira esas curvas perfectamente definidas, esas piernas firmes, largas y hermosas. Su cabello largo, sus pechos que cubiertos de telas anuncian que desnudos son totalmente mejores. ¿No lo ves?—Me expuso John. La verdad, con cierto mérito.  

    —Sí… puedo verlo.—Aseveré, sin ver qué más poder decirle a ello.  

    —Entonces, mi amigo. ¿Cómo el, cogerse a ese hermoso despliegue de los mejores atributos de una mujer, puede ser «incorrecto»?  

    —No sé, es qué…—Traté de dar alguna excusa en contra de ello antes de que él me interrumpiese.  

    —¡Exacto!—Exclamó «susurrando» lo que parecía escuchar su voz en su tono conversacional normal.—No sabes. Creo que la mejor forma de averiguarlo es intentando. ¡Vamos! Don’t be a pussy!—me dijo.  

    No tenía forma de discutir en contra de esa lógica. John se había hecho un punto. No existía manera alguna en la que nos encontráramos en mejor posición que esa. Una vez asimile esa posibilidad, ya no había vuela atrás.  

    Al poco rato de esa fugaz conversación, aquella mujer, se acercó a una de las tantas puertas y la abrió con, lo que supongo, era una llave/tarjeta maestra. Esperó a que nos acercáramos lo suficiente y entró perdiéndose dentro de la habitación. Llevábamos unos diez pasos detrás de ella. Cuando la vimos entrar, aceleramos nuestro andar y nos detuvimos antes del umbral.  

    Se encontraba ya sin el saco de mujer que llevaba, su camisa. Nosotros, la vimos allí para luego vernos mutuamente a los ojos y darnos cuenta que todo eso era real. Sí, no era la primera vez que teníamos relaciones con una desconocida, pero, el estar cerca de ella, la impresión que dejaba aquella mujer, era algo de otro mundo. Se estaba quitando el sostén cuando levantó la mirada, lo dejó caer y nos dijo:  

    —Entonces. ¿Qué están esperando?  

    Dejó al aire sus pechos. Sus pezones de un marrón café, en el medio de un par de pechos perfectamente levantados que daban la impresión de no ser obra de la naturaleza, y que le daban razón a la teoría de John de que desnudos se veían completamente mejor, se mantuvieron ante nuestros ojos invitándonos a entrar, no solo a la habitación, sino a su cuerpo entero.  

    —¿No quieren un poco de esto?—Preguntó con una mirada de puta y una voz traviesa.  

    De inmediato sentí que mi cuerpo se estremecía con aquellas palabras. John, se acercó de primero a ella con el paso firme y decidido. Estaba a gusto con todo aquello que estábamos presenciando.  

    Las cosas no se veían tan mal una vez estabas dentro del contexto. Aquella mujer estaba de acuerdo, es decir, de hecho, fue su idea.  

    John se acercó y llevó sus labios hasta los de ella. Comenzaron a besarse de tal forma que parecían haberse olvidado de su entorno, incluso de mí. Ya no me encontraba renuente a participar, pero, aun no me acercaba a la acción.  

    Ella y John comenzaron a desnudarse casi por instinto. No se notaba como que le estaban dando interés a lo que hacían. La recepcionista tenía la mitad del camino recorrido mientras iba escarbando sus manos dentro del pantalón de mi amigo para buscar su miembro. Supongo que ya estaba duro, por lo menos yo lo estaba.  

    Durante ese momento, fue mi primera vez como voyerista, aunque no era mi papel. Debía acercarme, por supuesto que sí. Ella había pedido tener sexo con los dos, no solamente con John.  

    Me acerqué a ellos y cogí su seno desnudo tomándola desapercibida. Ella, despegó sus labios de los de John quien continuó recorriendo el resto de su rostro. 

    —Creí que te quedarías ahí todo el día.—Dijo.— Te estaba esperando.  

    —Aquí me tienes.—Manifesté, sintiéndome más sediento que minutos atrás.  

    John continuaba besándola mientras que me apoderaba de sus suaves y carnosos labios. Su habilidad para besar era algo fuera de este mundo. Poseía mi cuerpo como nadie jamás lo había hecho. Sentí que nunca antes había besado a alguien de verdad, no antes de ella. Dejaba escapar su respiración emitiendo sonidos de placer a la vez que jugaba con su pezón. Sentía como la mano de mi amigo jugaba con el otro.  

    —Estaba especialmente hipnotizado por ella, su piel era un despliegue de sabores de los que no podía evitar enviciarme. Nada más de pensar en las cosas que podía ser capaz de hacer, adicionado con todo lo que estaba probando nada más con besarle, consiguió hacer que me perdiera prácticamente de inmediato.— 

    Ella llevó su mano sin problema hasta mi pantalón, lo desabotonó y comenzó a hurgar entre mi ropa interior para apoderarse de otra parte de mi cuerpo.  Al tocarlo, sentí un escalofrío en la espalda que me llegó hasta la nuca aumentando el ritmo de mi respiración.  

    Comenzó a jugar con él de la misma forma que vi que lo había hecho con el de John. Mi amigo estaba concentrado en su mitad del cuerpo, tocando su pecho, apretando sus nalgas. Yo, me encontraba haciendo lo mismo. Ella, se deleitaba con los dos a su manera, dejándose poseer, entregándose por completo.  

    Yo había dejado de besarla y llevé a mi lengua a dar un paseo por su cuello. Le besaba sabiendo que podría hacerla sentir bien, sintiéndome bien al sentir el sabor de su piel, la textura, la suavidad. Mis manos estaban ocupadas, una sostenía su nalga derecha, la otra su pezón izquierdo. Los brazos de John y mío estaban entrelazados desempeñado su papel como si fuesen miembros del mismo cuerpo.  

    Ella, tenía su rostro hacía arriba, como si estuviese sacando su cabeza del mar para buscar oxígeno. Su respiración se encontraba agitada, gimiendo por lo que le hacíamos. Se estaba dando un gusto peculiar, que, desde mi punto, desconocía si era nuevo para ella.  

    No estaba diciendo nada, solamente gemía cada vez que apretaba de cierta forma su pezón, o cuando John hacía algo similar con el que él masajeaba. Sus pechos se sentían tan espectaculares como se veían, firmes, pero a la vez suaves de forma inefable. 

    Describir lo delicioso que era su cuerpo desde todos los puntos de enfoque, sea tocándolo, viéndolo u oliéndolo… es casi imposible. Mi mente divagaba en el placer y el éxtasis en aquel momento. Hace quince años que no recordaba aquel entonces, pero, hasta el sol de hoy, sigo sintiéndolo como mi primera vez.  

    —Eres increíble—Dijo John, despegando su rostro de la piel de nuestra amante para hablar.— Eres lo máximo.  

    Sentí como ella bajaba su cabeza para colocarse al nivel de John y responderle. Yo continuaba en lo mío.  

    —No, mi vida, ustedes son lo máximo.—Aseguró con una voz lasciva y honda hasta el punto del placer.  

    Soltó nuestros penes y se alejó, dejando caer lo que quedaba de su uniforme. Su falda tocó el suelo y levantó sus espectaculares piernas aun cubiertas por sus medias trasparentes que le llegaban hasta la mitad de su muslo, las cuales solo servían para mejorar la forma en que percibíamos aquel par de exquisitas extremidades.  

    Se sacó los tacones con un solo movimiento haciéndolos volar por los aires y aterrizar unos pasos delante suyo. Ya sin ellos, continuaba caminando de puntas dejando exhibiendo el movimiento de sus nalgas con elegancia, seduciéndonos, atrayéndonos más a ella.  

    Entre sus nalgas se perdía la tela que le cubría parte de su sexo, demostrando que aquella era la mejor escena que podíamos presenciar jamás en nuestras vidas. No importaba cuantas veces lo viéramos, de cuantas mujeres o de qué forma, siempre se vería igual de espectacular. Por lo menos para mí, por lo menos para John.  

    —Esto es mucho mejor de lo que me esperaba.—Dijo John, estando en sintonía con mis pensamientos.  

    —Creo que no fue tan mala idea después de todo.—Ratifiqué, dejando escapar una sonrisa en mi rostro.  

    —Amigo, para mí nunca lo fue. 

    No nos movimos, no creo que tuviésemos la oportunidad. Ella marcaba el paso y parecía tener el control de la situación. John la observaba embelesado, yo los veía a los dos como si nada de eso fuese real. 

    Aun no entiendo porque con esta mujer las cosas eran diferentes. No era nuestro primer rodeo, pero, parecíamos dos chicos que cumplían el sueño de sus vidas. Que rompíamos el molde y hacíamos todo eso que creíamos que solo sucedían en las películas.  

    Las noches en hoteles, todas las groupies que se nos acercaban para que les degustáramos el coño. Todo eso parecía un simple recuerdo, una presunción absurda de algo que podía o no haber pasado. No nos habíamos sentirlo tan reales como en ese momento, el momento en que juramos que recordaríamos en el futuro como nuestra primera vez.  

    John no dejaba de dar el paso que rompía la barrera entre lo real y nosotros. Se adelantó antes de que ella rompiera el hielo.  

    —Vengan, mis sementales. Que les voy a dar lo que se merecen.—Dijo, arrodillándose dejando en claro lo que quería hacer.  

    Dejamos que nuestros pantalones terminaran de caerse. Yo asistí a mis calzoncillos hasta el suelo para despojarme de ellos. Ya los dos estábamos completamente desnudos, el resto del camino sería una aventura que nunca olvidaríamos.  

    —Ya era hora. Quiero probar estos dos manjares.—Dijo. 

    Nos acercamos a María—así se llamaba— tomó nuestros penes con sus manos, una para cada uno, y comenzó la mejor felación que tuvimos hasta ese momento. Parecía ser que eso le llenaba de orgullo, porque en su rostro se evidenciaba aquello con un brillo inconfundible.  

    Comenzó a lamer mi pene y a introducirlo en su boca a la vez que jugaba con el de John. Alternaba cada movimiento, cada succión. Su lengua se sentía espectacularmente suave, bordeando mi glande y esculpiendo mi falo a la perfección. De repente, se lo sacaba e iba a probar el de mi amigo con la misma intensidad, pasando a masajearme con su mano.  

    John y yo nos veíamos a los ojos de vez en cuando, sintiendo que nada de eso podría ser mejor. No había ninguna respuesta rara entre los dos, nos conocíamos desde hace tanto tiempo que, compartir esta experiencia, no era para nada molesto.  

    —Yo lo había visto como una especie de relación entre hermanos muy cercana. Nada de lo que pudiera arrepentirme.— 

    María levantaba la mirada y nos veía a los ojos con el pene aun en la boca. Emitía sonidos que hacían que su boca vibrara, haciendo mucho mejor la experiencia de estar dentro suyo.  

    —Maldición, me encanta el puto sabor de estas pollas. Me encanta el olor que emana. No puedo vivir sin esto—Dijo María.  

    —Sigue así, no te detengas.—Dijo John, respirando con fuerza.  

    John, se dejaba llevar por la situación y disfrutaba al cien por ciento el cuerpo de María. Se inclinaba un poco hacia adelante para alcanzar sus pechos, apretarlos y jugar con ellos. Cuando le tocaba recibir la mamada de nuestra chica, sostenía su cabello, lo enrollaba en su mano y comenzaba a jalárselo.  

    María no parecía molestarse por ello, por lo que dejaba que guiara sus movimientos. La empujaba un poco más y más hasta que su pene desaparecía. Lo dejaba por unos segundos ahí, y luego ella se salía para tomar aire. Lo hizo dos veces nada más antes de que cambiase de nuevo a mi pene.  

    No me quedó de otra que hacer lo mismo. No iba a ser yo quien no probase por completo sus habilidades. Pero, no tuve la necesidad de empujarla. Ella misma se llevó el pene hasta la garganta. Se lo sacaba, tomaba aire y succionaba lo que quedaba en él para volver a empujarlo hasta sus amígdalas.  

    De repente, se levantó.  

    —Vengan, deben ponerse más cómodos, mis pequeños sementales.—Dijo, con el rostro completamente mojado de sudor y con sus labios empapados de saliva y los fluidos que salían a penas de nuestros penes.  

    Se dio la vuelta y nos cogió por el miembro para jalarnos hasta la cama.  

    —Acuéstense allí. Uno al lado del otro.—Nos dijo con una voz firme y seductora. No nos quedó de otra que obedecer.  

    —Ahora, déjenme darle una última probada a estas espectaculares pollas.—Dijo María, poniéndose debajo de nosotros para retomar lo que estaba haciendo de rodillas.  

    De vez en cuando dejaba de metérselos a la boca y comenzaba a jalarlo solo con las manos, regalándonos una mirada picara y traviesa.  

    Cuando dejó de jugar con nosotros, nos pidió que nos levantáramos para ella acostarse en donde nos encontrábamos. De nuevo, le hicimos caso. Recostó su cabeza en una de las almohadas y levantó las piernas, estirándolas lo más alto que podía. Las tenía cerrada, exhibiendo la firmeza y su habilidad para mantenerlas, mientras nos dejaba apreciar su vagina cubierta con su braga.  

    —Ahora, cómanse este espectacular coño veraniego.—Dijo.  

    Nos encontrábamos parados uno al lado del otro en frente de ella. John fue directo a su entrepierna a quitarle las bragas y dejar su vagina al descubierto. Desde donde me encontraba podía ver como ya tenía la vagina empapada, se notaba brillante y húmeda. El trozo de tela del que le había despojado tenía una pequeña mancha cristalina casi blanca que probablemente había salido de su vagina.  

    Cuando terminó de desnudarla, acercó su rostro al coño de María y comenzó a lamerlo. De inmediato, ella dejó de lado su rostro sereno para cambiarlo por uno dominado por el placer. Soltaba bocanadas de aire a la vez que gemía del gusto. Yo le di la vuelta a la cama para acercarme a su rostro y colocar mi pene en su boca.  

    María lo aceptó amablemente, dejando que lo introdujera sin ningún problema. John comenzó a ser más agresivo, a lamerla con más rapidez y a tocar su clítoris con los dedos. Ella no dejaba de gemir, una y otra vez salía de su boca un sonido que hacía vibrar mi miembro. No se detenía y mi amigo tampoco.  

    —Era un deleite, cada centímetro de su cuerpo se había convertido en un manjar que era pecado no probar.— 

    Yo movía mis caderas a mi ritmo, mientras ella me agarraba por las nalgas y me empujaba más adentro. De vez en cuando se ahogaba, y lo notaba por los sonidos que lo caracterizaban. Pero no dejaba de succionar mi pene ni de gemir. Seguía, y seguía, gritando, dejando de lado los sutiles sonidos y pasando a ser bramidos.  

    Estos sonidos eran aplacados por mi miembro, que no salía de su boca lo suficiente como para dejarla descansar. Pero no era porque la obligáramos. Ella misma me empujaba y buscaba volver a probarlo. Con una mano me empujaba y con otra enterraba aún más la cara de John en su vagina.  

    Gemido tras gemido nos cautivaba de manera inigualable. Sus palabras de éxtasis, sus afirmaciones y todo lo que envolvía con su idioma tan preciso, nos obligaba a sentirnos cada vez más excitados, más candentes. Nos movíamos con más agresividad, disfrutábamos cada centímetro de su cuerpo de que podíamos apoderarnos. María era un deleite que no queríamos dejar de probar.  

    Mi primer impulso era motivarla a seguir succionando mi miembro.  

    —Sí, trágate esa polla, trágatela toda. Sí. ¡Así! Eso.  

    Cuando sacaba mi pene, tomaba aire y decía algo.  

    —Sí, maldita sea. ¡Oh dios! Lámeme el coño. ¡Sí!—Decía María entre gemidos.  

    En definitiva, John estaba haciendo muy bien su trabajo.  

    —¡Sí, sí! Comete ese coño.  

    Cuando no podía expresar en palabras anglosajonas lo que quería y sentía, dejaba escapar de su boca los sonidos más sensuales que habíamos escuchado jamás. En español decía lo que quería a la justa medida.  

    —Sí, sí, ¡Joder! Joder, comételo. ¡Sí!  

    Cuando se callaba, dejaba que introdujera mi pene en su boca y así continuaba gimiendo de placer mientras succionaba a gusto mi miembro. En ese momento, casi de inmediato, lo sacó.  

    —Tú—Dijo con furia y viéndome directamente—¡Cógeme! ¡Cógeme ahora!—Levantó la cabeza de John jalándole por los cabellos y le miró fijamente— ven y dame de ese pene tuyo.  

    Nos cambiamos de posición, ahora yo me encontraba a la misma altura que mi amigo, quien estaba arrodillado a un costado de María dejando su pene perfectamente nivelado con su rostro. Ella tenía las piernas levantadas, con la vagina completamente húmeda, llena de saliva y fluidos que se escapaban de ella.  

    Tomé mi miembro y comencé a rozarlo con su vagina. Ella gemía con el pene de John en la boca de la misma forma en que lo hacía con el mío. De repente—cosa que comenzaba a ser costumbre— se lo sacó y me dijo de nuevo con furia.  

    —Métemelo de una buena vez ¡Joder!  Fuck that pussy—dijo, en ambos idiomas y dejando escapar un acento latino que era sencillamente espectacular y excitante. Sin dudarlo, le obedecí.  

    Introduje mi pene con una sola movida, sin pensar en penetrarla lentamente. Fue rápido, conciso y puntual. Sin preámbulos, mi glande llegó hasta donde podía, sus nalgas, tocaban mi ingle humectándola con los fluidos que se habían escurrido por toda esa área.  

    Dejó escapar un grito que se ahogaba con el miembro de John que aún tenía en su boca. Yo sacaba mi pene lentamente, y lo metía de nuevo, suavemente. Dependiendo de la fuerza que aplicase en mis embestidas, dependería la intensidad de sus gemidos.  

    No se sacaba el pene de John de la boca todavía. Comencé a embestirla con más intensidad. Más fuerte, más rápido. Sus gemidos fueron aumentando de volumen. Poco a poco dejaban de sonar como sutiles sonidos ahogados por el miembro de mi amigo y pasaron a ser gritos ahogados por el miembro de mi amigo.  

    Parecía que sus cuerdas vocales estaban siendo dañadas por los sonidos que emitía. Gritaba y gritaba de placer mientras yo le embestía. Todo su cuerpo se movía por los golpes que le daba con mi cadera que no se detenían por ningún motivo. Parecía dominado por delicioso tacto de aquella vagina húmeda y apretada.  

    María, pudo sacar el pene de su boca para poder exteriorizar con más ímpetu su placer.  

    —Sí, cógeme, cógete ese coño completo. Sí. Reviéntame. Sí, sí, sí, sí.—Dijo, entre gemidos y gritos.  

    —John, tomó su rostro y lo devolvió a su posición para introducir de nuevo aquel pene suyo.  

    —Ven, comete este trozo de carne.—Lo introdujo y lo movía lentamente— trágatelo, perra. Trágatelo.  

    Estuvimos por un rato poseyéndola. Haciéndola nuestra de tal forma que parecía tatuarse en cada uno de nuestros sentidos. 

    Se calaba en nuestra piel, se reproducía en nuestra cabeza, en nuestra realidad, como un concierto como un orgasmo de placer mental. No era lo mismo que habíamos experimentado en el pasado, ella, con su peculiar habilidad de ofrecer y recibir, nos hacía volar, atravesar nubes y jugar en el espacio mientras nuestros gritos desafiaban la lógica y se escuchaban por todo el universo.  

    Ella, se dejaba asumir, tal cual, podría asumirse a cualquier persona. Hacía cualquier sentido literal un simple chiste, a cualquier ley, una muy mala idea. María nos hizo romper los esquemas del sexo tan solo con estar allí gimiéndonos de placer.  

    Sus palabras nos sacaban de orbita llevándonos a un nuevo estado de superioridad mental. Parecía succionar nuestros penes, dejándolos completamente secos para trasladar todo eso a otro lugar, a algo mucho más grande que todos nosotros.  

    —Voy a acabar. Sí. Cógeme, sí, voy a acabar. Sí. ¡Sí!—gritó dejando que el orgasmo imperase en todo su cuerpo, dominando sus sentidos.  

    Su grito habría asustado a cualquiera. De no haberla escuchado gemir con anticipación, cualquiera diría que la estaban torturando. Pero, estos no eran alaridos de auxilio. Se detuvo solamente a exteriorizarlo. 

    Parecía que estaba dando su ultimo respiro. Mi pene estaba envuelto en un espeso fluido blanco. No había acabado solamente en ese momento. Pero, parecía haber alcanzado un límite que definitivamente le volvía loca.  

    Las piernas le temblaban, no parecía tener el control de su cuerpo, pero, sin embargo, a pesar de todo eso, estábamos muy lejos de terminar.  

    Sin pensarlo mucho, yo me salí de su vagina y le di paso a John para que disfrutase de esa vagina espectacular. De inmediato, se puso en frente de ella y la penetró hasta el fondo como si hubiese estado haciéndolo desde hace rato.  

    —¿Te gusta? ¿Te gusta?—Escuché que dijo John. Definitivamente le estaba hablando a María, quien estaba poseída por el placer y el éxtasis. 

    Y, cuando creía que no iba a hablar luego de aquel grito, lo hizo.  

    —¡Sí! ¡Me encanta! ¡Cógeme! ¡Méteme esa verga tuya!  

    —Allá voy.—Avisó John antes de introducirla con fuerza—¡Aquí lo tienes!—dijo, habiéndola introducido.  

    Comenzó a embestirla con rudeza, cosa que parecía encantarle a María. No me acerqué a ella porque me dio la impresión de que querría gritar con todas sus fuerzas sin que un pene ahogara sus gemidos. 

    Pero me mantuve a su lado por lo que ella se motivó a tomar mi falo con una de sus manos y comenzar a jugar suavemente con él. De vez en cuando se detenía porque se dejaba dominar por las arcadas de placer que las embestidas de John le ocasionaban.  

    —¡Sí, sí!—decía entre gemidos— cógeme. Quiero más. Me encanta, me encanta que me cojas. ¡Sí, sí! ¡Más!  

    Creía que iba acabar en ese momento, que ya no habría más cogidas por el resto del día. Que María desistiría de sentir tanto placer y se dejaría tumbar habiendo realizado algo completamente alucinante. Pero me equivoqué.  

    —¡John!—le llamó María por su nombre— ¡Quiero que me cojas el culo!  

    En ese momento pensé que las cosas no podían volverse mejor. Que tal vez todo podría resultar diferente, pero no. John salió de inmediato de su vagina y nos dijo.  

    —¿Quieres que te coja ahora mismo?  

    —¡Sí! Quiero que me revientes el culo.  

    El rostro de confusión de John que pude ver cuando giro su cabeza para buscar algún tipo de opinión de mi parte demostraba que, al igual que yo, no se esperaba que algo así sucediera. El anal era algo delicado. 

    No todas las mujeres estaban dispuestas a practicarlo y no a todas les resultaba placentero. No era la primera vez que lo haríamos, pero, no esperábamos que la mujer que parecía ser realmente tranquila, terminaría pidiéndole a alguien que le hiciera anal.  

    —¿Ahora mismo?—Pregunté yo para darle apoyo a mi amigo.  

    —¡Sí, ahora mismo! Y ven tú a que me cojas por el frente.  

    No pudimos negarnos. ¿Quiénes éramos nosotros para privarla a ella de lo que quería? En menos de lo que tardamos en llegar hasta donde estábamos, ya yo me encontraba acostado con María sobre mí, penetrándola, sintiendo como rebotaba sobre mi cuerpo, mientras ella levantaba y dejaba caer su culo esperando a que John encontrase un lubricante en el baño y la penetrase de una vez.  

    Con su mano y un poco de saliva, se comenzó a dilatar el ano a la espera. Parecía que sabía lo que hacía.  

    —Sí. Sí, Pete, me encantas. Sí. Cógeme bien duro. Hazme tuya. Me encantas.—Decía.  

    —Es espectacular, me encantas…  

    —¡Llámame por mi nombre! ¡Di mi nombre!—me pedía entre gemidos, mientras jugaba con su ano y cabalgaba mi pene.  

    —¿Cómo te llamo?  

    —María. María—repetía entre gemidos— María.  

    —Oh, maría, sí. Cógete ese pene. Salta. Me encantas María.  

    Fue allí cuando conocimos su nombre. Creo que no habría otra forma de averiguarlo. Y pienso que, esa fue la mejor manera.  

    Al rato John llegó con lo que parecía una loción en aceite, iba a ser raro que alguien dejase lubricante sexual en una habitación, pero, de todos modos, se las arregló para mantener la fiesta en pie. Llegó hasta nosotros y se acercó por detrás de María para comenzar a untar el líquido que había encontrado.  

    —Vamos a mojarte un poquito ese culito.—dijo John mientras vertía la sustancia entre sus nalgas.  

    —Sí, mójame el culito con aceite. Sí. Sí.—continuaba hablando entre gemidos y gritos de placer.  

    Había amainado el paso de sus rebotes para que John tuviese un poco más de control. Al notar lo que iba a suceder, puse una almohada debajo de mi pelvis para manejar mejor la situación.  

    En menos de lo que pensábamos, ya John tenía su pene entero en el ano de María. Pude sentir como lo iba introduciendo, al parecer, ambos caminos se encontraban más cerca de lo que parecían. 

    Mi amigo daba pequeñas y suaves embestidas que causaban en nuestra chica una reacción en cadena llena de gritos, gemidos y demás. Poco a poco fuimos aumentando la rudeza y la velocidad de nuestros movimientos. Al cabo de varios minutos, ya nos encontrábamos al mismo ritmo.  

    —No recordaba si había probado algo así anteriormente, la verdad, no recuerdo ahora haberlo hecho. Esa fue la primera vez que experimente tal placer, afortunadamente no la última. Puede que no con ella, al tiempo descubrí que aquello que tenía María era experiencia, algo realmente invaluable.— 

    —Sí. Reviéntenme. ¡sí! Soy toda suya. Cójanme, chicos. Sí. Esto es increíble. Me encanta. ¡Sí! ¡Sí!—Decía María.  

    —¡Oh, María! ¡Oh, María!—exclamaba John.  

    —¡María, eres espectacular!—Exclamaba yo. 

    Sentíamos como su cuerpo se estremecía cada vez que comenzaba a tener un orgasmo, pero, como nosotros aun teníamos fuerzas para durar, no nos deteníamos y ella parecía perder el control de sí misma poco a poco. De repente se dejó caer sobre mí, pero no dejamos de movernos.  

    Parecía que se había muerto, o algo por el estilo, aunque, seguía gimiendo. Respiraba al compás de cada embestida como si estuviésemos bombeándole aire.  

    —Sí, sí.—Susurraba.— sí, sí, sí…  

    —Voy a acabar—Dijo John, con la voz dominada por el poco control que parecía tener de sí mismo.  

    —Yo también—Agregué estando de acuerdo con mi amigo.  

    —Quiero que me acaben en el rostro.—Dijo María, recobrando un poco la compostura.  

    Nos salimos de su cuerpo y nos colocamos en posición. Ella se dejó caer en la cama para luego darse vuelta y recibir nuestras cargas calientes.  

    Antes de darnos cuenta, ya nos encontrábamos tirados uno al lado del otro recobrando el aliento de lo que parecía haber sido una cogida alucinante. No perdimos el tiempo, no sabíamos si había pasado una hora o más. Pero, a penas nos acordábamos que Francis iba a enviarnos un helicóptero a recogernos, y que estábamos aun en Colombia.  

    Luego de un buen rato preparándonos de nuevo, vistiéndonos y diciendo lo asombroso que fue todo. Dejamos esa habitación atrás como dejamos todo aquello que visitamos desde que somos famosos. 

    Abandonando una cantidad de fluidos corporales que tal vez no se borrarían en mucho tiempo. Antes de irnos, María nos regaló un último detalle. Nos dio un beso en la boca, apasionado e intenso justo antes de agarrarnos el pene sobre el pantalón y prometernos que se repetiría.  

    —Cuando regresen, ya saben en dónde buscarme.—Dijo, antes de regresar a lo que parecía su puesto.  

    Luego de eso, nos enteramos que no era una recepcionista sino la gerente del hotel. Eso explicaba por qué su uniforme era diferente al que había visto y porque resultaba ser mayor. Era mayor. Nos habíamos cogido a una señora, no como antes, que terminábamos siempre recibiendo sexo de chicas de nuestra edad o un año menores.  

    Desde ese momento, sentimos que nada de lo que hiciéramos sería igual. El sexo no lo experimentaríamos de la misma forma y lo único que podría mejorar nuestra experiencia sería una mujer que realmente supiese lo que haría.  

    —Definitivamente.— 

    —Creo que todo esto fue mucho mejor de lo que parecía—Dijo John mientras esperábamos sentados en el Lobby a que Francis nos avisara.  

    —No volveré orinar bien en varios días. Creo que me fracturó el pene.—Le dije.  

    —Yo siento que la presión me va a romper el pantalón.—Bromeó John.  

    Soltamos unas carcajadas amistosas. Habíamos compartido algo que no habíamos pensado compartir jamás. María no era una chica cualquiera, pasó a ser nuestra primera vez, y no hay otra forma en que pudiésemos describir esa experiencia.  

    Al cabo de una media hora, John se levantó a hacer la llamada a Francis para saber si estábamos listo para salir. Yo me mantuve en donde estaba, viendo desde lejos a María las pocas veces que pasaba. Parecía que no al vería más nunca, y no sé si eso me hacía sentir bien o mal. 

    Definitivamente me había dejado completamente anonadado. No por el sexo que tuvimos, si lo sigo glorificando, pareciera que nunca lo hubiese practicado antes, pero, lo que sucede es que, desde que la vi, algo en ella me había llamado la atención. Al momento no lo noté, tal vez ni lo exterioricé adecuadamente. 

    En ese preciso instante, me pareció que la había visto antes. Que todo lo que habría hecho antes de ella se convertiría en un chiste. Inocentemente pensé como sería el sexo con ella antes de enterarme que, de hecho, íbamos a hacerlo.  

    Luego de unos minutos, John llegó con una sonrisa en su rostro.  

    —Listo amigo. Francis dice que en unos cinco minutos llegará el helicóptero. Que el avión ya se encuentra en el aeropuerto internacional El Dorado.  

    —¿Cuánto tiempo tardó?  

    —No sé, no traigo reloj.—Me expuso.  

    Las horas habían volado. En ese momento fue que recordé que a pesar de lo que decían del avión de veintidós millones de dólares que poseía Francis, teníamos el tiempo en nuestra contra. John, detuvo a un chico que había pasado a su lado, cogiéndolo por el brazo.  

    —¡Ey! ¿qué hora tienes, mi buen amigo?  

    —Oh… este… oh…—el chico se quedó viendo a John. Luego, me vio a mi sentado con las piernas cruzadas observándolo con desinterés. Parecía conocernos.  

    —¿Tienes hora?—Preguntó John soltando su brazo.  

    —Sí, ya va…—Manifestó el chico buscando entre sus bolsillos. Sacó el móvil y lo observó.— Son las ocho y media.  

    —Bueno, por lo menos no mintió, ha pasado una hora.—Aseveré.  

    Estuvimos sentados ahí hasta que uno de los empleados del hotel se acercó a nosotros para decirnos que en el helipuerto estaba esperándonos un helicóptero que acababa de llegar. John y yo nos miramos directamente con una sonrisa. Ya era hora de irnos de ese lugar. No teníamos ningún problema con ello, después de todo las experiencias que tuvimos allí no fueron para nada negativas.  

    Al acercarnos al helicóptero, nos encontramos con que nuestro transporte no parecía para nada algo sencillo. Era una espectacular aeronave, que tenía más de nave espacial que de helicóptero—un tanto exagerado—. Al frente de él estaba un empleado, totalmente inmóvil, a la espera de nuestra llegada. No parecía ser nadie del hotel. Al frente de este, nos interpeló.  

    —Buenos días, señor Krammer, señor Durrell. El señor Acosta envía sus saludos.—Nos dijo en inglés, con elegancia.  

    El helicóptero era una hermosa nave de color negro y dorado con las iniciales de Francis en el costado que pudimos ver mientras estaba en tierra. Tenía cierto estilo y elegancia que no podíamos negar o que jamás en nuestras vidas tendríamos el placer de poseer. 

    Desde afuera se veía enorme, una vez entramos en él, entendimos por qué. Tenía seis asientos individuales que parecían sofás individuales, una mesa en el medio y suficiente espacio para hacerlo parecer más una habitación que una cabina.  

    —Buenos días Alfred—Dijo John acercándose al hombre que nos había saludado. Le dio una palmada en el hombro derecho y siguió su camino hasta el helicóptero.  

    —Buenos días, amigo.—Dije yo, seguido de John. Le ofrecí una sonrisa y continué mi paso hasta aquella nave.  

    Al entrar, nos sentimos en un lugar totalmente diferente. Aportaba la elegancia que sabíamos que Francis podía pagar. Y, sin ningún problema, nos acomodamos en los asientos que nos parecieron más cómodos. Ambos elegimos los lados con ventana.  

    —¡Vaya! Ese Francis sí que sabe invertir todo su dinero.—dijo John, al abordar el helicóptero.  

    —Esto es algo fuera de este mundo—Ratifiqué, sentándome y sintiendo el acabado del asiento.  

    Tenían la misma paleta de color que el exterior, con la diferencia que las paredes eran blancas lo que hacía sentir que el espacio era mucho más amplio que de costumbre.  

    —Podría acostumbrarme a esto.—Dijo John.  

    El señor que nos había recibido al llegar, se acercó a la puerta y nos dio las instrucciones a seguir.  

    —El helicóptero despegará en cinco minutos. Esperamos llegar aproximadamente en media hora El Dorado. Por favor, siéntanse cómodos.—Dijo el hombre.— El avión del señor Francis nos está esperando.  

    —Muy bien—Manifestó John.— Gracias por venirnos a buscar.  

    —No hay de qué señor. El señor Francis está encantado de poder ayudarlos.  

    Luego de decir aquello, corrió la puerta y la cerró. Nos quedamos viendo a nuestro alrededor y pudimos notar que tenía un mini bar en donde se podía encontrar vino, champagne y botanas. 

    Nos servimos lo que pudimos y nos volvimos a sentar en nuestros respectivos asientos. Tal cual nos dijo en hombre, quien pude ver que se montó en el lado del copiloto, despegamos a los cinco minutos.  

    Casi ni se sentía el motor del helicóptero. Se movía de tal forma que parecía levitar en el aire sin ningún tipo de asistencia. Nos acomodamos lo mejor que pudimos mientras disfrutábamos de la vista y los placeres del buen vivir.  

    Ya era normal que cosas como esas nos pasaran. Teníamos una gran ventaja en el mundo, se podía decir que hacíamos trampa en la vida. No nos preocupábamos por cosas como pagar o recibir multas. Lo que teníamos, la mayor parte del tiempo, era prestado. Si vivíamos en una lujosa mansión, pero no era nada del otro mundo comparada con lo que otras personas podían tener. 

    Pero, sin embargo, desde que nos hicimos famosos, comenzamos a recibir cierto tipo de atención que nos permitía vivir de cierta forma. Francis no era la primera persona que nos daba algo por nada a cambio. A veces, entrábamos en las tiendas, pedíamos algo y nos lo daban sin ningún problema.  

    Entrabamos a los clubes nocturnos sin hacer línea, recibíamos los teléfonos de último modelo de las empresas con la única condición de usarlo en frente de las cámaras. A pesar de que nuestra vida privada se hizo prácticamente inexistente, los beneficios que venían de la mano con la fama nos comenzaron a embriagar poco a poco.  

    John, parecía centrado en ese estilo de vida. Al principio, las cosas solo giraban en torno a nuestra música, al talento que podíamos ofrecerle al mundo. Poco a poco se iba alejando de ese chico de doce años que me dijo que quería ser un gran artista. 

    Aún recuerdo esa ocasión. Nos encontrábamos en el garaje de mis padres a las afueras de una ciudad poblada. Estábamos ensayando con los pocos instrumentos que podíamos costearnos. Una batería y una guitarra. De la nada, luego de intentar dominar una canción de System of a Down, John me interpelo con la decisión que cambiaría nuestras vidas. 

    —Debemos hacernos famosos, a como dé lugar.—Dijo entusiasmado, como si hubiese tenido una epifanía.  

    —No suena para nada mal. Pero, ¿cómo piensas que conseguiremos eso?—Pregunté, dejando de afinar mi instrumento.  

    —Pues amigo, hoy en día cualquiera se hace famoso. Estamos en la generación del internet.—Insistió John, dejando de lado el micrófono y que la guitarra se deslizara hasta su espalda.— Hoy en día quien no sabe o hace algo es porque no quiere, no porque no pueda.  

    —Puedo discrepar en eso—Dije.  

    —Ignoremos a las personas que por cualquier situación que se les limite no puedan hacer algo.—Respondió John percatándose para donde iba mi punto.  

    —Bien, entonces, descartando eso. ¿Cuál es tu punto?—Inquirí. 

    —¿Cuál es mi punto? Pete, es obvio. Parece que has estado metido debajo de una roca todo este tiempo.—Me dijo con vehemencia. 

    —Puede ser, no me gusta mucho el mundo exterior.  

    —Pues no deberías. Así que, de ahora en adelante, comenzaremos nuestro camino al estrellato.—Dijo seguro de sí mismo.  

    No me quedaba de otra que seguirlo. No es como que no tuviese opción, sí la tenía. Pero, la verdad, me parecía fascinante todo lo que John proponía. Gracias a él mis años de escuela fueron inolvidables. Una vez decía algo, lo hacíamos. A su manera, se colocó como la mente creativa, el de los planes importantes y el que tenía la habilidad para llevarnos a cualquier lado. 

    Siempre lo conocí como un genio. A pesar que por mi parte tenía ciertas habilidades y capacidades que me sacaban del estándar, John se las arreglaba para ser mejor en lo que hacía sin siquiera intentarlo. Se comprometía con todo y siempre parecía feliz de hacer aquellas cosas que le gustaban. Difícilmente cometía errores, demostraba siempre una superioridad increíble.  

    Él tenía una dote de líder que no se podía negar. Por mi parte, también fue reconocido como una gran mente creativa con talento, pero, a pesar de todo eso, John, se las arreglaba para ser mucho mejor que yo, cosa que no me molestaba, más bien, me llenaba de inspiración 

    —Peter no traía ninguna de las de perder. Era igual de talentoso, una persona llena de entusiasmo y ganas de vivir. Por varios años nos hicimos poco a poco con un tanto de fama que él ayudo a forjar. Puede que de por sí, yo era bueno en lo que hacía, pero Pete era la única persona con la que estaba seguro, llegaría lejos.— 

    En ese momento, me quedé viéndole. Estaba concentrado en lo que se mostraba por la ventana del helicóptero. No sabíamos que nos deparaba, no en ese momento. John parecía estar de lo mejor, viviendo la vida que se había planteado tener, pensando siempre en nuevos retos y disfrutando de cada instante.  

    —En definitiva, no tenía idea de lo que me deparaba la vida. Estaba seguro que serían grandes cosas ya que, hasta ese momento, muchas habían pasado, maravillosas de por sí, que me habían llevado hasta ese punto de mi juventud. Y es ahí cuando se puede decir que sentía que lo tenía todo resuelto. Resultó ser una presunción, no más.— 

    Cuando llegamos al aeropuerto El Dorado, aterrizamos a unos cuantos pasos del avión que nos llevaría hasta la sesión fotográfica. Nos estaba esperando el capitán del avión parado en la puerta acompañado de una hermosa chica con uniforme de tripulante. Todo se veía espectacular desde el aire y mucho mejor desde cerca.  

    Nos bajamos luego de agradecerle al piloto el viaje y pedirle que le dijera a Francis lo increíble que era su helicóptero. Una vez hecho todo eso, caminamos apresuradamente hasta el avión para no perder más tiempo. Subimos las escaleras y el capitán nos recibió.  

    —Buenos días, señor Krammer, señor Durrell, es un placer verlos en persona. El señor Acosta nos pidió que le ofreciéramos nuestro servicio para llevarlos hasta Nueva York.—Dijo mientras entrábamos al avión.  

    —Sí, exactamente—Manifestó John— nosotros estamos agradecido con ustedes por acceder.  

    —No hay problema, señor. Es nuestro trabajo atender los pedidos del señor Francis.—Dijo el capitán con total amabilidad.  

    Francis tenía grandes personas trabajando para él, no sé si era la paga o es que era un jefe maravilloso, porque todos hablaban con respeto y elegancia.  

    —El señor Acosta manda a decir que deja a su disposición los servicios de este avión y que lo usen como mejor les parezca por el tiempo que sea necesario.—Continuó el capitán.  

    —¿Qué quiere decir con eso?—Pregunté. 

    —Que el señor Acosta les está prestando este jet por el tiempo que ustedes considere que les será necesario.  

    —¿Así, no más?—Preguntó John, sin creerse aquellas palabras.  

    —Con la única condición de que lo visiten cuando tengan tiempo libre para pasar el rato con él.—Agregó el capitán.  

    —Pues, entonces no tenemos ningún problema. Lo que sea para mi amigo Francis. Nos ha sacado de un gran aprieto.—Dijo John.  

    Nos encontrábamos sentados en algo mucho mejor que los asientos del helicóptero que nos había llevado hasta allá. Este tenía más puestos, más cómodos. Con mejores instalaciones. Era un avión espectacular, digno de un millonario. El capitán seguía parado cerca de la puerta mientras John se acomodaba en aquel lujoso lugar.  

    —Muy bien señor. Estimamos que serán más o menos tres horas de vuelo. Por favor siéntanse cómodos.—Dijo, por último, el capitán antes  de agregar:—los dejaré con la señorita  Mar, ella estará encargada de atenderlos durante su viaje.—Dijo, para luego retirarse a la cabina de mando.  

    —Mucho gusto en conocerlos, señor Durrell, señor Krammer.—Dijo la tripulante, sin borrar su sonrisa del rostro.— El capitán pronto iniciará el despegue.  

    —Bien, porque ya teníamos que irnos—Dijo John, interrumpiéndola.  

    Mar no parecía estar disgustada, seguía con su sonrisa pintada en el rostro, emanando cierto nivel de cumplimiento y amabilidad.  

    —El señor Acosta les ha dejado prendas limpias por aquel lado—señaló a los asientos que estaban a lo último, en donde se encontraban perfectamente dobladas una prendas de ropa, que daban la impresión de estar recién compradas y sacadas de la tintorería.  

    —Vaya, eso sí que no me lo esperaba—aseveró John siguiendo las señales de Mar.  

    —Sí desean algo más no duden en llamarme, estaré en la cabina de mando. Pueden pedir botanas, bebidas, entretenimiento, lo que ustedes deseen. 

    —Estamos bien, gracias—Dije, para que se retirara y no sintiera que éramos una carga.  

    —No pero yo quiero saber si ella puede—Quiso decir John, antes de que yo le interrumpiera.  

    —Dije que gracias. Si deseamos algo le llamaremos.—Insistí, siendo severo con mi punto para que John no se extralimitase.  

    Mar, nos regaló una sonrisa llena de amabilidad, se retiró del lugar y se recluyó en la cabina de mando. El avión comenzó a moverse al momento en que John me interpeló.  

    —¿Por qué no le pediste que se quedara?—inquirió mi amigo.  

    —Porque no necesitábamos que se quedara—Manifesté.  

    —Más bien, necesitamos descansar así que, primero nos cambiaremos y luego trataremos de dormir, aunque sea una hora.—Dije con firmeza.  

    —Pero hay que disfrutar de los lujos de este avión.—insistió John.  

    —¿No escuchaste lo que nos dijo el capitán? Tenemos a nuestra disposición el avión, lo usaremos una vez no tengamos más responsabilidades por el día.—Expuse.  

    —Pero ni que fuese importante estar descansado para tomarse fotos. Ellos seguro nos maquillarán o lo retocarán con Photoshop.—Se excusó John.  

    —No es mi problema, yo quiero dormir, tú debes dormir. Así que no importa, además, sabes que también lo quieres. Se te nota en el rostro.—Dije, apuntando con mi mano a su cara para que entendiera mi punto.  

    John, quiso dejar la conversación hasta ahí y pararse a buscar la ropa que nos habían dejado. Pude ver que eran diferentes estilos de telas, de varios colores. Había camisas, pantalones, zapatos. 

    Todo lo que podíamos necesitar en el caso de que fuese necesario, mi amigo cogió las que mejor le parecieron y se fue al baño a cambiar. Una vez salió, se veía que estaba de acuerdo con mi idea de dormir porque se sentó en donde estaba anteriormente y calló rendido.  

    Todo parecía ir de maravilla y así estuvo hasta aquella sesión fotográfica. Estábamos viviendo al máximo, aprovechando cuanto podíamos la cantidad de veces que nos era posible. Tal vez no teníamos una cantidad exuberante de dinero, aunque si una existencia envidiable. 

    Pero, las cosas no fueron las mismas luego de aquella cita. Sin saberlo, nos acercábamos más a lo que sería un cambio radical para la vida de John. Algo que nunca pensó que sucedería.  

    —No me arrepiento de lo que me sucedió después de eso, no creo que pueda cambiarlo de tener la oportunidad; no solo por no ser posible, sino por no querer. Muchas cosas pasaron, con eso cualquiera podría estar de acuerdo, pero, solo dos le dieron un giro entero a mi vida. No estoy seguro de si debo mencionarlas ahora o después. Creo que seguiré leyendo por el bien de la historia.— 

    





   



  

    

 


     SEGUNDA PARTE  


       


     Allí nos encontrábamos nosotras, esperando a que llegaran los siguientes rockstar del día. Serían dos chicos que parecían tener todo resuelto. Un par de críos que habían conocido la fama luego de conseguir que varias de sus canciones sonaran en la radio. Ahora, eran súper estrellas y la revista para la que trabajaba Rosalie les había invitado a ser parte de su nueva portada.  


     Como su mejor amiga y su asistente, iba para todos lados con ella. Planeaba sus citas, festejaba con ella en las reuniones de celebridades, atendía sus llamadas, pedía su café; hacía de su mundo un lugar más sencillo. 


     No me quejo de lo que me toca ver estando a su lado, las citas con celebridades, las fiestas en lugares atractivos, de noche de día y a cualquier hora. Siempre había algo con lo qué entretenerse antes de la mañana siguiente, en donde nos esperaba una sesión importante que nos llevaría a un encuentro diferente.  


     Rosalie Frank no era más que una chica inteligente que ya era parte de un mundo al que había luchado como loca para entrar. La conocí cinco años antes de eso, cuando comenzó a formar parte de esa actividad de fotografiar celebridades. 


     En aquel entonces no sabía si lo que hacía se podía llamar arte, nunca la vi como una artista reconocida. 


     Pero, a pesar de la forma en la que invierte su talento de ver el mundo y capturarlo en una imagen perfectamente compuesta, en trabajarle a revistas que venden productos y atraen tontos, no es algo que yo deba juzgar. Después de todo, mi trabajo consistía en manejarla a ella en ese mismo entorno.  


     —No hay forma en que pueda reprocharle algo que nunca sintió que se me era reconocido. No es su culpa, tampoco me tomé el tiempo para explicarle qué era aquello que le veía, muy por encima de amarle como una expresión artística. Todo eso, me hace creer que lo pensaba debido a mi constante deseo de no hacer nada. 


     Confundió mi procrastinación con decepción. A la hora de monetizar tu arte te llenas de orgullo, significa que alguien sabe que puedes hacerlo bien, te da algo por ello y puedes vivir de lo que amas, aunque, exactamente lo mismo tiende a quitarle sentido a lo que haces. Es difícil de explicar. 


     Muchas cosas aplican a ello, entre esas, se encuentra la bofetada que te da el mundo al abrirte paso a algo que apreciabas desde afuera y de lo que ahora formas parte, el miedo por hacer algo que valga la pena, de no lograrlo o de no estar capacitado. 


     Los primeros años de mi vida no había hecho nada completamente significativo para ganarme el título de artista. Muchos me llamaban así, pero no lo sentía realmente. Estaba deprimida, llena de metas inconclusas que no hallaba como culminar.  


     Bien sabía que el mundo real era difícil, de todos modos, me dejaba derrotar.  


     A pesar de mi éxito en eso de lo que tanto quería formar parte, las cosas, como yo las veía, inmadura y desinteresadamente, no eran las mejores.—  


     Entre las cosas que nos fascinaban estaban los paseos por el parque, las compras, comer cosas deliciosas y los atardeceres. Compartimos esos gustos; lo que trato de decir es que es una chica normal. A sus veintitrés años de edad, se encontraba haciendo lo que le gustaba, vivía de su pasión.  


     En fin, parte de todo esto se debe a lo que ella llama, «la vez que su mundo dejó de ser el mismo». Un tanto dramático, si me permiten opinar,—no sé qué decir al respecto de esto—. En este momento no me encuentro en la dicha de estar presenciando su mundo a cada minuto, ahora, su vida es diferente, pero no tengo la dicha de saber al respecto.  


     El doce de junio del 2010, Rosalie tenía pautada una sesión fotográfica con los líderes de la banda The Pursewardens. Sería un encuentro sencillo, como ya había dicho, dos críos que no tenían la menor intención de causar algún problema, terminaron siendo el catalizador de la tertulia que le atañó los siguientes meses después de aquel encuentro.  


     —Una vez observas el panorama en retrospectiva, te das cuenta que las cosas pudieron ser diferente, tal vez, mejores.—  


     Rosalie estaba preparando su equipo cuando él entro. No puedo negar que era apuesto. Tenía el cabello corto, pero no tanto porque lo traía alborotado. Los brazos tatuados, una barba poco poblada y una sonrisa que podría idiotizar a cualquiera. Viéndolo de cerca, no parecía tener diecinueve años. 


     Esa fue la primera vez que vi a John Krammer y a su amigo Peter Durrell en persona. El segundo era un tanto más agradable que el primero. También se encontraba tatuado, con un par de ojos verdes que no me dejaban de llamar la atención. Tenía entendido que era un poco mayor que John, pero no sabía cuánto. De todos modos, los dos seguían siendo un par de críos.  


     —Le costó tomarlos en serio, de nuevo, no la culpo.—  


     —Llegaron—Dijo Rosalie viéndome desde donde se encontraba mientras yo me acercaba a ella para refugiarme de esos dos.  


     —Ya veo.—Enuncié con apatía.  


     John fue de primero, haciéndose notar de inmediato.  


     —Bien. Por fin llegamos. Parecía que no lo haríamos a tiempo, pero, gracias al poder del dinero de Fran, lo hemos hecho.—Exclamó mientras se acercaba a la mesa de bocadillos.  


     —John, acabamos de comer hace como diez minutos. ¿Por qué vas directo para allá?—Dijo Peter lejos de John mientras entraba al estudio.  


     —Porque nunca es un mal momento para apreciar un buen platillo de comida—Expuso su amigo.  


     Rosalie y yo nos miramos mientras ellos seguían con sus vidas. La primera impresión que tuvimos de John no fue la mejor, pero tampoco fue precisamente mala. Luego de tomar unos cuantos bocadillos, se acercó hasta su amigo para continuar la conversación como si no nos hubiesen notado a nosotras o al resto de las personas presentes.  


     —¿Quieres?—Le preguntó ofreciéndole una de las diversas cosas que había tomado.  


     —No, gracias—negó su amigo.  


     Rosalie les dio la espalda para que no vieran que iba a hablar de ellos, y, habló de ellos.  


     —No se ven como dos chicos menores de veinte años—me confesó. Creo que tuvo una impresión diferente a la mía. 


     —¿Los dos son menores de veinte?—Inquirí preocupada por la genética.  


     La pubertad les había dado una bofetada. Yo apenas tenía veinticuatro años y aún me veía de diecinueve. Los dos juntos se notaban mayores que nosotras dos.  


     —¿Cuántos años tienen entonces?  


     —Diecinueve y veinte.—Dijo Rosalie.  


     —Pero eso no es tanto. Creí que tendrían diecisiete o dieciséis.  


     —Pero siguen siendo menores que nosotras y ya parecen no serlo.—Agregó Rose.  


     —Cállate, que ya se están acercando.—Le dije, al ver que nos habían notado.  


     John comenzó a hablar luego de habernos señalado.  


     —Oh, ¿Quién de ustedes nos fotografiara hoy?—inquirió.  


     —Yo—Dijo Rose.— Mi nombre es Rosalie Frank.  


     —Mucho gusto, señorita Rosalie. Mi nombre es…—Dijo John acercándose a Rose antes de que ella le interrumpiese. 


     —John Krammer, lo sé. Se supone que lo sepa porque por algo están aquí.—Dijo Rose, con seriedad.  


     Su amigo, Peter, se burló al escuchar las palabras de Rose y de cómo había cortado a John. Yo me mantenía callada, alejándome lentamente para que no fuese ni muy sospechoso ni muy evidente.  


     —Pues, ya que me conoces, supongo que conoces a mi amigo.  


     —Sí, también lo conozco. Peter Durrell.  


     —Mucho gusto, señorita Rosalie, es un placer estar aquí.—Dijo Peter, amablemente.  


     —El gusto es mío, joven Peter.—Manifestó Rose, fijando su mirada en Peter.  


     —¿Joven? Eso suena muy formal. Llámalo Pete.—Interrumpió John, atrayendo la atención de Rose.  


     Su amigo le dio un golpe en la nuca que lo aturdió por varios segundos.  


     —Cállate la boca, John. Deja de asfixiar a nuestra fotógrafa.  


     —¿Pero qué hice? Solo me estaba presentando.—Se quejó John. 


     —No, estas dando una mala imagen.—insistió Peter.  


     Yo me había alejado lo suficiente como para no formar parte de esa conversación. Rose pudo notar que me había ido y comenzó a buscarme en silencio con la mirada. Cuando me encontró, me dijo, moviendo los labios sin hacer ningún sonido «ayúdame». Continué recluyéndome lo más que podía, le negué con la cabeza y levantando los hombros para que entendiera que no me iba a acercar.  


     Rosalie dejó escapar un suspiro de resignación, retomó la compostura y se dio media vuelta para hablar.  


     —Bien, chicos, creo que ya es hora de que empecemos con la sesión.—Dijo, haciendo que dejaran de hablar y le prestaran atención.  


     —De acuerdo—Dijo John, cambiando la postura de su cuerpo lo que me permitió notar que era aún más alto. Su voz cambió, dejó de sonar como un niño y pasó a ser algo más como la voz de un hombre.  


     —Vale. ¿En dónde nos colocamos?—Inquirió Peter, teniendo el mismo cambio que su amigo, pero menos evidente, porque él no estaba comportándose como un crío.  


     —Allá hay unas marcas en el suelo, Pete, por favor, colócate en la que se encuentra a la izquierda y John, en la otra.  


     Ambos se alejaron y siguieron las instrucciones de Rose sin decir absolutamente nada.  


     —Perfecto, comencemos.—dijo Rose, tomando la primera foto.— Bien, ahora cambien de pose y sonrían como si les hubiesen dicho algo muy gracioso.  


     —¿Así?—Preguntó John antes de soltar una carcajada muda. 


     —No, muy forzada, que se vea natural.  


     —¿Así?—Dijo Peter, dejando al descubierto sus perfectos dientes blancos. Sus ojos verdes parecían dos piedras de jade sobre un hermoso arco de marfil.  


     —Así mismo. Que sea natural.—Aseveró Rose sin alejarse del visor de su cámara.  


     Estuvieron haciendo eso por varios minutos. Casi llegando a la mitad de una hora, los muchachos se retiraron para cambiarse de ropa y seguir con la siguiente parte de la sesión. Aún faltaba suficiente tiempo como para que Rose o yo comenzáramos a sentirnos agobiadas.  


     —Tengo la esperanza de que poco a poco comience a caerme mejor—Dijo Rose, acercándose a la mesa de bocadillos que se encontraba a mi izquierda.  


     —Bueno, espero que sí. No los culpo, es la fama.—Ratifiqué.  


     —Espero que sea solo eso y no alguien que quiera parecer más cool de lo que es.  


     Las horas se hacían cada vez menos lentas. Para no negar que era algo interesante, dejé que mis prejuicios desaparecieran uno a uno. John comenzó a dejar de hablar por hablar. Peter se mantuvo callado la mayor parte del tiempo, escuchando a las instrucciones de mi amiga, siguiéndolas al pie de la letra para facilitarle el trabajo. 


     Parecía que no era la primera vez que posaban para una revista—la verdad no leía mucho de esas, así que no podía saberlo—. Por su parte, su amigo fue rompiendo el hielo entre él y Rose.  


     Al principio comenzó preguntándole a qué se dedicaba. Fue algo más o menos así. 


     —Y, cuéntame—dijo, cambiando de posición—. ¿a qué te dedicas?  


     —¿En serio esa es una pregunta?—Inquirió Rose sorprendida por lo estúpido de sus palabras—no te muevas—le indicó.  


     —Sí, es decir. Debe haber algo a lo que te dediques, dudo que este sea tu único trabajo.  


     —John, trabaja para The Rolling Stone. No sé por qué habría de tener otro trabajo.—aseveró Peter.  


     Las pocas veces que hablaba, solían ser para refutar las palabras de John, ridiculizarlo o regañarlo.  


     —Hay posibilidades, Pete, las hay y no puedes negarlas.—insistió John.  


     Pude ver como Rosalie se dejó llevar por ello y soltó una risa sutil que pasó desapercibida por los demás.  


     —Pues sí, tienes razón.—Dijo Rose.  


     —Ja! ¿ves? Dijo que tenía razón.—Exclamó John.  


     —También trabajo para otras revistas. Esta no es la única.  


     —Ah—Pete hizo un sonido de comprensión— ¿ves? Pero no quiere decir que no sea fotógrafa. Lo que lo hace «aquello que se dedica a» así que tu pregunta sigue siendo estúpida.  


     —Más o menos—afirmó Rose.  


     —Bien, entonces, aparte de tomar fotos en diferentes revistas, ¿tienes algún otro pasatiempo?—preguntó John.  


     —Suelo ir a fiestas, comprar, comer. Lo normal.—dijo—Ahora recuéstate tú, Pete.—indicó.  


     Luego de eso, parecía que no iban a decir más nada. Las cosas no se estaban haciendo más aburridas, a lo contrario, comenzaban a sonar como personas normales, lo que empezó llamarme la atención—y la mía—. 


     Los chicos no parecían estar interesados en más nada que su música y disfrutar de la vida del famoso. Al igual que Rosalie, se veía que estaban allí porque algo les apasionaba profundamente.—Una observación peculiarmente puntual—. 


     —Entonces te gusta festejar—dijo John— Eso es bueno saberlo.  


     —Sí, se podría decir que sí. Esta vida me ha llevado a diferentes lugares.  


     —Y, ¿estas abierta a invitaciones todo el tiempo?—Preguntó John, colocándose atrás de Peter.  


     —A veces. Todo depende de mi agenda.  


     —No, pero me refiero si estas abierta a invitaciones «hoy»—Inquirió John con puntualidad.  


     —Puede ser. —Planteó, irguiéndose y viendo a John.  


     —La propuesta parecía interesante en ese entonces.— 


     Por cómo se iba la conversación, pude notar que lo más probable es que acertara esa proposición. Rosalie le gustaba lo que hacía, pero, por la forma en que lo tomó, pude notar que también le agradaba aquello que le ofrecían. 


     Disfrutaba beber alcohol y festejar hasta un punto que no parecía normal en una persona profesional. Claro, su profesión no era estar detrás de un escritorio, además que tampoco es que los demás oficios sean para personas aburridas. 


     Mi punto es que sabía perder el control, por extraño que sonase, y, en ese momento, me pareció que no se le escaparía esa oportunidad.  


     —Dicho de esa forma, hace parecer que era un desmadre cuando joven. En aquella época quería una vida así, día tras noche. No valoraba ciertas cosas, no me sentía a gusto con muchas otras más. Sí, hacía lo que me encantaba para ganarme la vida, pero, no podía dedicarme a todo a causa de responsabilidades totalmente necesarias para el futuro que pretendía tener.—  


     —¿Qué propones?—preguntó mi amiga.  


     Pude notar como Peter dejaba escapar un suspiro de desapruebo. Al parecer, su amigo no era precisamente la persona más tranquila del mundo. Tiempo después de ello, sentí que eso había sido una señal, que las cosas que sucedieron luego de aquella sesión pudieron ser evitadas. 


     Actualmente es difícil pensar «qué hubiese pasado si», ya que para la forma en que Rosalie recibió todo, me pareció que pude haberle advertido con tiempo.  


     —Bueno, por ahora no tenemos nada, pero, en lo que trascurra el día, puede que encontremos algún punto por alguna parte del globo. —Dijo John seguro de conseguir algo.  


     —Entonces, deberíamos mantener contacto.—Propuso Rose. 


     —Dalo por hecho.—Concordó John.  


     Ambos hablaban como si se entendieran mutuamente, pienso que fue ahí cuando comenzó todo.  


     Luego de varias fotos, platicas triviales y cambios de ropa. Los dos se fueron del lugar, a cambiarse y tomarse un descanso. La sesión había durado unas cuatro extenuantes horas. John y Peter se las arreglaron para dar una buena impresión luego de varios intentos fallidos. A mí, Pete me cayó bien de una, pero John, si tuvo sus traspiés.  


     —Creo que son dos chicos realmente interesantes.—Dijo Rosalie acercándose de nuevo a mí para coger unas botanas.  


     —Estás comiendo mucho.—Aseveré.  


     —Estoy comiendo lo necesario. Uno nunca sabe cuándo dejará de comer.—Aseguró Rose llevándose un cuadro de queso a la boca. 


     —Si tú lo dices.—Respondí con indiferencia.  


     —Puede que hoy vayamos a una fiesta.—Dijo Rosalie sin quitar su atención de la mesa. 


     —Vaya, no me di cuenta.—Nótese mi sarcasmo.  


     —Muy graciosa. Pero sí, puede que esos dos se traigan algo interesante entre manos.  


     —¿Tú crees?  


     —¡Claro, mi querida Jane! Son rockstar, algo bueno deben tener para ofrecer.—exclamó Fijando su atención en mí. 


     Tras una rutina incansable de debatirnos si era o no buena idea ir con ellos, concluimos que lo haríamos si realmente resultaba interesante, después de todo, aun no tenían nada preparado, era una sencilla posibilidad. Peter y John dejaron el lugar tan rápido como llegaron a él. No los volvimos a ver por los alrededores por lo que dimos por perdido la oportunidad de ir a una fiesta un sábado por la noche.  


     —¿Por fin le diste tu numero?—Pregunté.  


     —Sí. Obviamente, ¿de qué otra forma iban a avisarnos si algo se presentaba?—Manifestó Rose tomándolo como una obviedad.  


     —¿Crees que algo puede llegar a presentarse si acaso?—Inquirí, dudando de su credibilidad.  


     —Las posibilidades son infinitas. Todo es posible.—Expuso Rose totalmente segura.  


     Salimos de aquel lugar para comer algo agradable en las calles de Manhattan. Lo importante era pasar el tiempo juntas. No teníamos más nada que hacer por el resto del día mas que esperar a que ellos nos dijesen si se iba a hacer algo.  


     Nos recluimos en un pequeño café a comer unos submarinos de albóndiga que teníamos tiempo queriendo probar.  


     —Vaya que esto es increíble.—Dijo Rose llevándose el pan a la boca.  


     —¿Estás segura que puedes con todo eso tú sola?—pregunté, preocupada por su salud.  


     —Claro que sí. Estoy más que segura de eso.—Expuso Rose.— Deberías comerte el tuyo. Ese pedazo mediocre, esa mitad de algo realmente asombroso.  


     —Esto es algo que puedo soportar. No soy como tú, que se come todo en cantidades grotescas.—Me defendí.  


     —Esto es el cielo, mi vida. Pruébalo que luego de muerta te conviertes en parte del mundo.—Dijo, antes de comenzar a masticar el bocado que se había introducido. Luego de ello, bajó el submarino y lo puso en la mesa.—¿Quieres ser una partícula mediocre que vivió al mínimo?—inquirió.  


     —Quiero ser una persona con un colon saludable.—Manifesté, defendiéndome de nuevo.  


     —No amiga. No estás viviendo al máximo.   


     Estuvimos en aquel lugar por un rato. Degustando aquel platillo que nos habían servido. No teníamos más nada de qué preocuparnos aparte de aquello que debíamos hacer en las siguientes semanas. 


     Nuestra conversación surgió de forma natural, conversábamos mientras podíamos utilizar nuestras bocas para algo que no fuese masticar para decir cosas como «¿qué te pareció la sesión de hoy?» «¿crees que deberíamos comprar ese sofá?» «hay que comprarle comida a Mr. Muffin—nuestro gato—». Por varias horas no volvimos a hablar de John o Peter.  


     —¿Cuál es nuestra siguiente cita?—peguntó Rosalie luego de dar su último bocado.— creo que necesito un par de zapatos nuevos.  


     Saqué la agenda de mi bolsa y comencé a leer.  


     —El lunes tienes una para People. El miércoles para Cosmopolitan. Ese mismo día tienes una sesión para Food Networks…  


     —Ya, ya, suena agobiante y ni siquiera hemos comenzado la semana—Interrumpió Rosalie.  


     —Pero si tú me preguntaste.—Afirmé.  


     —Sí, pero era para que me dijeras algo tipo: tienes unas cuatro sesiones para la semana que viene.—dijo, imitando mi voz.— No sé, algo así. 


     —De hecho, tienes nueve.  


     —¡Jane! No me estás ayudando.—Exclamó agotándose antes de siquiera comenzar a trabajar.  


     —Pero si esto se supone que es lo que querías. 


     —Sí, pero quiero dormir.  


     —Rose, puedes dormir, tienes le miércoles libre, comienzas a trabajar después del mediodía, y el viernes, no harás nada.—expliqué— puedes dormir.  


     Rose ya se estaba desanimando. A pesar de aquello que le había dicho, no conseguía cambiar de idea. Se encontraba sentada, viendo hacía la calle por la ventana del café, con la mirada perdida y los ojos apagados. Tenía una peculiar habilidad para inyectarle drama a las cosas cotidianas de la vida. En ese momento me hizo sentir que no estaba conforme con lo que vivía.  


     —Sí lo estaba, lo que sucedió es que no tenía ganas de hacer absolutamente nada esa semana. El encontrarme con esos dos chicos me hizo sentir que no estaba disfrutando la vida como querría hacerlo. John propuso algo que me sacaría de la rutina, para ese momento, creí que no podría hacer nada aquel sábado. Debido a eso sentí que mi día sería completamente aburrido.— 


     —¡Rose!—exclamé para atraer su atención. De inmediato, volteo a verme— Sí puedes dormir. No sé cuál es tu preocupación.  


     —Es qué—Dijo, sin terminar de hablar, haciéndome puchero. 


     —¿Pero qué?—inquirí con insistencia. 


     Mantuvimos un silencio por unos cuantos segundos, hasta que se decidió hablar.  


     —Siento que solo hago eso, trabajar.  


     —Pero estas haciendo lo que te gusta.—Le dije.  


     —Sí, yo sé. Pero bueno. Solo digo que es un poco complicado cuando lo que te gusta es tan agotador—agregó, Rose. 


     Desde que la conozco, siempre ha tenido una actitud ganadora en cuanto a su empleo. A sus dieciocho años pudo conseguir contratos con revistas famosas para fotografiar a grandes estrellas. 


     Gracias a ella pude conocer a personas como Beyonce, Obama, Billie Joe y muchos otros, nada más trabajando para una compañía, y eso que aquello fue solamente lo que considero como algo ventajoso, desde su punto de vista, las cosas eran diferentes. 


     Sé que dije que su trabajo no se consideraba un arte, pero parte de su motivación en trabajar para aquella empresa, se debía una de sus ídolos, su mayor heroína, Annie Leibovitz quien era la fotógrafa en jefe de la revista.  


     A penas a sus dieciocho, logró lo que hizo por tener talento, se licenció en una escuela de Bellas Artes a temprana edad. 


     Era una chica prodigio, y se dedicó a la fotografía, su más grande pasión. Esa pasión la ha llevado a muchos lugares en el mundo y es una carrera que profesa ser longeva, que tendrá por mucho tiempo. Al sol de hoy no estoy segura de si eso se hizo realidad.  


     —Me gustaría contarle al respecto. Sus palabras no pueden ser más precisas porque no las escribí yo. Realmente me conocía, casi ni se necesita mi punto de vista.— 


     Por aquella razón, debido a su habilidad para capturar y sintetizar cosa en imágenes con tal talento, a pesar de que desde mi perspectiva mundana no sepa apreciar su trabajo en aquella revista porque creo que debería estar haciendo otras cosas, ella hacía lo que le apasionaba, y yo estaba confundida con su desinterés en el trabajo que llevaba.  


     No era una condición de muchos días, algo que le duraría para siempre. Solamente se comportaba así cuando tenía tedio de trabajar. A veces me costaba comprender sus motivaciones, después de todo, son pocos los que se dedican a aquello que aman y tienen un éxito rotundo al nivel de Rosalie.  


     Luego de mantenerse al margen, recuperó la compostura y ordenó un postre que se comió con gusto.  


     —¿Mejor?—Pregunté luego de un rato.  


     —Claro, solamente estaba divagando. Creo que no puedo estar mejor.  


     —Eso mismo te estoy diciendo, porque…—dije, antes que me interrumpiese.  


     —Puedo vivir la vida que quiero, de la forma en que quiero y no hay nada que me limite. Creo que estoy viviendo el sueño. Estoy segura que nada ni nadie cambiará mi mundo.—Dijo, con total seguridad. 


     En ese momento, esa seguridad, pareció pasarle factura.  


     —Parece que estuviese anunciando mi desgracia.— 


     El teléfono sonó.  


     Rose atendió la llamada de un número desconocido como si no fuese ningún problema. Yo estuve allí para verlo todo.  


     —¿Aló? Habla Rosalie.—atendió Rose.  


     No pude escuchar las primeras palabras de quien hizo la llamada.  


     —Oh, John, espera un segundo.—Expuso con ánimo.  


     Puso la llamada en mute, y se dirigió a mí. 


     —Es John. Creo que sí va a haber una fiesta.  


     —¿Ya te dijo en dónde es?—Pregunté, como si le hubiese dado tiempo de recibir esa información, pero, ¿Qué más iba a preguntar? 


     —No, ni siquiera sé si hay una fiesta. Lo importante es que me llamó.—Dijo.  


     —Bueno, entonces habla con él y averigua qué habrá.—Dije con apremio.  


     Rose respiró profundamente con los ojos cerrados como si estuviese a punto de desactivar una bomba, abrió sus parpados y levantó el teléfono móvil par aponerlo en altavoz. Colocó el móvil en el medio de la mesa para que ambas nos acercáramos y pudiéramos escuchar mejor.   


     —¿Aló? ¿John, sigues ahí?—Preguntó.  


     —Sí, aquí estoy.—Dijo John al otro lado de la llamada.  


     —Qué bueno, y cuéntame, ¿para qué llamas?—Preguntó Rose como si no estuviese al tanto del motivo de su llamada, como si no estuviese esperándola.  


     —Bueno, era para saber si aún estabas interesada en ir a una fiesta el día de hoy.  


     —Oh, una fiesta. Vaya, lo había olvidado—Mintió. Me miró con una sonrisa traviesa. Se estaba haciendo desear y no sabía por qué, tampoco es como que tuviese motivos para hacerlo.  


     —Sí bueno. Yo no lo había olvidado y estuve buscando entre mis conocidos quien daría una fiesta hoy, hasta que por fin di con alguien.—Agregó John, un tanto sereno, aunque se podía sentir el entusiasmo que quería inyectarle a la conversación.  


     —¿Sí? ¿Y en donde será esta fiesta?—Preguntó Rosalie. Manteníamos la mirada fija en la mesa, como si estuviésemos procesando la información.  


     —En la mansión de mi amigo. Dijo que nos llegáramos a eso de las ocho de la noche. Así podríamos estar cómodos mientras llegaban los demás. Lo más probable es que ya para esa hora hubiese gente.—Explicó John.  


     —Sí, pero en dónde, para saber bien qué haremos.  


     —En LA.  


     —¿¡Qué!? ¿En Los Ángeles?—Exclamamos las dos juntas al mismo tiempo. No hay por qué explicar el motivo de nuestro asombro, la mera idea resultaba estúpida.  


     —¿Cómo que en LA? ¿Estás loco?—Inquirí yo, introduciéndome en la conversación.  


     —¿Quién es?—Preguntó John.— Sí, en Los Ángeles ¿Cuál es el problema?  


     —Es una amiga.—Se excusó Rose viéndome con severidad.— No te preocupes. El problema es evidente, LA está a siete horas de vuelo de aquí. 


     —¿Aja? ¿y qué con eso?—Preguntó John. Aquello me pareció realmente irritante. No sabía cómo se supone que llegaríamos a las ocho de la noche, pero, el que estuviese seguro que era posible y no nos explicara, me era atorrante de su parte.  


     —Pues que no llegaremos a tiempo, tarado.—Murmuré.  


     —Que no creo que lleguemos a tiempo.—Dijo Rose.  


     —No te preocupes, en nuestro jet privado llegaremos con tiempo de sobra.—Dijo desbordando seguridad.  


     —¿Es eso posible?—Preguntó Rose.  


     —Sí. Y si desean, podemos esperarte en el aeropuerto La Guardia. Es el que está más cerca.—Dijo John, sin quebrar su confianza.  


     —¿Crees que podamos llegar antes de las ocho?  


     —No creo que antes, pero, sé que no llegaremos mañana. Pero eso no importa ahora. Lo que importa es que me digas si quieres ir con nosotros.  


     Rosalie levantó la mirada y me vio fijamente para saber cuál era mi respuesta. Solamente hice un gesto de indiferencia, después de todo, ni sabían que yo existía.  


     —¿Puede ir mi amiga?—Preguntó Rose, obligándome a hacer una decisión puntual.  


     —¿Tu amiga? ¿Cuál?—Preguntó John. Se pudo escuchar como batía el teléfono, luego de eso, habló, pero no a nosotras.—  


     —¿Por qué hiciste eso?—preguntó, se escuchaba un tanto distante. 


     Nos alejamos del móvil para vernos mutuamente un tanto confundidas. No le dimos importancia y esperamos a que sonase como si nos estuviese hablando. 


     —Está bien, está bien.—Por la forma en que su voz se fue haciendo más fuerte, supuse que acercó su boca al micrófono.— Sí, claro, no hay problema.  


     Rosalie levantó la mirada de nuevo para buscar mi aprobación. En sus ojos se notaba un tono de interés de emoción. No podía ser yo quien apagase todo eso con mi falta de ganas de ir hasta Los Ángeles para una fiesta a la que, técnicamente, no nos habían invitado. 


     Tenía mis dudas, aparte de una falta de confianza en lo que podía suceder y en lo que todo eso significaba. A pesar de eso, no me quedó de otra y le dejé en claro que estaba de acuerdo.  


     —Perfecto, entonces, nos vemos en el aeropuerto La Guardia.  


     —¿En dónde se encuentran ahora? Creo que puedo mandarlas a buscar.—Dijo John.  


     —Estamos en un café de Manhattan, si quieres te envío un texto más, como en una media hora, para que nos pasen buscando en frente de mi departamento.—propuso Rose.  


     —No hay problema, entonces espero. Hasta luego.  


     —Hasta luego.—Dijo Rose antes de colgar.  


     Se notaba que estaba entusiasmada por lo que fuese a suceder.  


     —¿Crees que sea cierto lo del avión?—Preguntó Rose luego de terminar la llamada.  


     —No sé, solo nos queda ver. Ya aceptamos.—Dije, resignada.  


     —Ni que fuese el fin del mundo.—Respondió Rosalie.  


     —De todos modos, no nos queda de otra. ¿Qué tienes pensado hacer entonces?—Pregunté. 


     —Departamento, cambiarnos y escribirles para que nos pasen buscando.—Respondió con seguridad.  


     —Suena sencillo.  


     —Lo es, amiga mía. Tenemos todo resuelto.—Dijo completamente confiada con una sonrisa en el rostro.  


     No parecía alegre nada más porque iría a una fiesta. Tenía al tanto que era uno de sus placeres ocultos, el festejar le hacía disfrutar lo suficiente como para demostrar felicidad al respecto, pero, algo no figuraba muy bien.  


     —Por mi mente pasaba la posibilidad de tener algo con John. A pesar de todo, era una celebridad que parecía estar interesado en mí. No le di importancia a muchas otras cosas, la situación ya parecía interesante de por sí, intentarlo sería una aventura que estaba dispuesta a tomar. La verdad es que desde que habíamos salido de la sesión de fotos, mi mente divagaba con la idea de compartir algo juntos.  


     Tal vez por mi deseo de algo emocionante, una escapada de la rutina. Lo importante es que, en ese momento, estaba más feliz por él que por la reunión.— 


     —Estás muy sonriente. ¿Qué te dio?—Le inquirí con sospecha.  


     —Nada—Respondió sin borrar la sonrisa de su rostro. 


     —¿Por qué estás tan alegre? ¿A qué se debe tu felicidad?—Insistí.  


     Rose no quería responderme. Se levantó del asiento y tomó su bolsa.  


     —Algo—Respondió.  


     —Es por John, ¿no es así?—Pregunté. No estaba segura, pero no había alguna otra explicación.  


     —Puede ser.—Me dijo definiendo más su sonrisa. Le miré con severidad para que dejara de jugar.—Sí. ¿No te parece interesante?—inquirió.  


     —No del todo. No lo conozco lo suficiente como para decir que vale la pena.  


     —¿Qué te pasa? Es un rockstar, ya de por sí es interesante.—Insistí. Jane no solía estar de acuerdo con mis gustos. Éramos lo suficientemente diferentes para justificarlo.  


     —No lo creo.  


     —Oh, vamos, no me digas que no te llama la atención ni un poquito.—Insistió. 


     —No, para nada.—Aseveré. 


     Luego de eso insistió que no había otra forma coherente para pensar en uno de ellos dos que no fuese llena de interés. Refuté de forma lógica su punto mientras nos dirigíamos a su departamento que se encontraba cerca de aquel lugar. 


     No tenía ganas de hacer más nada, pero, era normal que Rose me llevara a algún lugar por algún motivo que fuese referente a una celebración o a una simple reunión social.—En cinco años, más eran las reuniones referentes al trabajo. Esta era diferente.—  


     Poco a poco fue indagando hasta que dio con que me sentía un poco interesada en Peter. No me quedó de otra que aceptarlo y terminamos la conversación en un «puede que pases la noche con él». La idea no me satisfacía mucho, realmente, en ese momento, solo pensaba en cómo podría evitarlo, tenía un mal presentimiento, pero no conseguía expresarlo con propiedad.  


     —Jane nunca fue de muchos amigos, mucho menos de conseguir pareja constantemente. Por mi parte, ya había pedido a John, era inevitable, pero, Jane parecía querer algo, pero no lo sabía aún. Me sorprende que hayan terminado juntos y que tuviesen un hijo. Eso no me lo esperaba, la verdad.— 


     Al cabo de varios minutos buscando entre las prendas adecuadas, Rose se decidió por vestir un pantalón corto, unos tacones, una blusa de color negro y se acomodó el pelo para dejarlo con unas ondas que la hacían ver más atractiva. 


     Yo, me fui por un estilo relajado, un jean más o menos desgastado, un par de tacones negros que Rosalie me prestó, una camiseta sin mangas de color blanco con un suéter abierto y el cabello suelto. Estábamos preparadas para la noche.  


     Nuestro tiempo se fue en eso. Lo menciono por el cuidado al detalle. Pero, a pesar de parecer que no nos decidíamos, más tardamos en llegar que en prepararnos para salir. Luego de que Rose le enviase el mensaje a John para que nos fuese a recoger, nos dijo que ya había enviado un coche a buscarnos que solamente estaba esperando la dirección. Esperamos por veinte minutos por él y lo abordamos llenas de dudas.  


     Rose no parecía darle importancia a lo que todo eso significaba. Estaríamos a tres mil kilómetros de distancia de nuestro hogar solamente para pasar la noche con dos desconocidos. Agregándole a eso un avión que supuestamente nos llevaría en menos tiempo hasta Los Ángeles, me era difícil de tomar en serio toda aquella situación. Sin embargo, continúe mi viaje acompañando a mi amiga.  


     Cuando llegamos al aeropuerto, nos llevaron hasta donde se encontraba el avión. Era algo grande para lo que me esperaba de un jet privado, aunque, antes de ese, no había visto uno en persona. En una de sus aletas traseras, la que se mantiene verticalmente, llevaba una FA en letras doradas. 


     Era de un negro con dorado, cosa que le daba un tono elegante y ostentoso, algo que no era propio de John ni de Peter. De inmediato me pareció que aquella aeronave no era de ellos. Rose la veía sin reproche, no la detalló lo suficiente como para darse cuenta que ellos no eran los dueños de eso, pero no iba a ser yo quien le arruinase el momento.  


     Desde lejos, pudimos ver como John salía por la puerta para recibirnos con gran entusiasmo.  


     —¡Rosalie! ¡Llegaste! Te estábamos esperando.—Grito a lo lejos.  


     De inmediato supe que iba a ser una larga noche. En lo que nos acercamos al avión, nos invitó a pasar antes de entrar en él.  


     —Vengan, entren. Hay que despegar cuanto antes.—Dijo antes de desaparecer dentro del avión. 


     Rosalie se adelantó a entrar sin decir nada al respecto. Por lo menos algo de lo que había dicho John era cierto, tenía un avión, ahora solo faltaba ver si realmente hacía lo que él decía que haría. 


     Una vez adentro, con Rose ya sentada en uno de los asientos lujosos, John al final en lo que parecía un mini bar, buscando algo de beber—me ofreció un vodka y yo acepté— y Peter sentado en silencio con un vaso de whiskey en la mano, no se borraba en mi la impresión de que aun podíamos evitar estar en envueltas en todo lo que aquello significaba. ¿Qué exactamente? En ese entonces no tenía idea.   


     Lo primero que me vino a la mente fue cuestionar la credibilidad de John con respecto al tiempo de llegada. Por lo que le hablé, mientras me sentaba. 


     —Entonces, ¿este es el avión que supuestamente nos llevará a LA en menos de cuatro horas?   


     John se acercó a mí con un vaso de un vodka con hielo y me respondió.  


     —Sí, es este.—De dio la vuelta y le entregó a Rose el vaso que había servido para ella.  


     —Me parece difícil de creer.  


     —Lo sé, pero ten fe en que lo hará.  


     —¿Esto se levanta del suelo si crees muy fuerte en que lo hará?—Pregunté con sarcasmo.  


     —No, pero te puedo garantizar que si nos llevará a tiempo a LA.—respondió John.  


     Estaba de espaldas a Rosalie, a pesar de que los asientos podían girar y que no me quise mover, pude imaginar la cara de desaprobación que tenía. Solía ponerla cada vez que hablaba de más o era lo suficientemente pedante con las personas a mi alrededor. Sin embargo, no me detuve allí.  


     —Aun así, me parece difícil de creerlo.—Insistí.  


     —Bien, si te es tan difícil de creer, entonces ve la hora en la que salimos y comienza a contar desde ahí cuando aterricemos.—Propuso John.— De hecho, ya estamos a punto de arrancar.  


     No me había dado cuenta que el capitán había encendido los motores del avión. Era sutilmente silencioso, por lo menos desde adentro. No podía negar que por dentro era aún más lujoso de lo que proponía ser desde afuera, y tampoco es que viese difícil que el avión nos llevase a nuestro destino en tiempo record, pero, mi instinto me obligaba a ser apática con John. Por lo menos con él.  


     Durante nuestra confrontación verbal, Peter no dijo nada al respecto. No podía ver a ninguno de los tres a menos de que me lo propusiera, por lo que no sabía que gestos estaban poniendo, a excepción de Rose, que era particularmente predecible en cuanto a lo que hago y dejo de hacer. 


     El caso era que me daba curiosidad como podría estar tomándolo Pete. Era el mayor de los dos hombres, emanaba un aire de seriedad y responsabilidad que su amigo no parecía tener.  


     Solamente escuchaba el choque de los cubos de hielos contra el vidrio de su vaso, lo que me daba a entender que seguía ahí, tal vez atento, tal vez juzgando.  


     De inmediato borré de mi mente aquella idea, y, antes de que me diera cuenta, la señal de abrocharse los cinturones se encendió. Al parecer, íbamos a despegar, cosa que John no dejó pasar.  


     —Bueno, señorita. Ya puede comenzar a tomar el tiempo de partida.—Dijo.  


     Aguanté el impulso de ver la hora en mi móvil por el hecho de que, si lo sacaba de mi bolsa, iba mostrarme muy evidente. 


     Lo importante era mantener la compostura y no dejarme vencer por las provocaciones de John, aunque, me las habría evitado si hubiese sido un poco más prudente. Al cabo de unos minutos, ya nos encontrábamos en el aire y la señal se había apagado.  


     Yo continuaba sentada, viendo por la ventana las luces que comenzaban a notarse en tierra de las casas que les tocaba la noche. Eran de cinco y media a seis de la tarde, pero no estaba segura porque me mantenía renuente a ver la hora. Al cabo de unos minutos de haber despegado. John comenzó a hablar.  


     —Bueno, dejando todo atrás. Creo que no nos han presentado.—Dijo, acercándose a mí. 


     Levanté la mirada y volteé a verlo.  


     —Me llamo Jane, soy la mejor amiga y asistente de Rosalie.—Enuncié con puntualidad.  


     —Pues mucho gusto Jane. Yo soy John, el mi amigo y compañero de banda Peter. Es un placer conocerte.—Respondió John con naturalidad, como si realmente estuviésemos presentándonos por primera vez, figurativamente.  


     —Lo mismo digo.—Enuncié para evitar algún conflicto y no ser odiosa. 


     —Bien, entonces, ya que todos nos conocemos, hablemos un poco de nosotros.—Dijo John, dándose la vuelta y caminando por el avión.  


     Parecía que solo él tendría la atención del momento. Durante las siguientes horas de viaje, mantuvo una conversación interesante con Rosalie. Comenzaron a tratarse de manera más animada, conversando mutuamente de temas particulares. 


     Hablaban de lo que les gustaba, de aquello que querían hacer con sus vidas en el futuro, lo que les llevó hasta donde se encontraban ahora. Gran parte del trayecto fue dedicado a ellos dos, exclusivamente. 


     Yo traté de mantenerme al margen, alejada lo más que podía de ellos para evitar sancionar su comportamiento. Lo importante era que Rose disfrutara, es decir, ella fue quien pidió estar ahí.  


     —Se podría decir que John y yo tuvimos una conexión casi de inmediato. Comenzó preguntándome sí estaba acostumbrada a un estilo de vida similar. Hizo lo más que pudo para sacar toda la información que podía de mí. No me sentía en una encuesta, por mi parte, también le hice diferentes preguntas. A nuestra manera, hicimos que esa entrevista fluyera. En ese momento descubrí que era una persona bastante atenta, apasionada.  


     Lo poco que pude obtener de eso, me hizo sentir más interesada en él. Lo que antes parecía ser un simple capricho por vivir al máximo, pasó a ser algo más. Mis pensamientos con respecto a John se hacían más detallados. Poco a poco se convertía en una idea lo suficientemente compleja como para mantenerme atenta a sus palabras, saber todo de él era algo enriquecedor.  


     Antes, escuchaba su música como un placer oculto, una vez lo conocí, sentí que no podría desaprovecharlo. Por fortuna, las cosas surgieron como lo esperaba, John estaba atraído por mí; comenzó a atraerme.  


     No recuerdo cuantas horas pasamos de viaje, por ningún momento vi el reloj. La plática que habíamos entablado los dos fue aumentando su dosis de jugosidad. Sí, nos apoderamos de ese viaje.— 


     A mí, por particular, me llamaba la atención de como Peter no se integraba a ellos. Para ser el mejor amigo de John y, por lo que pude escuchar mientras hablaban, aquel que lo conoce prácticamente de toda la vida, no era muy parecido a él. Tal vez no del todo.  


     Luego de dos horas, una mujer con uniforme de sobrecargo salió de la cabina de mando y nos indicó que estábamos cerca de llegar. En ese momento supe que el avión de John si era particularmente veloz. Tardamos aproximadamente una hora más en llegar a tierra y luego más o menos treinta minutos a la mansión en donde se serviría la fiesta.  


     Era un lugar bastante grande. Tenía una entrada espectacular y desde afuera se podía escuchar la música que se reproducía dentro. John nos aseguró que era la casa de un amigo suyo, que una vez estas en el mundo del estrellato, la música y la fama, cosas así son normales día tras día. Peter seguía sin decir nada al respecta, claro, yo tampoco. Para ese entonces no había nada entre nosotros, no de la forma en que Rose y John se estaban llevando.  


     En menos de tres horas de viaje y varios vasos de licor, ya se conocían lo suficiente como para haber roto la faceta de la primera cita. El interés de ella por él se notaba desde lejos. 


     Se sentía atraída por el hombre, a pesar de su diferencia de edad y que acababa de conocerlo a penas al mediodía. Al entrar en la casa, era evidente que se trataba de una reunión lo suficientemente costosa como para tener el título de «fiesta de millonario».  


     Ya adentro, luego de ser recibidos por el dueño de la casa, de habernos topado con unas cuantas personas a penas a unos pocos pasos de la puerta, John se dirigió a todos.  


     —Bueno, como les prometí, una fiesta esta noche. Llegamos a tiempo y tenemos la bendición del dueño de la casa para disfrutar al máximo de todo. 


     —Suena prometedor—Respondió Rose, apreciando los detalles de la casa y moviéndose al ritmo de la música.  


     —Creo que buscaré algo de comer.—Dijo Peter, luego de casi cuatro horas en silencio.  


     —¿Comer? ¿Mi amigo? A penas estamos llegando, primero intégrate.  


     —No necesito integrarme, John, primero como y luego veo si formo parte de la fiesta.—Expuso con una sonrisa; esa misma que vi en la sesión de fotos. Y se marchó al interior de la casa.  


     —Bien, entonces quedamos nosotros tres.—Dijo John. 


     —Yo quiero vivir este momento. Necesitamos festejar—Dijo Rose, llena de entusiasmo y energía.  


     —Me gusta esa actitud.—Agregó John.—¿Quieren algo de tomar?—Preguntó, viéndonos a las dos.  


     —Sorpréndeme—le retó Rosalie.  


     —Yo veré si lo busco por mí misma.—Dije tratando de escaparme de esa situación.  


     —Bueno, ya que estamos buscando lo mismo, entonces vamos todos juntos.—Agregó John como si estuviese decretando una ley.  


     —Apoyo esa moción.—Dijo Rosalie, al parecer, bajo la misma impresión que tuve de las palabras de John.  


     John se adelantó a nosotras para mostrarnos el camino hasta la cocina. Resultaba que ya había estado ahí, en otras fiestas que se habían hecho. No me sorprendió lo suficiente como para creerlo extraño, de hecho, si hubiese dicho que era primera vez que estaba ahí, habría sentido que me mentía.  


     Nos encaminamos por un largo pasillo lleno de personas un tanto apiñadas a la pared, tal vez, sintiendo lo mismo que yo al estar en un lugar lo suficientemente grande: no querer estar en el medio.  


     Se podían notar cuadros de todo tipo, adornos minimalistas y otros un tanto excéntricos. Se lograban ver también detalles y acabados dignos de una persona con el suficiente dinero como para prestarle atención a detalles tales como para colocarlos en su casa. Ya de por sí el hecho de que fuese una mansión la hacía grotesca sin pensarlo demasiado, de todos modos, ellos gastaban en eso porque querían.  


     El camino se hacía interminable. Poco a poco fui uniendo los cabos sueltos y pude concluir que la casa era de una celebridad, alguna especie de músico que seguramente solo conocerían en su cuadra. John y Rosalie seguían hablando de sus vidas. 


     Se pusieron al día con respecto a cada detalle de sus existencias consiente en esta tierra. Rose le contó de su asombrosa carrera como fotógrafa, que empezó desde temprano a manejar la industria y que se graduó a los dieciocho para comenzar una carrera que la llevaría lejos costase lo que costase. Estuve allí escuchándolo todo.  


     Le contó cómo nos conocimos, de cómo llegué al estudio buscando trabajo en el preciso momento en que ella se veía en la necesidad de contratar a una asistente. Que de no ser por mí no habría logrado tener tantas oportunidades de trabajo. 


     Al cabo que, en menos de veinte minutos, contaron el principio de su vida profesional, de la entrada a la cocina. No sé si el tiempo invertido en ese trayecto fue meramente relativo o que el tamaño exagerado de la casa tomo partido por ese lado.  


     En lo que tardamos en llegar a lo que, según a mi parecer era un laboratorio lleno de artefactos los eficientemente modernos como para lanzar un cohete al espacio—la cocina— nos topamos con Peter comiéndose un emparedado parado al lado de la nevera.  


     —Veo que sí tenías hambre, mi amigo.—Dijo John, anunciándonos a todos.  


     —Pues te dije que quería comer. Pero creo que esto no es suficiente.—Expuso Peter bajando el sándwich y colocándolo en el plato.  


     —Pues, tranquilo, tal vez más tarde pidan pizza, sabes que siempre terminan pidiendo pizza.  


     —Eso espero.—dijo Pete.  


     Rosalie y yo nos miramos por primera vez desde que llegamos a esa casa. Se notaba que estaba realmente contenta, la compañía de John le hacía bien y eso no lo podía negar.  


     No las arreglamos para conseguir unas cuantas botellas de cerveza importada y nos la tomamos ahí mismo antes de salir al patio trasero que era en donde estaba gran parte de la fiesta. 


     Tampoco es como que la cocina o el resto de la casa estaban vacías. En el camino vi más personas de las que acostumbro ver en la calle en un día regular. En donde nos encontrábamos, había gente concentrada en lo suyo, entrando y saliendo, sirviéndose lo que podían a cuanto la imaginación se los permitía.  


     John y Rosalie ya habían entablado una amistad interesante mutuamente, mientras que Peter y yo aún no teníamos nuestra primera conversación. Desde la cocina, se podía ver como los demás festejaban de locura. 


     Personas lanzándose a la piscina con todo y ropa, algunos bailando al ritmo de la música en la grama. Se podía notar como otros fumaban en las esquinas, recostados en la pared conversando, casi como nosotros.  


     Había personas de todo tipo, tamaño, color. De todo. Se podía notar como había mujeres que se dejaban tocar por otros que se paraban a su lado. Peter parecía no notar lo que sucedía a su alrededor, desinteresado en lo que otros hacían. Su actitud distante y serena hacía que mi interés por él se aumentara cada vez más. 


     No creía que fuese posible que un chico tres casi cuatro años menor que yo pudiera llamar mi atención de esa forma. Dese cierto punto de vista no era del todo extraño, no era una diferencia de diez años o si acaso la edad fuese precisamente un factor clave.  


     Estábamos lo suficientemente definidos como individuos maduros como para sentir atracción por el otro, claro, no sabía si de cierta forma era algo reciproco. No en aquel entonces. El resto de la noche no las pasamos los dos juntos, uno al lado del otro, rompiendo el hielo que nos dividía poco a poco. Por otro lado, tanto John como Rose, se habían alejado y no los vimos más por el resto de la velada.  


     No tengo idea de qué fue lo que estuvieron haciendo, parte de mi noche de fiestas consistió en conversar poco a poco con Peter hasta que por fin pudimos hablar con comodidad, del resto, ninguno de nuestros amigos se había acercado por lo más mínimo. Durante la mayor parte del tiempo, nos preguntamos en donde se encontraban, más que todo, que mientras quebrábamos las barreras que nos separaban, los buscábamos a lo largo y ancho de aquel inmenso lugar.  


     Se podría decir que gracias a ellos pudimos hacer de aquello a lo que no queríamos participar, mejor. Bromeábamos, contamos la forma en que ambos terminamos juntándonos con aquellos dos… las cosas fluían a un paso suave y prometedor. 


     Luego de varias horas escrutando a medias el lugar—mientras más nos familiarizábamos con el otro, nuestra exploración del lugar se hacía menos importante— hasta que nos sentamos en uno de los muchos espacios libres que quedaban en aquella mansión para detenernos a beber y continuar nuestra platica.  


     —No recuerdo exactamente todo lo que hicimos aquella noche, pero sí lo necesario para saber que fue la primera noche que estuve con John, en la que me hizo sentir realmente encantada. Luego de encontrarnos con Pete en la cocina y de pasar un momento en silencio, John pensó que sería buena idea presentarme el lugar.  


     Sus intenciones no eran claras en ese momento, dudo que haya querido que las cosas sucedieran como lo hicieron en aquel momento, pero, no me arrepiento de haberle hecho caso. Nos adentramos en la mansión, era lo suficientemente grande como para hacernos desaparecer tan rápidamente y que ninguno de nuestros dos amigos nos encontrase. 


     Me habló de cómo aquel lugar había sido interesante para él. John no tenía filtro alguno, era completamente honesto conmigo. Dijo que no era la primera fiesta a la que asistía por lo que había estado ya en diferentes lugares de la casa habiéndose acostado con una que otra chica.  


     Me fue describiendo con detalle lo que hizo. Mamadas, posiciones alocadas, tetas de todos los tamaños, cuerpos encantadores de dos o tres mujeres a la vez. Dijo que había probado diferentes chicas nacidas por todo el mundo que buscaban acción, conocer a sus artistas y acostarse con ellos de ser posible. «¿Quién soy yo para no complacer ese deseo?» expresó al respecto.  


     —No estoy acostumbrado a hacer este tipo de cosas—me dijo mientras caminábamos.  


     ¿Quién iba a estar acostumbrado a contarle a su persona de interés acerca de las otras mujeres con las que se había acostado? Es evidente que de por sí no habría sido normal para muchos. Lo que realmente debía de parecerle extraño, era el poco nivel de importancia que le otorgaba a ello. Cosa que no dudó en contarme.  


     —Lo que me preocupa es que no pareces disgustada por lo que te estoy contando. ¿Me odias, o algo por el estilo?—preguntó. El chico que había entrado a la sesión fotográfica horas antes, la confianza y el interés que emanaba, comenzó a desvanecerse.  


     —No te preocupes.—Le dije.— Es obvio que habrías hecho algo al parecido.  


     John era un chico a penas, claro estaba. A sus diecinueve años había probado de la fama y el estrellato como cualquier otra persona. Estoy segura que no era así antes de conocer ese mundo, luego de ello, descubrí que estaba en lo cierto. Krammer maduró adecuadamente, su cuerpo era un deleite, algo que no estaba acostumbrada a conocer en un hombre de su edad.  


     Su torso formado por detalles que parecían esculpidos. Se notaba fuerte y firme, pero con tal sencillez que parecía escultura griega. No eran de atributos ni rasgos exagerados. 


     Sus brazos, tatuados por artistas expertos, estaban bien definidos con el mismo nivel de precisión que el resto de su cuerpo, sus músculos se marcaban en cuanto los flexionaba demostrando que no era un joven sedentario.  


     Aquella noche, nos hicimos con varias botellas en toda la casa y comenzamos a sentirnos atraído de muchas otras formas. Sabía que algo podría pasar en aquel entonces, era obvio, no sales con un desconocido sin antes pensar en esas posibilidades primero.  


     Primero, comenzamos a besarnos. Sus labios eran carnosos, su rostro no se quedaba atrás en cuanto a todo su cuerpo. Besaba de tal forma que me hacía sentir que no lo había hecho en mucho tiempo. Me sedujo de inmediato. Cada uno de sus movimientos me atraían más y más a la idea de intimar con él en ese lugar, sin darle importancia a todo lo que nos rodeaba.  


     Sus manos sabían en donde tocar, mi cuerpo respondía a cada uno de sus estímulos positivamente, encantados, enamorados de él. Jugaba con mis pechos, apoyándome de la pared. En otro momento me cogió por la espalda para besarme el cuello. Yo no tuve problema, acepté cada uno de sus besos con la misma confianza con que él me los daba.  


     Luego de ello, no sé muy bien como terminamos desnudos en una cama en otra casa, pero, aun mantengo la reminiscencia de aquel encuentro con vivo detalle y sería un pecado no describir mi primera noche con John Krammer.  


     Nos habíamos saltado las introducciones. Sé que en lo que llegamos a una habitación, que para aquel momento me parecía de la misma casa en la que estábamos en Los Ángeles, nos besábamos al mismo tiempo que nos arrancábamos las ropas como si las odiáramos. En lo que ya no teníamos nada encima, nos dejamos caer en la cama para continuar con nuestra conversación física.  


     Su mano se perdía entre mis piernas masajeando mi vulva e introduciéndose dentro de mi vagina. Opuso su índice y su pulgar para jugar con mi interior a la vez que lo hacía con mi clítoris. Lo hacía con tal destreza que pude detallar, entre gemidos y sensaciones placenteras que me recorrían todo el cuerpo, que flexionaba el dedo número uno mientras circundaba con el número dos. Era extenuante a tal punto que gritaba de emoción.  


     Con su otra mano y su boca, masajeaba mi seno y succionaba mi pezón, cambiando del derecho al izquierdo cuando parecía sentir que uno de los dos estaba siendo mal atendido. Me hizo sentir en las nubes en ese momento. 


     No comprendía como era posible llegar tan lejos en tan poco tiempo. Nos saltamos todos los preámbulos para llegar hasta nuestra primera noche de una sola vez. No le atribuyo ese encuentro a la idea de que fuese una figura famosa, ni nada por el estilo.  


     Entrelazaba mis dedos en su cabello mientras perdía el control de mi cuerpo. No pasó mucho tiempo antes de que le pidiera que fuese más directo, que dejara de jugar conmigo metiera de una vez su pene. John respondió adecuadamente a mi petición. Se detuvo, dejó de tocar mi vagina y se levantó para tomar su pene entre sus manos abduciendo y abduciéndola frente de mi viendo cómo se jalaba su espectacular falo.  


     Con tan solo verlo sentí que lo deseaba aún más. Un pene perfectamente erecto con una ligera curva hacía arriba y un glande rojo e inflamado por la tensión que seguramente estaba pasando por allí ene se momento. 


     Se notaba como sus venas sobresalían pareciendo pequeñas montañas a lo largo de su pene lo que me daba la impresión que sería igual a esos juguetes sexuales con texturas. No sabía cuánto tiempo podría resistir la espera. Recuerdo que lo quería sentir a como diera lugar, quería conocer de lo que era capaz, de entender qué era lo que ocasionaba en mí; atracción física, sentimental, sexual o todas a la vez.  


     Se acercó lentamente a mi mientras seguía moviendo su mano para estimular su pene. Luego de decirme unas palabras que no logro encontrar en mi memoria, puso su miembro al frente de mi vagina y comenzó a extenderlo y dejar que la gravedad le hiciera caer sobre mí. 


     Lo hizo varias veces, ocasionando arcadas de placer cada vez que me tocaba. Luego fue frotando su glande a lo largo de mi vulva. De arriba abajo, presionando suavemente al llegar a mi clítoris.  


     Estuvo un rato haciendo eso, jugando con mis sentimientos, haciendo que lo desease más de lo que ya estaba haciéndolo, hasta que se detuvo en la entrada de mi vagina y empujo para penetrarme. Poco a poco fue introduciendo su pene, haciéndome sentir un alivio a la vez que me ocasionaba un placer inmenso. 


     Sentía como mi interior se llenaba con su trozo de carne bien firme y definido, como mi clítoris se movía, por lo más mínimo que fuese, porque su miembro empujaba todo hacía adentro.  


     Las paredes de mi vagina le ayudaban a entrar, apretando todo lo que él tenía para ofrecerme, dándole la bienvenida que se merecía. 


     Mi cuerpo se contraía de placer, retorciéndose por cada centímetro en que se adentraba más a mí, como si no fuese a terminar jamás aquella penetración inicial, como si nada del mundo fuese a acabar en ese momento. Eternizó esa acción, tatuándola en mi memoria de tal forma que después de tantos años, mi entrepierna se humedece con tan solo recordarlo.  


     Cuando por fin llego hasta su límite, tanto de la vagina como del pene, al chocar con el final de mi sexo, sentí como mi cuerpo pedía más oxígeno, atiborrándose de placer, desechando todo pensamiento inútil, hallándose tan solo allí, en frente de aquel joven lleno de vida, de fuerza, de ganas de coger como ningún otro habría hecho conmigo antes.  


     No era mi primera vez sintiéndome así, pero, por los sentimientos que comenzaron a aflorar en mi luego de conocerlo, de la nada, como si no se hubiesen establecidos con anterioridad, hizo que mi cuerpo se dejara poseer de tal forma que él parecía controlar mis gemidos, no producirlos.  


     Empezó a moverse, empecé a sentir la gloría.  


     Sus movimientos eran precisos y adecuados, ni muy rápidos o lentos, ni muy fuertes o suaves. Cambiaba la frecuencia de los mismos, jugando entre los cuatros maximizando todo lo que podía llegar a sentir por individual. Jugaba con mis pezones, apretaba mis tetas, mis muslos. Me levantaba por las caderas dejando mi espalda alta sobre la cama y el resto de mi cuerpo en el aire. Se hacía más profundo, me encantaba aún más.  


     Cambiamos a diferentes posiciones, algunas que pude reconocer en momentos de lucidez de las que me había expresado mientras hablábamos antes de todo eso. Acostada con el culo levantado, dejando que mis caderas solamente se movieran de arriba a abajo para poder hacer que su pene se metiera aún más en mí.  


     En cuatro, una vez que lograba hacerlo que se levantara de la posición anterior. Me daba nalgadas, que me encantaba recibir, que le pedía que diera más veces, más duro.  


     En otro momento se sentó con las rodillas flexionadas reposando sobre sus piernas, como si quisiera hacer una rampa con todo su cuerpo. Su pene, se mantenía erecto, invitando a sentarme en él. Le di la espalda y me fui agachando sobre aquel manjar. 


     Esa vez era yo quien mantenía el ritmo, que decidía de qué forma moverme. Lo veía por encima de mi hombro, con el gesto de placer marcado en el rostro, mirándome fijamente. Mi cara se dejó llevar por la puta que tenía adentro, dándole a entender que me encantaba, pidiéndole que me observara.  


     Le preguntaba si le gustaba con una voz seductora y lasciva. Me respondía entre bramidos que sí. Yo gemía cada vez que podía, porque para gemir en el sexo solo necesito estar respirando.  


     Me dejaba caer sobre aquel pene, saltando, recibiéndolo. Gritaba lo mucho que me encantaba, sin importar si alguien me escuchaba o no. Que quería más, que lo deseaba más duro, más adentro.  


     Le pedí que me cogiera más a menudo, en cualquier lado. El apretaba mis tetas, me jalaba el cabello. Yo le decía que era su puta y que no podría cambiar todo eso. En aquel momento entendí que solo quería ser de él, que las cosas como las conocía cambiarían para siempre.  


     No sé si fue por el sexo o por la química que tuvimos, pero no había excusa para no volver a cogérmelo de nuevo, para no dejarme poseer más veces por él. Lo necesitaba tanto como sé que John me necesitaba a mí.  


     Orgasmo tras orgasmo sentía como el mundo estallaba a mi alrededor, haciéndome saborear cada uno de los sabores, oliendo cada uno de los olores, porque en torno a nosotros, todo redundaba y era un pleonasmo en nuestra existencia; nada me hacía falta tanto como lo que él me hacía sentir.  


     Pasamos a darnos placer oralmente. Yo, llevaba aquel pene a mi boca para probarlo, con su sudor, con mis fluidos, con los suyos. Lo llegaba hasta donde su tamaño me lo permitía, hasta donde las ganas me obligaban a llevarlo. Él saboreaba mi vagina y los líquidos que emanaban de ella. Trabajamos en pareja, a la perfección, buscando aire entre nuestros sexos, deleitándonos con lo que la anatomía dejaba a nuestra merced.  


     Terminé acabando en su rostro y el eyaculando en mi boca. Podría decir que nuestra cogida llegó hasta allí, pero, mi vagina amaneció lo suficientemente dilatada como para saber que nuestra noche se extendió, que duró hasta que las horas se hicieron infinitas y nosotros nos hicimos inmortales.  


     Fue inigualable, por lo menos así lo recuerdo. No quiero arruinar mis memorias al pensar que mi cerebro ha modificado todo aquello sencillamente porque me sentí en la gloría al acostarme con John. 


     Pero, sin importar qué, todo eso fue tan real como yo, porque estoy segura que sucedió de esa forma, que no soy capaz de imaginar tal destello de habilidades, de sensaciones, placeres. Aquel día todo fue en plural porque nada vino por solo, porque todo llegó a nosotros como un ejército.  


     Creo que he agregado más de lo que debería, aunque, como ya dije, habría sido un pecado no mencionarlo. 


     A la mañana siguiente, me desperté a su lado cubierta por su sudor y su semen seco. Entre nosotros había una botella de Jack Daniels vacía. Juraría que no las bebimos, porque, apestábamos ella. 


     El dolor de cabeza era impresionante; ni ganas de moverme tenía. Antes de ese amanecer, antes de encontrarnos con los chicos en el aeropuerto, las imágenes en mi cabeza, las fotografías que recordaba, eran de Krammer con todo tipo ropas sobre su cuerpo, en ese instante, ahora, eran de él completamente desnudo.—  


     —¿Crees que deberíamos retomar nuestra búsqueda?—Preguntó Peter, inclinándose al frente para levantarse, viéndome a los ojos. 


     Nos encontrábamos en el escalón de una de las tantas escaleras que se hallaban por toda aquella casa. Para nuestra fortuna, era la única vacía.  


     —No sé, no creo que necesiten que los busquemos.—Le Manifesté, sin quitar mi mirada de él.— Después de todo, están lo suficientemente grandecitos como para cuidarse por sí solos. ¿No crees?  


     —Es una forma racional de verlo.—Afirmó Peter, acomodándose de nuevo.  


     —Además, no creo que estén por aquí de todos modos. Es imposible que desaparezcan de esa forma y no haya rastro de ellos por ningún lado.—Dije.  


     —Bueno, tampoco es que buscamos adecuadamente.—Me dijo, dándome una sonrisa.  


     Continuamos con nuestra platica regular. Me contó de cosas que le sucedieron mientras estuvieron de gira y yo le narraba lo que me tocaba hacer para que Rose tuviese una sesión adecuada. Dijo que para hacer lo que hacían debía mover cielo y tierra, que John no era precisamente la persona más cuidadosa y ordenada del mundo.  


     Decía que sus vidas a veces parecían un completo desastre, de derroche y sexo por doquier. Que, de no ser por la música, no estarían viviendo de la forma en que lo hacían en ese instante.  


     A pesar de todo eso, cuando hablaba de su amigo, lo hacía con total orgullo. Confiaba en que él era una persona admirable y que no había nada en el mundo que lo obligaría a separarse de él. 


     Peter estaba seguro que las cosas entre los dos nunca acabarían, que llegarían lejos con su banda, dándole la vuelta al mundo, entregando un pedazo de sí mismos en cada canción. El escucharlo hablar de su pasión era apasionante. Se contagiaba con facilidad.  


     Me sentí un poco abrumada por sus palabras. Era un chico que hablaba de la vida de tal forma que mi propia perspectiva me parecía absurda. Se notaba que era extremadamente inteligente, humilde. Su forma de ser me cautivó aún más que su actitud silenciosa y su indiferencia ante el comportamiento infantil de su mejor amigo.  


     Nos fuimos acercando más y más. Yo le contaba acerca de mis aspiraciones en la vida, de como quería terminar mi carrera de enfermería. Le dije que había empezado tarde, que cuando joven no tenía muchas ganas de tomar las riendas de mi vida. Me abrí con él de la misma forma en que lo hizo conmigo.  


     —Jane nunca fue muy abierta con las personas, cuando supe que estuvieron juntos un tiempo, que fue el tiempo en que estuvimos los cuatro compartiendo, no esperaba que lo de ella con él fuera a durar tanto. No hasta el punto de tener un hijo.—  


     A la mañana siguiente, amanecimos en la casa de John y Peter. No era una mansión ya que tenía más de propiedad humilde tomado a comparación a aquella en la que estuvimos la noche anterior. 


     Después de varias horas hablando de ponernos al día, comenzamos a sentir que debíamos pasar al siguiente nivel, por lo que no nos pareció extraño que debíamos irnos a un lugar más calmado, uno en que pudiéramos estar completamente a solas y disfrutarnos mutuamente.  


     Mentiría al decir que no recuerdo lo que sucedió. Luego de concluir con que John y Rose no estaban en aquel lugar, le preguntamos a quien se encargaba de entregaba los coches si los había visto y termino diciéndonos que se fueron horas antes. 


     Peter propuso ir hasta su casa porque lo más probable es que estuviesen allí. Yo estaba al tanto de que aquello sonaba más a excusa que a solución. Ya para ese punto, no estábamos buscándolos, era obvio lo que realmente queríamos. 


     No bebido, no lo suficiente como para decir que había tomado una decisión sin pensar muy bien en lo que hacía. Estaba dispuesta a compartir lo que quedaba de noche con Pete, porque era seguro que las cosas habían sucedido demasiado bien como para sentir que algo ocurría entre él y yo.  


     Estaba segura que quería sentirlo, cosa que no esperaba al momento de aceptar la invitación que John nos hizo temprano para ir a la fiesta de su «amigo». Cuando llegamos, lo que menos nos importó era buscarlos porque nos comenzamos a concentrar nosotros, entre besos y caricias, me llevó hasta su habitación y me hizo suya durante toda la noche 


     En ese momento, estuve por primera vez con Peter. 


     Al despertarme, estaba desnuda, sobre su cama, con el cuerpo relajado y satisfecho, viendo como él salía del baño con su pene guindando entre las piernas. Eso me encendió en seguida.  


     Esa mañana también me acosté con Peter. Definitivamente habíamos roto el hielo entre los dos y las cosas parecían fluir de maravilla.  


     —Debió haber narrado lo que hizo aquella noche, habría sido alucinante leerlo. Es decepcionante, esperaba algo mejor.— 


     Al bajar para la cocina, nos encontramos con John y Rose, en bata, tomándose un café. Era obvio lo que sucedía, ninguno llevaba las prendas que cargábamos el día anterior.  


     —Oh, chicos. Estaban aquí. ¿Cuándo llegaron?—Preguntó Rose, tomándose por sorpresa nuestra presencia.  


     Peter volteó para verme. Se encontraba impertérrito, no parecía preocuparle que ellos estuviesen allí, que nos hubiesen encontrado en aquella situación ni que pudieron habernos escuchado mientras lo hacíamos. Me dio una sonrisa que me dio a entender que no había nada de qué preocuparse.     


     —Anoche.—Dije, retomando mi atención en ellos, sin dar muchos detalles.  


     —¿Quieren desayunar?—Preguntó John— ¿Café, algo?  


     —Un café me caería de maravilla—Dijo Peter acercándose a John como si no sintiera el elefante en la habitación.  


     —Sírvase, amigo mío.—John, parado al lado de la cafetera, se apartó para que Peter tomase su porción.—¿Tú no quieres, Jane?—Me preguntó.  


     Yo me encontraba concentrada en la mirada de felicidad de Rose. Estábamos teniendo una conversación silenciosa. Me dio a entender que no sólo se había acostado con John, sino que lo había disfrutado al máximo. Por mi parte, le di a entender lo mismo con una sonrisa, asintiendo con la cabeza.  


     Al dejar en claro como recibí la noche con Peter, me enfoqué en John y le respondí amablemente; la primera vez que lo hice, realmente.  


     —Sí, me gustaría un café.  


     —Ya lo sirvo entonces—Dijo Peter de espalda.  


     Rose tenía una peculiar sonrisa en su rostro. Volteaba a vernos, como si estuviese presenciando algo gracioso.  


     —No me estaba riendo, estaba observándolos llena de alegría. Se notaba que Jane estaba feliz, y, si no es así, entonces, en definitiva, estaba satisfecha con todo eso. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que la vi de esa forma. El romance no era lo suyo, mucho menos las relaciones físicas. Me gustaría saber qué sucedió aquella noche. Me emociono tan sólo de imaginarme lo que Peter le hizo.— 


     Aquella mañana fue algo inesperada para mí. No esperaba que nada de eso sucediera, bajo ningún motivo creía que sería capaz disfrutar una noche tanto como lo hice con Peter. El resto del día, la pasamos hablando entre los cuatro, bromeando y compartiendo como si fuésemos amigos de toda la vida.  


     Allí, descubrí que podría tener un estilo de vida como ese y disfrutarlo sin ninguna importancia. Podía notar como John y Rose se sentían a fusto el uno con el otro, al igual que era evidente lo mucho que me agradaba estar con Peter. 


     Estuvimos ahí ese fin de semana. Después de todo, nosotras dos vivíamos en nueva York y teníamos cosas que hacer. A diferencia de ellos, nuestro trabajo era diferente, debíamos estar allí para poder ganar nuestro sueldo, para poder comer.  


     John insistió en que nos quedáramos, Peter opinó que no importaba, que de todos modos podíamos ir a visitarlas cuando quisieran, que el tiempo era lo que sobraba.  


     —¿A qué hora saldrán mañana del trabajo?—Preguntó John.  


     —Estaremos libre como a las cinco de la tarde, creo—Dije yo, haciendo memoria a la agenda de Rosalie.  


     —Entonces, ¿qué tal si nos encontramos a esa hora?—Propuso John, entusiasmado, tratando de hacernos acceder.  


     Rose no estaba en contra de ello, yo, por algún motivo, quería también pasar un tiempo con Peter y si era necesario que John también estuviese allí para que fuera posible, entonces no cabía duda, sería algo completamente seguro.  


     Al cabo que accedimos a reencontrarnos al día siguiente en Nueva York para pasar un rato los cuatro. No teníamos planeado nada todavía, pero, nos veríamos y eso era seguro.  


     Nos llevaron hasta NY en el mismo avión, el domingo, como a eso de las diez de la noche, que fue cuando John se dejó convencer que ya era suficiente que estuviésemos allí.  


     Y fue así como nos conocimos los cuatro. Las cosas comenzaron a tomar su rumbo una vez terminamos aquel fin de semana. Lo que sucedió después de todo eso, fue aquello que nos llevó hasta donde nos encontramos ahora. Puede que las cosas hubiesen sucedido diferente, que realmente el momento en que nuestros rumbos se cruzaron fue antes de eso, pero, después de todo, lo que recuerdo empieza de esta forma.  


     Me culpo por lo que les sucedió a John y a Rose luego de eso, ya que fue lo que nos dividió como amigos, lo que nos hizo separarnos y romper lazos mutuamente. Pude haberlo evitado, haber dicho que no aquella vez que nos pidieron salir con ellos. 


     De haberlo hecho, nada de eso hubiese pasado, nuestros caminos habrían seguido como antes, cada uno por su lado, cada uno con la vida que ya conocía. Pero, mientras más lo pienso, creo que el destino no podría ser cambiado.  


     —Jane se culpa por algo en lo que ella no tuvo nada que ver. Bien, lo que nos hizo separarnos fue algo que nos afectó realmente a los cuatro, pero, no lo suficiente como para justificar una ruptura de lazos. Haría lo que fuera por volverla a ver. Me gustaría poder saber más acerca de lo que pensaba, estar más al tanto de su vida en este momento.  


     No sé qué fue lo que le impulso a escribir al respecto de nosotros, de nuestra historia. No creo que valga la pena ser contada, no siento que el contarla fuese algo terapéutico, ni entiendo cuáles fueron sus motivaciones.  


     Por otro lado, como puedo notar, esta historia no es solo de ella, sino también de Peter. Me gustaría decir que entiendo sus motivos, pero, no lo hago. No era una persona muy abierta por lo que no comprendo qué fue lo que le llevo a narrar todo esto. Hasta aquí, hasta este punto en que he leído, no siento que estemos llegando a ninguna parte, la verdad, espero que eso pueda cambiar más adelante.—  


     


    


    


  






 

    TERCERA PARTE 

      

    Las cosas, no sucedían necesariamente como quería que sucedieran. Me refiero a que, no controlaba nada, vivía a merced de las decisiones de John, las cuales giraban en torno a Rosalie. Parecía estar realmente interesado en ella, desconozco si era amor o alguna otra cosa. Habían pasado meces desde la primera vez que nos vimos, mucho más de lo que esperaba.  

    Su relación era interesante, les gustaba lo que hacían y lo hacían de la mejor forma que les fuera posible, ojalá pudiera tener ese tipo de convicción ahora, esa habilidad para hacer lo que deseas, de disfrutar cada segundo. 

    Mi amigo dominaba ese tema a la perfección. Iba cada vez que podía a las sesiones fotográficas de Rose, se inclinaba a visitarla cuando le era posible, ambos tenían una vida ocupada, eso no se puede negar, pero nunca los detuvo.  

    Las primeras tres semanas fueron básicamente mágicas, no había forma alguna en que ellos se separaran, no si lo terminabas viendo todo con una mirada subjetiva y positiva. No tuvimos ningún compromiso con la banda que nos atase ni nada por el estilo, por lo que terminaron siendo los días en los que se estableció aquella relación en su máxima expresión.  

    Hay cosa que me cuesta entender entre lo que pasó durante y después de todo eso que nunca pude responder. Parte de esa sensación de una vida inconclusa e incompleta fue lo que me llevó a compartir esto, algo que he querido decirles a todos. 

    Una buena historia con un final feliz, saben, ¿no? Pero me temo que no pude siquiera concluir mi propio relato, el de mi propia existencia. Ahora, siento que lo que escribo es sencillamente una narrativa vacía sin matices diferentes, sin algo que ayude a todos a sumergirse en esto.  

    Aunque no venga al caso, aunque no sea sobre mí que gire todo esto, se podría llegar a decir que no he podido hacer las cosas adecuadamente, siquiera lo suficiente, para conseguir, de todo esto, algo adecuado. 

    Años después de separarnos, de tomar caminos distintos, de darnos cuentas que ninguno de los dos éramos indispensables para el otro, nuestros caminos no se han cruzado y me carcome la intriga, porque necesito saber, ¡quiero saber! Qué sucedió con John Krammer, más allá de lo que su página dedicada en Wikipedia me dice, más allá de los tabloides, de los comentarios, del camino de su éxito.  

    A esta altura de nuestras vidas, no tenemos nada que nos una, que podamos compartir. Al igual que una vez escuche decir a Jane, «me siento culpable de lo que nos sucedió» y eso es algo malo. 

    Es decir, ambos perdimos una vida increíble por estar lamentándonos por el pasado, por estar aferrándonos a algo que nunca controlamos ni quisimos que sucediera. Nos vimos sumergidos en un conflicto ajeno a nosotros y terminamos haciéndolo nuestro.  

    Eso es lo que me invitaba el pasado a recordar cada noche que me acostaba y cada mañana que sonaba la alarma tras un insomnio atroz. No los juzgo, yo tampoco querría acercarme a la persona que probablemente ellos creían que era yo.  

    —No sé por qué se supone es culpa de ellos. Hicieron de eso algo más profundo de lo se supone que era. El motivo de nuestra separación se vio orquestado por otra cosa. Sí, partió de ello, luego de lo que nos sucedió, y puedo mantener el suspense de la misma forma en que Pete lo está haciendo, solamente por el hecho de que no arruinaré su relato. Pero, por si sirve de algo, lo que nos pasó no fue su error.—  

    Seamos honestos, no estoy aquí para contarles qué me atañe, pero, por algún motivo, lo considero necesario para este relato.  

    Con el fin de mantener un tono puntual, cronológicamente hablando, lo mejor es hablar unas semanas antes de que ellos comenzaran a tener su cambio radical de vida. Para luego partir desde donde todo se vio en picada.  

    Desde la última vez que nos vimos, una semana después de la noche en LA, mi relación con Jane—si así se puede decir— parecía ir de buenas. A pesar de haber estado con varias mujeres, el que me encontrase con ella hacía la diferencia. 

    En ese momento supe que cuando creí que me estaba enamorando de la recepcionista de Colombia, no era más que una simple presunción absurda. No había conocido nada como aquello, lo que quiere decir que estaba sorprendido, alucinando por algo nuevo para mí.  

    Esta vez, Jane, era algo nuevo, que incluso, superó mi impresión de María. Aunque, no es de eso que debo estar hablando ahora. Ya en esta parte de la historia, se establece qué fue lo que sucedió que nos obligó a separarnos, que creó ese conflicto entre todos. Hasta ahora me pregunto cómo algo tan sencillo pudo llevarnos hasta eso.  

    Luego de varios días relacionándonos con Jane y Rosalie, las cosas iban mejorando a su manera, a un paso bastante prometedor para algo tan sencillo como eso. Rose y John se mostraban muy interesados el uno con el otro. La mayoría de las veces que nos encontrábamos era porque uno de los dos se motivaba a hacerlo.  

    Jane y yo éramos un tanto más reservados. Jane no había estado en una relación en años lo que hizo que se hiciera una ermitaña en el tema. No salíamos tanto, ni teníamos una necesidad absurda por vernos. Conversábamos por WhatsApp o mensajes de texto. En su defecto, nos llamábamos durante las noches.   

    En cuanto a John y a Rose, la historia es diferente.  

    —Buenos días señorita. ¿Cómo se encuentra hoy?—Dijo John, acercándose por la espalda de Rose mientras esta se encontraba parada en frente de la mesa de bocadillos. 

    Rose se alarmó por la intercepción de John. Jane estaba a lo lejos, y los observó por el sutil grito que dio Rosalie.  

    —¡John! ¿Qué haces aquí?—Dijo entusiasmada. Se volteó para abrazarlo y darle un beso en los labios.  

    —Estábamos de paso y decidí que sería buena idea venir a visitarte.—Mintió John.  

    No estábamos de paso, tomamos un vuelo comercial para llegar allí la noche anterior. Aun no le habíamos entregado el avión a Francis, pero sentíamos que no habría sido adecuado usarlo para cosas como esas. John tenía planeado hacerlo, tuve que rehusarme.  

    —¿Qué puedo decir al respecto? Tenía algo, quería usarlo. En aquel entonces no me preocupaba por cosas de una persona responsable, ni siquiera pude tomar mi papel como un hombre firme cuando el momento llegó, lo que creo que fue el catalizador a nuestros absurdos conflictos.— 

    —¡Qué bueno! ¿Por cuánto tiempo te quedas?—Preguntó Rose.  

    John dudó por unos segundos, supuse que no sabría que decir al respecto, tampoco quise tocar el tema para que no se preparara y tuviese que caerse en el momento de la pregunta. No quería parecer un acosador, o algo por el estilo. Lo importante era que ella se sintiera interesada en él, eso es lo que a mi amigo le importaba.  

    —Ya terminamos de hacer lo que veníamos a hacer así que, el tiempo que queramos, la verdad.—mintió de nuevo, en parte. Por lo menos, sí nos quedaríamos el tiempo que él quisiera.  

    —Maravilloso, a partir de hoy tengo unas vacaciones de dos semanas, así que creo que podremos pasarla juntos con calma.—Dijo Rosalie.  

    A John se le alumbraron los ojos, me parecía inconcebible que no se hubiese enterado antes. Eso se debía al hecho de que no mantenían una relación a distancia, ni se comunicaban como lo hacíamos Jane y yo. 

    Ya para ese entonces estaba al tanto de aquella información, pero preferí ocultársela porque no era asunto mío decirle eso, de todos modos, era cuestión de tiempo que se enterara. Ambos se emocionaron de inmediato, ya que las respuestas emocionales de mi amigo resultan bastante contagiosas.  

    Jane me ofreció una sonrisa a lo lejos, que expuse de igual forma. Coqueteábamos en silencio, mirándonos, conversando con nuestros gestos faciales como si no existiesen palabras entre nosotros que pudieran definir lo que queríamos decir. Extraño ese tipo de sensación que ella causaba en mí, no porque no pueda causarlas en este momento, sino porque, no parece querer inspirarlas en mí.  

    No perdieron el tiempo, antes de darnos cuentas nos encontrábamos en el avión de Francis—lo convencí para que lo usáramos, ahora que estaban las chicas, podía sentirse interesado en aprovechar el tiempo—, y nos dirigimos hasta nuestra casa en LA. 

    Este viaje fue diferente al de la primera vez. En aquella ocasión no habíamos establecido absolutamente nada entre nosotros, pero la situación ya era otra. Entre John y Rose, se mantuvo una conversación vivida, interesante. Jane y yo tan solo escuchábamos y nos mirábamos.  

    El que Rosalie tuviese semanas libre dejaba en la misma posición a Jane, por lo tanto, compartimos la misma casa los cuatro, de manera individual, claro está. Parecíamos tener vidas separadas. 

    Tanto ella como yo aprovechamos ese momento para adentrarnos en nuestra relación, una época diferente, parecía que podíamos se eternos, que podríamos llegar a ser realmente felices si no los proponíamos. Pienso que, llegamos a serlo una vez.  

    A raíz de eso, tanto Rose como John, se quedaban día y noche en la casa para compartirse mutuamente tanto física como mentalmente.  

    Lo hicieron todo juntos, y me refiero a que, lo hicieron. Las primeras semanas prácticamente nos corrían para complacer sus deseos carnales más profundos. Era evidente que eso querían hacer, parecía que eran dos adolescentes llenos de hormonas y un apetito sexual incontrolable.  

    De hecho, llegamos a encontrarnos con una grabación de ellos en las cámaras de seguridad que me voy a tomar la libertad de narrar brevemente.  

    Ya era el cuarto día de la segunda semana que tenían libre. Por azares del destino terminé haciendo la revisión rutinaria de las cámaras de seguridad con Jane. Rose y John se encontraban fuera unas horas por lo que alguien debía revisar las cintas, sacarlas y colocar nuevas. Nos gustaba mantener las cosas entre nosotros. No permitíamos que nadie más lo hiciera por motivos de privacidad.  

    Al revisar entre las cintas para saber cuál era lo que tenían, nos topamos con una de las muchas demostraciones de amor de nuestros amigos.  

    Nos pareció gracioso revisar las veces que se besaban en la casa, lo que podría ser útil para un juego de bebidas; «toma la cantidad de veces que veas a John y a Rose besarse», «toma tanta cantidad de licor al ver que John hace algo en específico». Pero, para nuestra sorpresa, terminamos encontrando entre las cintas algo más que solo besos.  

    Conseguimos la grabación en la que John y Rosalie desempeñaron su más íntimos deseo sobre la mesa ubicada en nuestra cocina. Había empezado como todo, normal, se toparon, comenzaron a besarse. Teníamos una pequeña libreta en donde marcábamos los minutos y la cámara en donde se besaban para llevar la delantera en el juego que teníamos en mente hacer.  

    Jane había marcado en donde comenzaba, hasta que, de repente, John levanta a Rose y la coloca sobre la mesa. Sus piernas se abren para recibir a mi amigo quien se acerca a ella para propinarle el siguiente beso. Cada movimiento comienza a hacerse más intenso que en anterior, desde lejos se podía notar que lo hacían llenos de deseo y ganas sexuales.  

    Mi primer impulso fue quitarlo, sentí que podría disgustarle a Jane, que podría parecerle obsceno. Pero, en lo que llevé mi mano al mouse para cerrar la pantalla, ella la detuvo en medio camino sin quitar la mirada de la pantalla. Parecía que quería ver lo que en ella sucediera.  

    John comenzó a introducir su mano por debajo de su franela, supongo, buscando sus pechos. Esa iba a ser la primera vez que vería a Rose desnuda, no estaba seguro si a Jane le agradaría. Estábamos saliendo, compartíamos tiempo juntos, también teníamos sexo, pero nada fuera de lo normal.  

    Rose se sacó la prenda que le cubría el torso el cual lo cargaba completamente desnudo, sin sujetador ni nada por el estilo. La cola en su cabello se soltó dejando que este cubriera su espalda blanca. No teníamos un audio del momento, pero, al menos, de mi parte, me imaginaba lo que decían, sí es que estaban hablando.  

    Al cabo de varios segundos, los dos se habían quitado lo que llevaban dando paso a un contacto físico más íntimo. Mi cuerpo comenzó a calentarse, me estaba poniendo duro mientras observaba como John acariciaba las tetas de Rose. Ella se dejaba saborear a la perfección. No quería observar a Jane, pero sabía que le estaba gustando. 

    Apretaba mi mano como si estuviesen controlando su cuerpo, la había dejado allí haciéndome creer que no se había dado cuenta de que aún no la había quitado.  

    —Recuerdo aquella vez, Rose y yo acabábamos de levantarnos, en pijamas. Había llegado primero a la cocina mientras ella se encontraba todavía en la cama con la mayor parte de su cuerpo al descubierto. La franela que llevaba en ese momento era una de las mías. Se le vía como un camisón lo que la hacía ver completamente sexy.  

    Al ver cuando entró, pude notar sus pechos, con los pezones erectos, levantaban sutilmente la tela de mi camisa de Guns N’ Roses. No pude contenerme y me acerqué a ella para hacerla mía de nuevo. Estábamos solos ¿Qué iba a pensar yo que esa grabación siquiera existía? De haberlo hecho, nada malo hubiese sucedido.  

    Al cabo que, luego de apretar sus pechos mientras la besaba, ella respiraba de esa forma en la que solo Rose sabe hacerlo. Me excitaba al sentir como se agitaba con mis labios y los movimientos de mis manos. 

    Había recibido el mensaje y procedería a ejecutar mi movimiento. La tomé por la cintura y la coloqué sobre la mesa de la manera en que John lo describe a medias. Luego de eso, continuamos besándonos, desnudándonos. Haciéndonos uno con el otro por completo.  

    Ella se hizo un espacio sobre la mesa para abrirse por completo y dejarme entrar. No quería que le besara la vagina, que le metiera los dedos o que jugara con ella, quería que fuese directo al grano, de la misma forma en que yo deseaba que eso sucediera. Comencé a penetrarla, a obligar a mi cuerpo a que fuese solamente suyo.  

    Era una posición de misionero, algo elegante, sutil. Ella entrelazaba sus piernas sobre mí y me abrazaba, diciéndome con su cuerpo que no quería que me fuese. Al odio completaba esa misma impresión, susurrando que era mi puta, que me la cogiera más duro, más fuerte. Sus palabras eran seductoras, adecuadas y perfectas. Eso me motivó a acelerar el paso.  

    Acabamos de hacer el amor, al igual que habíamos estado haciéndolo toda la noche, mi cuerpo estaba sensible, a mi pene le costaba trabajo mantenerse al margen de aquella hermosa mujer. Pero, mis cargas seguían a su máximo potencial.  

    Luego de veinte minutos de constante fricción, de escuchar los susurros obscenos de mi chica, mi cuerpo me avisó que estaba a punto de acabar. En ese momento, decidí decírselo a Rosalie.  

    Lo que me dijo en aquel momento me pareció maravilloso. «No te detengas, métemelo, aun no llego. ¡Una más!». Lo recuerdo como si lo hubiese dicho ayer. Tal cual mi chica me dijo, no dejé de moverme, de hecho, aceleré aún más. 

    Gemía de forma descontrolada, dejando escapar los gritos que su cuerpo pedía, dejase salir. Uno tras otro sonaban más vividos; su alma necesitaba emerger de su cuerpo para contemplar la cantidad de placer que estaba recibiendo en ese momento.  

    Y fue allí cuando no me pude contener más y le dije a Rose que sacaría mi pene. Pero, ella no me dejó. «Córrete adentro, quiero sentir tu carga caliente, ¡quiero sentirte!» lo que me hizo descargar todo mi ser en ella.  

    Lo supe disfrutar como no tienen idea.— 

    Nuestros amigos pasaron a montarse en la mesa para agilizar el proceso, avanzando a la siguiente etapa. John comenzó a penetrar a Rose lentamente. Fue allí cuando creí conveniente que debía parar la grabación, pero, en lo que me di la vuelta para ver a Jane, allí se encontraba ella, masajeándose uno de sus pechos mientras se mordía el labio inferior.  

    Jane parecía estar interesada más de lo normal en ese video. Su cuerpo se notaba tenso, por las pocas partes de su cuerpo que se podían apreciar, se notaba que le escurrían gotas de sudor, que su piel erizada, helada, húmeda. Daba la impresión que sus cincuenta mil poros estuviesen tratando de expresar lo que sentía, de sacar las ganas que su cuerpo pedía a gritos.  

    Me detuve a observarla, como jugaba con su pezón, sin quitar la mano de la mía, apretándola. Era obvio lo que quería, pero no podía dárselo en ese momento. Estaba ridiculizado por su sensualidad, su camisa estaba húmeda por el sudor, dejando que sus tetas se asomaran sobre la tela mojada, tal cual me encantaba verla. No llevaba nada puesto debajo, esperaba que no solamente se hubiese privado de usar sujetador.  

    Acercándome a ella, logré que quitara su mirada del video y la concentrara en mí. Comenzamos a besarnos, a contemplar la presencia del otro como mejor podíamos. 

    Deslicé mi mano por su pierna para llevarla hasta su sexo. Ella, se acomodó a mis movimientos, dejándose llevar por el momento. Seguía apretando su pecho, jugando con su pezón.  

    Comenzamos a besarnos apasionadamente, liberando todo lo que llevábamos deseando desde el inicio del día. Ella se quitó la camisa dejando al descubierto un par espectacular de pechos que suponían la necesidad de ser apretados con ganas. Nos fuimos liberando de nuestras ropas, mientras en el video se apreciaba el encuentro de John y Rosalie.  

    Terminamos dejándonos caer en el suelo, sin nada entre nosotros, sintiéndonos de la mejor forma, en la mejor faceta de nuestras vidas.  

    Jane comenzó a besar mi torso; yo me hallaba boca arriba en el suelo, lamiendo mis pezones, dibujando la silueta de mi abdomen hasta llegar a mi entrepierna y comenzar a jugar con mis bolas. Las apretaba con delicadeza, provocando escalofríos agradables por el resto de mi cuerpo. Con una mano las sostenía mientras que con la otra apretaba mi falo para poder introducírselo en la boca.  

    Le escupió, y antes de comenzar a mamarlo me dijo.  

    —Este pene es solamente mío.  

    Sin más que agregar, se introdujo el glande primero, lo succionó, para luego dejar escurrir un poco de su saliva, esparcirla con la mano que aun sostenía mi pene e introducirse por completo el resto de mi polla.  

    Lo fue haciendo lentamente, mientras me apretaba, me la jalaba y chupaba. Una amalgama de sensaciones. Con la mano que sostenían mis bolas, se propuso a apretar mi próstata. Sentía como le daba con fuerza, parecía un hueso, nunca antes lo había sentido.  

    De vez en vez se sacaba el pene de la boca para tomar aire, a veces, levantaba la mirada para verme directamente a los ojos con una expresión de puta salvaje. Sus habilidades eran impresionantes, no quería dejar de sentirla. 

    De repente, sacó mi polla de su boca, se metió el dedo de la mano que no sostenía nada, la lubricó por completo de saliva y volvió a lo que estaba haciendo.  

    Cuando menos me lo esperaba, su dedo pasó de estar masajeando mi próstata, a estar dentro de mi ano buscándola por otro lado. Primero, me contraje por la sorpresa y la repentina sensación de dolor que me invadió al ser penetrado por el culo. 

    Pero, en ese momento, en el que decidí ver hacía abajo para saber que sucedía, me topé con los ojos de Jane. Su hermoso iris marrón claro, daba una sensación de confianza que me hizo sentir que me dejaría hacer cualquier cosa por ella.  

    Mientras hacía eso, con una hermosa mirada de puta, con su dedo masajeándome el interior del culo y mi pene golpeando sus amígdalas, mi cuerpo decidió que ya se había estimulado lo suficiente y que debía proceder a liberar su liquido reproductor. 

    Mi carga terminó acaparando toda su boca, pero fue un orgasmo que nunca antes había sentido. No fue algo que duró unos cuantos segundos, a lo contrario, se sentía espectacular. No sabía si se debía a aquello que hacía con mi próstata, o a su increíble habilidad con la lengua y la boca. Pero, no quería que terminara.  

    En lo que mi semen se disparó de la punta de mi pene, Jane tosió por la cantidad de carga que le había depositado en la boca, pero, tapándosela con la mano que sostenía mi polla para no dejar que se le saliera de más. Se lo sacó, laminó un poco de mi carga que se le escurrió un poco por los labios mientras me observaba con la misma mirada de puta insaciable que llevaba desde hace rato.  

    Puede ser un poco básico decir que allí sentí que no quería alejarme de ella, pero eso es porque no he mencionado todas las demás cosas que me han hecho sentir que era la mujer adecuada para mí. Pero, en ese preciso instante, mi sexo pasó a pertenecerle solamente a ella. Ya se había apoderado de mi intelecto, de mis sentimientos y ahora, de lo más obsceno de mi cuerpo.  Se levantó y se colocó sobre mí.  

    —Vaya, sí que acabaste.—Dijo, sin apartar su mirada.  

    —No me esperaba algo como eso.  

    —Lo sé, pero todavía no terminamos.  

    —No creo que pueda…—intenté razonar. 

    —¡Joder! Que no me importa, que vas a seguir.—Instó.  

    No pude decir más nada porque llevo su dedo índice hasta mis labios para que me callase. Se desplazó, arrodillada, hasta mi entrepierna, separó sus muslos y se puso sobre mí para poder llevar mi pene hasta su vagina.  

    Ya se encontraba completamente erecto, listo y dispuesto a perfeccionar el arte de cogerse a esa mujer.  

    —¿Ves? Sí puedes con más.—decía mientras se bajaba delicadamente sobre mi polla—Tienes que tener un poco de…—Inhaló con fuerza mientras seguía deslizándola hacía su interior. Y, al llegar a la mitad de mi pene dejó escapar el aire que había tomado para hablar— confianza en ti mismo, mi amor.  

    Flexionó su cuerpo hacía mi para poder acercarse a mi rostro y embozarme un beso con sus perfectos labios rosa.  

    Se movía lentamente, haciendo que su perfecto par de nalgas se sintieran en casa, que encajaran a la justa medida sobre todo mi cuerpo, sin importar en donde se encontrasen. 

    Mejoró la percepción de un movimiento rectilíneo uniforme, pendular, circular y todos ellos acelerados. Sentía como mi pene se doblaba con sus sacudidas, como me empapaba el cuerpo con sus fluidos a la vez que me deleitaba con el dulce sonido de sus gemidos descontrolados.  

    Parecía que estaba en su propio mundo, que no existía yo sino lo que era capaz de ofrecerle. No me importaba ser usado por ella.  

    —Sí, me encanta esta polla. Me encanta—decía mientras saltaba sosteniéndose las tetas con la cabeza extendida hacía el techo. 

    —Eres mi putita, qué culazo tienes.—Dije, apretando sus nalgas. 

    —Soy tu puta ¡sí! ¡Joder! Me fascina que me encajes esa polla.—Manifestó.  

    No importa si descontextualizo explicando mi encuentro sexual con la mujer que aun puedo llamar el amor de mi vida, pero, la verdad, no habría otra cosa que quisiera describir mejor que esta, aunque sea una vez; me estoy permitiendo el placer egoísta de colar un pequeño relato mío en la historia de mi mejor amigo.  

    Jane continuaba saltando sobre mí, mientras gemía las palabras que su cuerpo le pedía decir. Exclamaba afirmaciones al mismo ritmo en el que movía sus caderas. Gritaba, también, las veces que estaba a punto de llegar a su siguiente orgasmo. 

    Una vez allí, lo exteriorizaba con un sonido de deleite y placer. Pedía que le diera nalgadas, a lo que yo respondía con la acción inmediata de su solicitud. Era estimulante, y delicioso.  

    Luego de ello, pasó de estar sobre mí, a darse la vuelta y comenzar a lamer los fluidos y las constantes acabadas que su vagina había derramado sobre mi pene mientras que puso sus nalgas y su coño sobre mi cara para que me sirviese del plato que acababa de preparar para mí.  

    Sin mediar palabras, comenzó a gemir con mi pene en la boca, a apretar mis bolas, a introducir de nuevo su dedo en mi ano para masajear mi próstata desde cerca. No me quedé atrás, jugaba con su clítoris, introducía mi lengua en su vulva, penetraba su ano con uno de los dedos de la mano y hacía pequeños círculos en su interior para escucharla gemir y aumentar el ritmo de su mamada.  

    —Métemelo, quiero sentirte adentro.—Dijo al sacarse mi polla. Gateo un poco hacía el frente y yo me posicioné para penetrarla.  

    Le fui clavando mi pene lentamente, pero su vagina ya estaba dilatada, increíblemente húmeda y pedía que se lo encajara con todas mis fuerzas. Eso hice, sin avisarle, comencé a penetrarla con agresividad, sacudiendo todo su cuerpo, haciendo que sus tetas se movieran como péndulo. La cogí por el cabello y extendí su cuello para que levantara la cabeza y todo el mundo la escuchase; sus gemidos eran la gloria, como tal, debían ser compartidos.  

    Continuamos por una hora más, estaríamos solos más tiempo, así que no desaprovecharíamos esa oportunidad de tenernos mutuamente como mejor placía. Desajustamos todo a nuestro alrededor, acabamos mojando el suelo con mis cargas, los fluidos que se escurrían de su vagina y nuestro incontrolable sudor.  

    Al terminar, nos quedamos acostados en el suelo contemplándonos mutuamente con una mirada de satisfacción tatuada en los ojos. Con el ritmo cardiaco acelerado, con la respiración moviendo agresivamente nuestro pecho, y nuestro cuerpo completamente agotado, nos quedamos dormidos por una hora más. Estábamos complacidos con el otro, no queríamos más nada, lo teníamos todo.  

    En lo que nos despertamos, tomamos nuestras cosas para irnos caminamos desnudos hasta mi habitación para recostarnos y, tal vez, continuar lo que acabábamos de empezar. Lo que habíamos visto en las cámaras de seguridad se nos había olvidado por completo. Importábamos más nosotros que el resto del mundo. 

    Se suponía que estábamos ahí para hacer algo que debíamos, una cosa que, al igual que el sarampión, debe tratarse una vez que suceda a temprana edad porque, si sucede después, puede ser peligroso.  

    Al momento de encontrarnos con aquella grabación, no era relevante. Se podían ver a dos personas experimentando sus sexos como mejor les parecía en, lo que se supone, era su propiedad. Pero, debimos habernos desecho de eso.  

    Al igual que el resto del mundo, dejamos pasar eso de largo. Y descubrimos, más tarde, que muchas cosas se pudieron haber evitado.  

    —Si lo pones de esa forma, a cualquiera se le hubiese pasado. Sí, pudimos haber evitado muchas cosas, tal vez, tal vez no. No creo que haya forma de averiguarlo, después de todo, sucedió lo que suponía suceder luego de ese pequeño desliz en la ecuación. ¿Importa ahora? En su momento, sí lo hizo. No era algo que estábamos preparados para afrontar, aunque, éramos famosos, estábamos en el ojo público y a su merced, lo quisiéramos o no.  

    Nadie se preparó para ello, nadie nos había dicho que un detalle tan pequeño como ese podría desatar la desgracia en una familia. Pero, eso es lo que le sucede a quienes se mueven en este mundo, a los que no se preparan para lo que les puede suceder. Tal vez, de haberse hecho pública la relación que tenía con Rosalie en ese entonces, habría sucedido lo mismo, pero, puede que no le hubiesen dado el mismo protagonismo que recibió a causa de eso.—  

    Sí, éramos jóvenes, por lo menos John y yo, estábamos en una posición en la que no sabíamos cómo mediar con una responsabilidad que no se nos había impuesto en el pasado. Nunca nos preparamos para una vida madura, nuestro mundo seguía siendo juergas, despilfarros, disfrutar producto sin preocuparnos de la factura.  

    No puedo decir que descubrimos algo que no estaba ahí luego de ello, sencillamente porque eso sucedió, sino que, nos topamos con lo inesperado, y una vez la realidad nos dio una bofetada, no supimos que hacer, terminamos culpándonos los unos a los otros, dividiendo nuestros caminos, dejando el pasado atrás. 

    ¿Pudimos haber evitado muchas cosas? Sí, se pudo haber hecho, pero no hay forma de dar vuelta para retroceder y cambiarlo todo. 

    





   





 

    CUARTA PARTE 

      

    Aquella vez pudimos habernos puesto de acuerdo en terminar lo que estábamos haciendo. Eso fue parte de lo que nos llevó hasta donde nos encontramos ahora, distantes, divididos y resentidos con el otro. Mi relación con Pete no es la misma desde que nos propusimos revivir lo que había sucedido en el pasado. Eso fue hace diez años.  

    Luego de que nos levantamos del suelo para ir a su habitación, me invadió d nuevo una sensación de precaución. No soy muy confiada de mis intuiciones, pero, por algún motivo, debí haber confiado en ella aquella vez. 

    Pasaron las horas, nosotros volvimos a tener relaciones ese mismo día, todo parecía estar normal, ir de maravilla tal cual estaba yendo. Me dejé descuidar, estaba cautivada por lo que me estaba sucediendo con Peter, lo disfrutaba, eso me hizo desviar mi atención a lo que me rodeaba.  

    —Creo que debemos vestirnos de una vez—dijo Peter, dejando caer su cabeza en la cama.  

    —¿Por qué? ¿Nada de lo que hacemos está prohibido?—Me excuse para no levantarme.  

    —Sí, pero estoy pensando en salir, ir para otro lado. Pronto llegaran los de servicio a comenzar a trabajar en la casa, luego aparecerán John y Rose lo que nos dice que estarán haciendo lo de siempre encerrados en su cuarto.—Explicó Pete.  

    —Es una forma de verlo, siento me estás convenciendo—Expuse, un tanto jocosa y bromista.  

    —¿Crees que no deberíamos hacerlo?  

    —Es que, casi no veo a Rose desde que nos vinimos para aquí, y eso que estamos en la misma casa.—Le dije.  

    —Pero estamos de vacaciones, se supone que debemos estar disfrutando las cosas a nuestra manera, o me equivoco.—Insistió Pete.  

    —Es que…  

    —Déjame llevarte a dar un paseo. Demos unas cuantas vueltas por la ciudad, conozcamos todo. A penas son las nueve de la mañana, tenemos tiempo de sobra para disfrutar todo esto.—Dijo Pete tratando de convencerme.  

    No tardamos mucho en concluir que la mejor idea sería salir de ahí. Los de servicio solían llegar temprano para acomodar todo en la casa, comer y luego irse como si nunca hubiesen estado allí dejando una estela de orden y limpieza detrás de ellos. No tenían una relación estable con John ni Peter debido a que no estaban siempre en la casa, pero, era de suponer que resultaban de confianza, ese fue nuestro primer error.  

    Salimos sin hacer un recorrido a la casa, ellos apenas estaban llegando por lo que pensamos que nos habíamos decidido justo a tiempo. 

    Partimos de aquel lugar para regresar horas antes sin darle mucha importancia a que unas dos decenas de desconocidos entrasen a aquel lugar a hacer indeterminada cantidad de cosas sin supervisión valiéndonos únicamente de la confianza que se les había depositado al ser contratados.  

    —Menos mal que nos fuimos a tiempo.—Dijo Peter montándose en el coche para encenderlo.  

    —¿Por qué lo dices?  

    —Porque no los conocemos, por mi parte, me siento extraño rodeado de personas desconocidas en mi casa. Es algo que no puedo explicar muy bien.—Dijo.  

    —Está bien, pero ya no importa, ya salimos. Ahora, llévame a donde querías.—Le dije, compartimos una sonrisa, ese tipo de cosas que no hacíamos con las personas a nuestro exterior, solamente entre nosotros dos. Él, pisó el acelerador y nos fuimos dejando el problema atrás.  

    —Es una forma muy sencilla de describir lo que les llevó a dejar que nuestra intimidad se viera perturbada. Pero, sigo insistiendo que no fue culpa de ellos, tal vez les correspondía hacer ciertas cosas que pudieron habernos ahorrado parte de todo ello, pero, como dijo John más arriba, lo más probable era que sucediese de todos modos una vez hubiésemos hecho pública nuestra relación. Eso nos costó una vida, pero, no podemos hacer nada al respecto.— 

    Cuando regresamos, todo parecía normal. Pasaron las semanas luego de aquellas «vacaciones» que tuvimos los cuatro y nuestras vidas parecían ir lo suficientemente normal como para no sospechar nada.  

    —Jane. Cuéntame que tenemos para la semana siguiente.—Preguntó Rose, un viernes por la tarde.  

    —Bueno, tenemos una reunión con Annie el lunes por la mañana. Bueno, tienes, al parecer quiere hablar personalmente contigo. El martes debes estar en Madrid para una sesión de fotos con un dúo de cantantes de la región. El miércoles deberás ir a una sesión de fotos para COSMOPOLITAN, el jueves te corresponde otra con CQ y el viernes supongo que querrás ver a John. —Le dije, leyendo la libreta en donde anotaba todas sus responsabilidades.  

    —Oh, sí, está bien, sí, sí.—Recitó distraída.  

    Estaba parada en frente de la mesa de bocadillos tomando un poco de todos, sirviéndolos en un plato de cartón y llevándose otra mano de los mismos a la boca. Parecía que quería abarrotarse de todos esos de inmediato. No era raro en ella comer tanto, pero, había algo a su alrededor que me parecía fuera de lo normal.  

    —¿Qué? ¿Qué pasó? ¿Tengo algo en la cara?—Me preguntó Rose al notar que estuve viéndola con una mirada extraña. Sin darme cuenta me concentré demasiado, estaba atenta a sus movimientos, buscando una respuesta a lo que sucedía, «si es que algo estaba sucediendo» pensé en ese momento.  

    —No, no es nada. Solamente estaba pensando en algo.—Le dije. Creí que eran simplemente sospechas absurdas mías, ella siempre había comido así, no creí que hubiese nada a tomar en cuenta.  

    —Que bien, creí que era otra cosa. Pero bueno, entonces, tengo una reunión con Annie. ¿Qué crees que eso signifique?—Preguntó. 

    —Ni idea, pero parece algo importante. Si no, no te habría llamado, cualquier cosa, es no pensar en lo peor. No has hecho nada malo, seguro es para felicitarte.—Aseguré.  

    —Eso espero.—Dijo. 

    —Sí, descuida querida.—Aseguré. 

    El lunes, como era de esperarse, retomamos nuestro trabajo y fuimos a la reunión con Annie Leibovitz. Hasta ese momento las cosas iban de maravilla. 

    Al terminar su reunión, después de una hora dentro de su oficina, mientras yo estaba sentada afuera esperando por ella ansiosa por lo que podría significar todo eso, ya que no estaba segura porque había tardado demasiado para ser algo en específico, Rose, salió de allí cubierta de sudor, con el rostro completamente pálido. 

    Lo primero que se me ocurrió fue que algo malo pudo haber pasado. De todos modos, su expresión perdida no me daba mucha información.  

    —¿Qué pasó? ¿Todo bien?—Pregunté preocupada.  

    Rose no me respondía, no parecía querer hablar, tenía la mirada perdida y la mente puesta en otro lado. Insistí, sin querer acercarme.  

    —Cuéntame, Rose, ¿Qué te dijeron?  

    —¿Ah? No, nada, me dieron un aumento acompañado de más responsabilidades.—Sostuvo, reincorporando su atención al mundo terrenal, pero aun con el rostro pálido.  

    —Pero, tu cara… parece que estuvieses a punto de…  

    —¿De qué?—Preguntó inmediatamente antes de que me diese tiempo de terminar mi oración. 

    En ese momento, de su boca, se escapó un fluido que se notaba viscoso el cual terminó aterrizando sobre mi falda. Parecía que estaba a punto de vomitar, y resultó que eso quería hacer, pero no estaba al tanto.  

    Era desagradable, parecía estar escupiendo el alma. No recordaba haberla visto enferma antes, era una mujer sana, incluso con todas las cosas que comía parecía que se cuidaba lo suficiente como para no sufrir de indigestiones o problemas estomacales. En aquel entonces, solo se me ocurrió eso.  

    De inmediato, mientras continuaba vomitándome a mí y al suelo, pensé que aquel viernes en que la observé comiendo, mi impresión se debió a que podía haber algo dañado y le cayó mal. Luego de asistirla, llevarla a sentarse en donde yo me hallaba minutos antes, buscar agua y llevársela, llena de preocupación, le pregunté que creía que podía estar pasándole.  

    —¿Qué tienes, amiga? ¿Te sientes mal?  

    —No, no, para nada, solo me dio una nausea extraña. Disculpa.—Dijo, viendo mi falda manchada por su desayuno y un tanto por sus jugos gástricos.  

    —No es nada, princesa. Seguro algo te cayó mal.—Dije, preocupada.  

    —Es que no he comido nada malo.—Aseguró.  

    —Eso no es algo de lo que podamos estar seguras, querida. Es mejor que vayamos a un doctor para ver que tienes.—Insistí. 

    —Es solo un vómito, Jane, todo está en orden. De hecho, me siento mejor, no te preocupes.—Sostuvo, poniéndolo todo en claro.  

    —¿Segura?—Pregunté.  

    —Sí, claro, no te preocupes.  

    Luego de ello, traté de no pensar más al respecto. Pero, las cosas raras comenzaban a ser un poco más evidente. No solo fueron los vómitos los que se hicieron recurrentes, la mayor parte del tiempo eran nauseas sin sentido y algunos gustos extraños por platillos desagradables ante el ojo racional, y, aun así, lo dejábamos pasar desapercibido, no pensamos en otra cosa. Por otro lado, tratamos de mantenerlo en secreto ya que teníamos días sin ver a los chicos, estaban en una gira alrededor de Europa por lo que se encontraban ocupados para atendernos.  

    Al cabo de varios días con síntomas peculiares, tras una pesquisa más o menos intensa, dimos con la respuesta.  

    —¡Rose! ¡Estás embarazada!—Dije llena de entusiasmo.  

    —No, no. Eso es mentira.—Impugnó. 

    —Pero Rose, mira la prueba de embarazo. Sale positivo.—Insistí. Era algo totalmente nuevo. Lo observaba con un tono de alegría, como si en ese momento pudiera ser bueno.  

    —No, no puede ser. Eso es imposible.—Dijo. Allí me percaté que a ella podría no estar gustándole eso.  

    —¿Has tenido sexo?—Pregunté con severidad.  

    —Sí.—Enunció culpable.  

    —¿Te han acabado adentro?—Continué. 

    —Sí.—Afirmó. 

    —¡Joder! Cuéntame cómo demonios puede ser eso imposible. ¿Estudiaste o no biología?—Pregunté con adustez.  

    —Sí, pero. Es que no puede estar sucediendo, esto no estaba en mis planes, esto no es algo que quería para ahora. Ni siquiera sé si quiero tener hijos. Jane, esto no es bueno.—Expuso en negación.  

    —En ese momento, puede que antes estaba pensando en otras cosas, parecía evidente, una no es lo suficientemente inexperta ni estúpida para presentar síntomas como esos y negar durante tantos días algo tan obvio, pero, por algún motivo lo hice.  

    En el momento en que nos resignamos a realizar la prueba de embarazo, incluso en ese entonces, estaba en negación, un poco, porque había accedido a realizarla. En lo que nos arrojó el resultado, las cosas comenzaron a caerse a mi alrededor. Ya no estaba en la misma habitación, llena de lujos, de metas, de tiempo libre ni de mi egoísmo juvenil.  

    Un terremoto invadió mis piernas, se apoderó de mí, tanto física como mentalmente y me derrumbó al suelo. No tenía control, no sabía qué hacer. Era algo que no deseaba todavía y ni siquiera sabía si lo querría en algún momento de mi vida.  

    Luego de atravesar por los pensamientos que eso conllevaba, del estar contemplando el futuro, lo negativo, los problemas, los gastos y todo aquello, recordé que solo había una persona que podría ser el padre.  

    El padre de mi hijo sería un chico de diecinueve años, lo suficientemente inexperto como para esperar que no tomase partido en un embarazo no deseado, más aun, a que no supiese como lidiar con lo que este significaba. Estaba deshecha, completamente preocupada por lo que podría suceder y por las decisiones que podría llegar a tomar.  

    John, no iba a regresar en las siguientes semanas, no se lo dije en ese entonces. Pensé que sería buena idea tener el tiempo necesario para pensar mejor en el tema, observar mis posibilidades los pros y los contras de un embarazo como ese, con él.  

    ¿Cómo ese? Sí. Era una joven profesional de veintitrés años, el dinero no era problema y no había forma en la que mi trabajo se viera afectado por un bebé, pero, de entre todas las cosas que cruzaron por mi mente, entre ellas figuraba «¿cómo voy a cuidar a este niño en este mundo en el que los dos vivimos?». En definitiva, las cosas se complicaron lo suficiente para que en ese entonces me viese en una gran tesitura.  

    Ahora, en perspectiva, las cosas que me atormentaron en los primeros minutos de mi vida consciente como futura madre, fueron completamente absurdas, nada que debiera preocuparme, nada que fuese lo suficientemente grave como para hacerme pensar en el aborto, la adopción ni la irresponsabilidad paterna. 

    No tenía la impresión ni la respuesta de John, por lo que aquello que pensé de él, llego a ser solamente un mero prejuicio. No me encontraba mal económicamente por lo que el «cómo mantenerlo» no era problema, esa y muchas otras cosas más, con la experiencia de ahora, habrían sido insignificantes.  

    Yo, era tan inexperta como suponía que mi pareja lo era.—  

    No sabía qué decirle, ni cómo tratar el problema. Rose estaba atacada por la posibilidad de tener un hijo, en definitiva, no se encontraba entre sus planes. Para mí era obvio que no se había visto antes como una madre, ni siquiera pensaba que sería posible que llegase a serlo. Durante las siguientes semanas, le dominó una actitud de derrota. Asistía por obligación a las sesiones fotográficas, perdiendo el interés en lo que hacía de una forma realmente deprimente.  

    John no había llegado todavía de su gira, la cual estaba pronta a terminar. Un encuentro corto con diferentes países, pero, no se encontraba ahí, no estaba en ese lugar para apoyarle. Rose no quería ni tenía la intención de recurrir a él todavía, no lo consideraba apto, no creía que fuese a hacer alguna diferencia que estuviese, que supiese, que le ayudase.  

    Intenté lo más que pude hacerla recapacitar, darle a entender que no era el fin del mundo. Pero, se negaba. Por respeto a ella, me contuve de decírselo a Peter, no esperaba que él dijese algo al respecto, pero, era mejor evitar cualquier problema. Rose, estaba sensible, se alteraba por pequeñeces, discutía por prácticamente todo y se vio afectada en su trabajo por eso.  

    No sabría decirles si lo que hizo en aquel entonces era justificado o no. Su comportamiento era irracional, injusto consigo misma. Se levantaba iracunda y se acostaba sin cenar. Pocas era las veces que se alimentaba, y cuando lo hacía, no planeaba comer con cuidado. 

    Dejó de ir al médico, se notaba descompuesta, deprimida. John debía llegar, era la única forma en la que ella podría sentirse a gusto. Esperaba que, con su presencia, se diera cuenta que no era algo negativo, que entre los dos podrían llegar a ver las cosas positivas de tener un niño. Esperaba eso.  

    —En efecto, me comportaba como una niña irresponsable. No sabía qué hacer, era obvio que necesitaba ayuda, las cosas como las conocía se veían afectadas por mi falta de juicio, mi inseguridad. Jane hacía lo que podía para ayudarme, pero la rechazaba al primer intento. Fueron unos días difíciles. Hasta que llegó John.—  

    —¿Y cómo va todo por allá?—Preguntó Peter a través del teléfono.  

    —Bien, supongo. Descartando ciertas cosas que han sucedido, estamos vivas todavía, eso es lo que importa.—Dije, intentando no revelar nada, pero, la situación era delicada y era difícil mantenerla oculta en mi forma de hablar, más que todo, hablando con Peter.  

    —No suena como que realmente vayan bien ¿Qué sucede?—Preguntó de nuevo.  

    —Nada, solamente, estamos cansadas, eso es todo.  

    —¿Segura? Porque te siento algo más que cansada. Te noto preocupada. Pareciera que estuviesen atravesando un momento complicado.—Se explicó Pete. 

    —Más o menos, pero no es algo que no podamos mantener al margen hasta que ustedes lleguen. No te preocupes.  

    —Está bien, trataremos no hablar al respecto, no utilizaré el tiempo que tengo para invertir en ti, hablando de algo que te preocupa.  

    —Me parece muy buena idea.—Afirmé, sonriéndole al teléfono como si el pudiera verme.— Y cuéntame, como le va a ustedes en la gira.  

    —Estamos bien, a punto de terminar, creo que para la siguiente semana estaremos allá.  

    —¿Me traerás algún recuerdo?—Pregunté.  

    —Sí, tengo varios guardados para ti. Los he escogido cuidadosamente para que los disfrutes al máximo.—Respondió, manteniendo una actitud alegre que me hizo olvidar por un momento lo que nos estaba sucediendo a las dos.  

    —¿Has sabido algo de John?—Quise saber. No pude evitar preguntarlo.  

    —Bueno, evidentemente. Pero, ¿a qué te refieres exactamente con saber? Tu pregunta parece un tanto complicada.  

    —Bueno—traté de no ser lo suficientemente obvia para no evidenciarme.—No, es solo que, no sé si ha hablado con Rose y quisiera saber en qué anda. Ella no me ha dicho nada al respecto.—Hice mi mejor intento.  

    —Ya veo…—dijo, manteniendo un silencio al terminar de hablar. Parecía estar pensando en algo.— Vale, la verdad, ha estado un tanto ocupado, bueno, los dos, realmente, pero, en cuanto a algo que pueda ser relevante para Rose, ha estado esperando hablar con ella. Eso lo sé porque a cada rato se la pasa revisando su móvil para saber si le ha escrito o algo por el estilo.  

    —Vaya, entonces no han hablado todavía.—Dije, más para mí que para Peter.  

    —No voy a preguntar qué sucede, a pesar de que es un tanto obvio que no está todo en orden, pero, no te presionaré. Esperaré a que las cosas surjan por sí solas.  

    No quería decirle, no por motivos que eran muy claros para mí en ese momento; la privacidad de Rose, respeto por nuestra amistad, miedo a que él le contase a John, que tuviese una respuesta negativa que me podría llevar a intuir cual tendría Krammer. Pero, sentía que debía hacerlo porque confiaba en él lo suficiente como para buscar un consejo. Aun así, me rehusé a hacerlo.  

    Con esa conversación había comprendido que la actitud de Rose estaba llegando un poco lejos. Tenían semanas sin hablar, debía decirle, tenía derecho de saber. Y que, pronto se acabaría la presión que estaba colocando ella sobre mí.  

    Pero, las cosas no salieron tan bien como lo esperaba.  

    A este punto de la historia, me tocaría mencionar aquella grabación que no retiramos ni desechamos cuando tuvimos la oportunidad. Resultaba que, aquellos que trabajaron en la limpieza de la casa ese día, dieron con ella; claro, sí prácticamente la dejamos puesta y reproduciéndose para que cualquiera la viera; al parecer no eran de confianza después de todo. Nos enteramos de la peor forma posible.  

    Yo, no era de esas que se inmiscuye en la vida de los demás, en la política, las noticias, farándula o equis situación del mundo, pero, eso resultó ser bastante fúlgido como para dejarlo pasar.  

    Las noticias se apoderaron de esa premisa. «El cantante de la banda The Pursewardens en un video intimo con una chica desconocida teniendo relaciones sexuales en su cocina», en ese entonces no había señal alguna de que se supiese la identidad de Rose, no era de tan buena calidad la imagen como para hacerla reconocer con facilidad, pero, eso no le evito a nadie que saliera a la luz.  

    En menos de cuatro días, el video rondaba por todos los noticiarios del país, había parodias al respecto y, los paparazzi obtuvieron la identidad de Rose. Todo se descontroló increíblemente. Mal momento para que algo como eso sucediera. De inmediato, entendí quien había sido el culpable.  

    —¡Peter! ¿Vistes las noticias?—Pregunté tras haberlo llamada desesperada inmediatamente me enteré al respecto.  

    —¡Sí! John se encuentra dando explicaciones al respecto. Esta hirviendo de la furia. No sabes cuánto—Manifestó— ¿Cómo lo ha tomado Rose?  

    —No tengo idea, ha estado encerrada en su habitación por cinco días, tal vez ni se haya enterado al respecto.—Le dije. Para ese momento, aún no habían descubierto su identidad.  

    —Pero saben que es una fotógrafa.—Informó Peter.  

    —¿Cómo saben eso?  

    —Pues, al parecer, han entrevistado a medio mundo y entre ellos, a los malditos inmorales que nos limpiaban la casa.  

    —¿Tanto así?  

    —Sí.  

    —¡Demonios! 

    —Ya despedí a todos esos desgraciados.  

    —¿Qué ha dicho John?  

    —Que es una maldita invasión a su privacidad, que eso es una grabación de seguridad de su casa, por lo tanto, no hay motivos para que esté rondando por las redes ni los noticiarios, que encontrará al culpable y que verá como caerá en él todo el peso de la ley.—Dijo Peter, completamente furioso.  

    —Pero Pete, pero, ¿sabes cuál fue el video? 

    —Sí—manifestó Peter con un sutil sentido de culpa. Se notaba en su voz que estaba preocupado al respecto. 

    —¿Qué le vamos a decir?—Pregunté preocupada.  

    —Eso es algo que debemos tomar con cuidado, espera que lleguemos, hemos terminado la gira antes de lo esperado, nos vamos para allá.—Expuso.  

    Tardaron dos días en llegar, el tiempo necesario para que el nombre de Rose saliera a la luz. Antes de darme cuenta, ya todos estaban sobre nosotros dos, preguntándonos como las cosas se nos habían pasado de esa forma.  

    —¿Por qué demonios no eliminaron la cinta?—Preguntó John, furioso.  

    —Se nos pasó, no estábamos al tanto que algo como eso pudiera pasar.—Traté de defendernos.  

    —No, Jane, eso no puede ser así, estamos en todas las malditas paginas porno. Somos el maldito hazmerreír.—Insistió John.  

    —John, deja de atacarla a ella, no fue ni su culpa ni la mía. A cualquiera se le hubiese pasado. Nosotros no estábamos al tanto que algo así pudiese llegar a pasar.  

    —¿Cómo que no, Pete? Se supone que nos encargábamos de revisar esas grabaciones para evitar ¡precisamente eso!—exclamó iracundo.  

    Rose no hablaba al respecto, a parte de su embarazo, de la noticia, las cosas no estaban saliendo lo suficientemente bien como para contarle a John al respecto. Todo parecía estar derrumbándose a nuestro alrededor.  

    —Recuerdo perfectamente aquella discusión. John estaba increíblemente furioso, su privacidad se había visto invadida, pero no como estaba acostumbrado a que fuese. Al cabo del tiempo me enteré que su ira se debía más a lo que yo figuraba en esa ecuación en vez de lo que significaba para su figura pública. Estábamos en la época de las noticias candentes de celebridades.  

    John entendió que ninguna publicidad es mala publicidad, pero, con el paso del tiempo, las cosas no parecían mejorarse, tal vez era por la manera en que estábamos contemplando las cosas. No nos tomó en nuestro mejor momento.— 

    John trató de calmarse, creo, luego de todo eso que nos manifestó completamente iracundo. Terminamos alejándonos por un tiempo para evitar que las cosas se siguiesen saliendo de control. Y fue allí cuando todo empeoró.  

    —Aun no le había contado nada a John. De inmediato recordé que la primera vez que me acabó adentro fue ese mismo día en que lo hicimos en la cocina de su casa. Sacando las cuentas adecuadas, viendo cuanto tiempo pasó desde ese entonces hasta cuando me enteré del embarazo, los números concordaban. Desgraciadamente todo nos cayó encima agresivamente, no sabíamos que hacer, verdaderamente era un desastre. 

    Sin embargo, debí haber tomado partido en ese entonces, haber arreglado las cosas entre los cuatro, lo importante era mantener nuestra amistad fuera de todo ese problema; fui débil, estaba molesta.—  

    





   





 

    QUINTA PARTE 

      

    Todo se había estropeado de la noche a la mañana. Estábamos en un gran malentendido, detestándonos mutuamente por lo que habíamos ocasionado. Lo peor es que no podíamos decir que no había forma de haber evitado todo eso; sí la había.  

    Pasaron los días, y la noticia de su video había dado la vuelta al mundo. Las personas sacaban y exprimían el tema tantas veces que ya había logrado ser un hito internacional. Entonces, John se enteró del embarazo.  

    Recuerdo que estaba ahí cuando Rose se lo contó. No nos encontrábamos en nuestro mejor momento, seguíamos en la banda por lo tanto debíamos tener cierta relación profesional. Yo estaba sentado en el banquito que usaba para tocar la batería y, al otro lado de la sala, se hallaba él.  

    —¿Un bebé? ¿Voy a ser papá? ¿En serio?—Exclamó John al teléfono.— ¿Cómo es eso posible?  

    No se notaba perturbado, creo que mantenían una relación estable aun con todo eso que estaban atravesando, no pudieron hacer más nada con lo de aquel video, pero, el que estuviésemos directamente implicados con la forma en que el mundo conoció la relación que mantenía con Rosalie no era algo que pudieran superar con facilidad. 

    Fueron adaptándose al cambio, al foco de la fama. No era la primera persona que se encontraba encerrada en una situación similar. Muchos otros habían atravesado por ello y usado todo eso para la fama y la atención.  

    Pero, John no quería eso para Rose, él quería mantener su vida en un secreto, ya que era la primera persona por al cual realmente se sentía atraído.  

    —Entonces, sí soy el padre.—continuó hablando.— Claro, claro que confío en que sí, no estoy diciendo que estuvieses con otras personas… ¿Cómo es eso de «qué» pienso? Pues que es una noticia maravillosa... ¿La edad? No me importa Rose, te amo, y quiero estar bien contigo, con nuestro bebé. 

    En su rostro, se comenzó a dibujar una sonrisa que manifestaba un tanto de alegría, lo que me permitió verlo lleno de mucha tranquilidad. Parecía estar contento por la noticia, parecía que las cosas saldrían bien después de todo. Solo faltaba que pudiéramos establecer las pases, dejar todo atrás, había sido un accidente, un pequeño desliz, y, estaba dispuesto a dar el primer paso.  

    —La felicidad en aquel entonces me había invadido por completo. Estaba lleno de un sinfín de emociones que hicieron de mi un hombre completo. Nunca había pensado en la posibilidad de ser padre, no me importaba siquiera tomarlo en cuenta. No cabía duda de que las cosas a mi alrededor iban de maravilla, que en cualquier momento podría haber llegado alguien alegando se la madre de un niño bastardo, pero, no sucedió y, de la forma en la que me enteré, hizo que todos mis problemas desaparecieran.  

    En definitiva, estaba rebosante de felicidad. Rose se había decidido a decirme luego de pensarlo lo suficiente, de considerar que podríamos tener un hijo los dos, que no habría ningún problema. Comenzó a tomarlo como algo bueno, ya no se sentía desanimada, ni tenía miedo de lo que pudiese pasar.  

    Creo que, habríamos podido con toda la responsabilidad en ese entonces, pero, las cosas no se dieron como lo esperábamos.— 

    El tiempo pasó lentamente entre los cuatros. Mi relación con Jane se veía perturbada por el problema, aunque estuviésemos tratando de mantener las cosas en paz. Evidentemente la culpa nos atormentaba, pero ya no podíamos hacer nada al respecto. 

    Ella había mencionado que renunció a su trabajo, que las cosas con Rose no estaban yendo como acostumbraban. La presión de todo eso había comenzado a invadirme tanto a nivel personal como profesional.  

    Entre problemas y problemas, comenzamos a interpretar las cosas como mejor nos parecía, ellos, se dieron cuenta que parte de la raíz de lo que les incomodaba, éramos nosotros,—la verdad, no había motivos suficientes para hacerlos sentir tan culpables al respecto. Fuimos unos tontos al dejar que las cosas se complicaran de esa forma.— Jane y yo, nos culpábamos por lo evidente. Tal vez, en otras circunstancias, no nos habríamos auto flagelado por todo aquello de lo que se nos acusaba con certeza.  

    Pero, para nuestra desgracia, para sumarle a todos los colmos, a nuestro repertorio de aquel único problema que habíamos causado, las cosas, empeoraron de manera drástica.  

    Los primeros meses de su relación como padres primerizos, como una pareja de enamorados que recién se enteraron de aquello que el destino les avecinó, el mundo, seguía atento a sus vidas a causa del video que nosotros dejamos escapar.  

    Para nuestra sorpresa y la de todos los demás, la desagradable plaga de fotógrafos que invaden la privacidad de quien les venga en gana, atacaron para dejar huella.  

    Todo sucedió el quince de septiembre de aquel año. Yo, estaba en casa como de costumbre, encerrado, alejado lo más posible de John quien ya no se quedaba conmigo, quien comenzó a dormir en dónde Rose. 

    En ese momento, estuve decidido a tomar las riendas y pedirle disculpa de frente, rogar que pudiésemos hacer las paces, todo lo necesario para dejar el problema atrás, pero, el problema no quería quedarse de ultimo.  

    Según se manejaba la historia, todo sucedió de esta forma: 

    Rosalie se encontraba de camino a una sesión de fotos cuando un grupo de paparazzis le comenzó a perseguir. Eran a dos calles de llegar, nada que pudiese presentar un problema para alguien, eso habría creído cualquiera. De improvisto, comenzaron a atacarla con preguntas. Hasta dónde ella tenía conocimiento, la noticia de su embarazo se había mantenido en secreto, pero, ese día se enteró que todos lo sabían.  

    Se corrían rumores que había un embarazo de por medio ya que ella había vendido la grabación, se había quedado en cinta, con el fin de atrapar a John con todo y fama. La industria amarillista es un dilema, cosa que Rose descubrió por las malas.  

    —No hay forma en que pueda olvidar aquel día. Dicen que los primeros tres meses del embarazo son los más peligrosos, en los que se debía tener el mayor cuidado.  

    Rosalie y yo nos encontrábamos caminando hacia una de sus sesiones, yo no quería dejarla sola, deseaba estar a su lado el tiempo que se me fuera permitido sin importar qué.  

    Ya habíamos comenzado a superar el problema entre los chicos y nosotros. Habíamos tratado de dejarlo intacto, evitar pensar al respecto. Aquel día estábamos dispuesto a hacer las paces, casualmente Pete se encontraba en la misma sintonía. 

    Habíamos concluido que ellos no fueron los partícipes de todo eso, que las cosas fueron un sencillo mal entendido, aunque, a pesar de nuestro intento por no pensar mal al respecto de aquellos dos individuos que llevábamos conociendo de tantos años, la ira nos cegó por completo.  

    Todo sucedió muy rápido. De repente, un grupo de quince fotógrafos nos rodearon. «¿Cómo manejas la noticia de la paternidad?» preguntó uno de ellos. «¿Qué se siente estar con alguien que te ha chantajeado para que sigas con ella?» «¿Has pedido la prueba de paternidad, siquiera?» 

    Todas y cada una de esas preguntas conseguían enervarme, llenarme de ira y de rencor. Pero no podía hacer nada al respecto, siempre habían sido así, molestos, una plaga.  

    Aunque pienso que aquella vez llegaron al límite. A raíz del video, Rose consiguió una fama que ninguno de los dos quería que tuviese. Las personas la cuestionaban, la perseguían, algunos la juzgaban de puta, otros la trataban como si fuese una prostituta o una actriz porno. En su trabajo, estuvieron a punto de despedirla de no ser porque su jefa veló por ella e hizo dar a entender que eso no era culpa suya.  

    Estuvimos buscando el culpable de todo eso, aquel que se tomó el atrevimiento de retirar la grabación y monetizarla para hundir nuestra credibilidad, jugar con nuestra privacidad por avaricia. Pero las cosas no eran tan sencillas, además que era un poco tarde. Con el video hecho viral, las cosas no resultaban tan bien después de todo.  

    En fin, entre un bombardeo de preguntas, destellantes luces aplacando nuestra visión, yo intentando ayudar a caminar a Rose, protegiéndola del bullicio, del peligro que eso implicaba, las cosas se nos salieron de control.  

    —John, ¿cuánto nos falta para llegar?—Preguntó Rosalie, viendo hacía el suelo, evitando el contacto visual con la cámara.  

    —Nos falta poco, amor. Descuida, estamos cerca de llegar.—Aseguré, incrédulamente.  

    —Está bien.—Respondió.  

    Fue en menos de un segundo, en lo que el muro de aquella acera se interpuso en nuestro camino. Rosalie estaba a unos pasos delante de mí, tratando de moverse con cuidado para evitar lo que fuese a presentarle de frente, yo, me mantenía atrás de ella con la idea de protegerla, cubrirla con mis brazos de las cámaras.  

    Su pie, chocó con el muro que se había manifestado sin previo aviso en frente de nosotros, yo no pude cogerla a tiempo.  

    —¡John!—Gritó, mientras caía de frente.  

    No me dio tiempo de moverme, de hacer absolutamente nada. Los malditos fotógrafos se abrieron paso para dejarla caer, lo que hizo que aterrizase con sus brazos y su torso en el suelo. Su cuerpo, rebotó por el impacto haciéndola dar un segundo golpe en el vientre, lo que nos desgració por completo.  

    En ese momento, fue que las consecuencias de un pequeño error me hicieron entrar en crisis. En aquel entonces sentía que solo habían dos culpables y esos eran Jane y Peter.—  

    El descontrol de aquel encuentro hizo que Rose tuviese una complicación en su embarazo. Mal momento para que algo así sucediera. Inmediatamente nos enteramos, tanto Jane como yo acudimos al hospital en donde ella estaba internada. Queríamos saber de primera mano el estado en el que se encontraba nuestra amiga, fue allí cuando John nos confrontó iracundo, de nuevo.  

    —¿¡Qué demonios hacen aquí!? No están ya lo suficientemente satisfechos—Exclamó lleno de ira.  

    —Queríamos saber cómo se encontraba Rose, John. No seas así.—Manifesté, tratando de apelar a su razón. 

    —Peter, no me importa. ¿Ves lo que sucedió por tú descuido? Todo esto se pudo haber evitado. ¡Todo!—Exclamó.  

    —Pero John. Estamos realmente apenados, te pedimos dis…—Intentó disculparse Jane.  

    —No me importa, Jane, no quiero escuchar nada de lo que ustedes dicen. Absolutamente nada. ¡Me escucharon! ¡Lárguense de mi maldito hospital!—Profirió molesto.  

    —Yo, no recuerdo haber estado en ese momento, estaba hospitalizada, sedada en una camilla, las cosas no andaban bien con mi bebé y por lo que tenía entendido, tenía todas la de perderlo. John juraba que ellos eran los culpables, en ese entonces, nuestros sentimientos más primitivos salieron a flote. De cierta forma, todo eso fue culpa de ellos, pero, no del todo. Simplemente estuvieron implicados, se vieron en medio de una serie de eventos desafortunados en el que los protagonistas eran dos pequeños idiotas.  

    Mi mundo se había destruido por completo. Fue difícil atravesar por la transición de una mujer independiente y soltera a una con una pareja y un hijo en camino. Cuando se lo dije a John, me había quitado un peso de encima, las cosas parecían estar tomando un rumbo adecuado, algo positivo podría suceder. 

    De no ser por el video, todo aquello habría sucedido de otra forma, nosotros habríamos tomado esa noticia con más calma, nuestros amigos habrían llegado a ser los padrinos de nuestro hijo.   

    Maldigo el día en que decidimos culparlos por algo así. Desearía poder encontrarme con ellos en este momento para poder comentarle lo importante que habían sido para nosotros y lo mal que nos sentimos al respecto, al haberlos hecho preocupar. 

    No estábamos en nuestro mejor momento, Rose y yo no supimos cómo manejar el problema de la mejor forma. Dejamos que nuestros sentimientos imperasen en nuestra razón y terminamos arruinando lo poco que teníamos.  

    Luego de eso, tanto nuestro futuro hijo como nosotros, nos hicimos de la vista gorda ignorando lo que habíamos ocasionado.— 

    Luego de eso, no volvimos a verlos más. De inmediato, a raíz de ello, abandoné la banda, rompiendo así nuestro contrato y terminando lo poco que nos quedaba juntos. 

    Para lo que sabíamos al respecto, el hijo que esperaban Rose y John había perecido ese día antes de siquiera haber visto la luz de algún día. La culpa nos consumió por completo, por un tiempo nos mantuvimos juntos, trayendo así, a un niño a este mundo.  

    Estuvimos buscando redención en las cosas cotidianas de nuestra vida, atendiendo a diferentes tópicos, alejándonos del mundo exterior. No preguntamos más al respecto de John o de Rose, mucho menos inquirimos para saber si algo había sucedido. Hasta el sol de hoy, sigo pensando que, de poder cambiar todo, trataría de mejorar las cosas para ellos, porque fueron los que se encontraron más afectados.  

    Y, creo que esto es todo lo que puedo decir. No he estado manteniendo un margen adecuado, ni hablado de suficientes cosas relevantes a lo largo de mi relato. Siento que nunca podré completar esta historia ni mucho menos darle un final feliz. Querría poder saber algo al respecto de ellos. La incertidumbre y la culpa envenenaron mi vida, arruinando la relación que tanto intenté sostener con la mujer que amo.  

    Algún día, podré conseguir los recursos necesarios, la voluntad, el valor y todo lo necesario para hacer de esto algo más que simplemente una verborrea de pensamientos absurdos al respecto de una historia que no me pertenece ni nunca perteneció, a pesar de que formaba parte de ella.  

    Creo que con eso es suficiente. Creo que, no puedo decir más nada al respecto. No solo, no sin lo poco que me quedaba. Es por ello que lo dejaré hasta aquí, porque siento que no hay más nada que pueda decir. En efecto, me siento arrepentido, y por si no había quedado claro, completamente culpable.  

    Jane no se siente mejor, nadie habría de sentirse mejor con eso. 

      

    * * * * 

      

    Es aquí en dónde mi padre dejó su historia. No hay un final feliz, no hay un después ni nada al respecto. Intenté investigar por mi parte, pero no conseguí nada que me fuese de utilidad para mantener esto a flote, con vida.  

    Busqué por todos lados a alguno de ustedes dos para que me contasen que sucedió después de que Rosalie perdiese a su hijo. Según los medios, nada se sabe. Asumo que no quisieron sacar nada al ojo del público, eso lo puedo entender, pero, mis padres querían estar al lado de sus amigos, porque sus historias no tendrían un final feliz a menos que estuviesen los cuatros juntos.  

     No les pido que se reconcilien con ellos, no les pido que busquen el perdón en sus almas ni mucho menos a justificar algo que puede seguir siendo un problema para todos. Pero, amo a mis padres y me gustaría que ellos estuviesen de acuerdo en algo de nuevo, al menos por una vez. 

    Tengo la esperanza de que una vez que vean esta obra terminada puedan dejar sus problemas en el pasado, conversar las cosas y mejorar su futuro. Pienso que están a tiempo, pienso que aún se pueden amar como antes.  

    Ni lo que contaba mi padre y madre fue suficiente para darle un después a esta historia. Sí, sé que pasó con ellos, sé que sus problemas se hicieron cada vez más grandes, que intentaron poder resolverlo todo, al menos entre ellos, pero no pudieron. Ahora, solo falta lo que ustedes tengan que decir. 

      

    * * * * 

      

    —Lo importante, era saber que salimos un tiempo del ojo público, aprovechando la delicada condición de Rose y la renuncia de Peter de la banda para mantenernos en secreto y superar nuestros problemas.  

    Pero no, nuestro hijo no murió ese día. Con suerte, se mantuvo firme, a pesar de todos los pronósticos, en el vientre de su madre para seguir luchando, para nacer a como diese lugar. Mantuvimos todo bajo perfil a sabiendas de lo que podrían hacer todos con la noticia.  

    No lo iban a matar, eso no. Habrían hecho del embarazo de Rose un problema, las persecuciones no acabarían, las personas seguían molestándola… con el tiempo, nos comenzamos a dar cuenta que habíamos cometido un error al alejar a nuestros amigos de nosotros. Estuvimos solos gran parte del tiempo, sin la ayuda de nadie, sin el apoyo de personas que nos dijesen que todo estaba bien.  

    Atravesamos una etapa difícil de nuestras vidas porque todos los meses de gestación de nuestro pequeño eran un constante riesgo a causa de aquella caída casi fatal. Pero no había forma de contactarlos. Al cabo de los años, nuestro pequeño creció con dificultades, pero se pudo mantener en pie hasta salir adelante.  

    El pasado, se quedó atrás, las cosas como las conocíamos cambiaron y terminamos siendo personas diferentes. En cuanto a nuestros amigos, comprendimos que debimos haberlos disculpados hace ya tantos años y que no hemos perdido la esperanza de reencontrarnos con ellos en donde sea que se estén para vivificar nuestra amistad.  

    No tengo idea de cómo no se pudieron haber enterado de que seguíamos juntos incluso después de todo lo que nos sucedió, pero asumo que no fue porque no pudieron conseguir alguna respuesta sino porque querían buscarla en realidad. A fin de cuentas. Siento que aún hay posibilidad de que todo vuelva a como era antes. Tanto Rose como yo pensamos lo mismo.— 

    





   





 

    EPILOGO 

      

    Luego de terminar de escribir, en pareja, aquellas reseñas en el texto que les envió el hijo de Jane y Peter. Tanto Rose como John se dedicaron a mantener las cosas como eran hasta ese entonces. 

    El chico les mencionó que su intención era venderlo para que sus padres, quienes se encontraban separados y lo suficientemente lejos el uno del otro, pudieran conseguir en la vitrina de alguna librería el libro que ellos habían ayudado a construir.  

    Estaba seguro que no sería el best-seller del año, ni en muchos años posteriores a ese, pero, quería que sus padres sintieran lo que era hacer algo juntos.  

    En el tiempo en que tardó en publicarse, John y Rosalie se privaron de buscar a contactarlos a petición del hijo de sus amigos. En lo que salió a la luz, pudieron volverse a ver, en un encuentro emotivo que los llevó a destapar las heridas del pasado para, al fin, darles el cuidado que requerían y dejarlas curar adecuadamente.  

    Tanto John como Peter se hallaban sentados frente a frente con una cerveza en la mano. Ya habían pasado el proceso de presentación, el chico les había ofrecido una bebida para celebrar la publicación de la novela y los invitó que hablasen en privado. Cada uno por su lado y luego entre todos. 

    —John, no sabes lo mucho que lamento todo lo que sucedió. En serio.—Expuso Peter al encontrarse con su amigo perdido de tantos años.  

    —No te preocupes. Sé que nada de lo que sucedió fue completamente tu culpa.—Trató de consolarlo.  

    —Pero, si no hubiese dejado pasar aquella grabación, no hubieran…—Trató Peter de decir.  

    —Pete, Pete, eso ya no importa. Si te consuela saber, así hayas botado o no aquella grabación, no habría cambiado nada, en su defecto, no hay forma en que lo sepamos.—Manifestó John manteniendo la calma.  

    —¿Y tú hijo?—Preguntó Peter preocupado.  

    —Pete, tranquilo amigo, él está de maravilla.—Expuso John.  

    —Entonces, ¿no le sucedió nada?—Inquirió Peter sintiéndose todavía culpable.  

    —Bueno, tuvo ciertas complicaciones a lo largo de sus primeros años de vida. Al principio nos costó llevar la situación. Primero pasar por un embarazo inesperado, luego por aquel accidente y después para mantener todo bajo perfil para que Rose no se viese afectada de nuevo fue difícil.—Contó John.  

    —Pero se encuentra bien. ¿Verdad?—Insistió Peter.  

    —Claro, amigo. Es un chico sano, está estudiando ahora. Debe tener más o menos la misma edad que tu chico, probablemente un poco más.—Bromeo John.  

    —Sí, creo que un poco más.—Respondió Peter, un tanto desconsolado.  

    —Pero oye, mira.—Dijo John, llamando su atención para que levantara la cabeza y se reincorporara al mundo real.— ¿Cómo te ha ido a ti? No te ves para nada como antes.  

    —Bueno, no he tenido tanta fama como tú, probablemente. Las cosas no han sido las mismas sin la banda.  

    —Sí, la banda. Como extraño nuestro grupo.—Manifestó John con nostalgia.  

    —Haría lo que fuera por traerla de nuevo a la vida, mi amigo. Tengo tantas canciones que he escrito en todos estos años, pero no he podido sacar a la luz por falta de valor.  

    —¿Por qué? Eres un hombre talentoso, eso no debería significar nada para ti.—Aseveró John.  

    —Tú eras quien me ayudaba a mostrarle mis letras al mundo. Yo estaba escondido detrás de esa batería porque no era lo mismo que tú. Tú siempre has sido mejor.—Dijo Peter.  

    —¡Vamos!—exclamó John.—No seas así, parece que con el paso de los años te has vuelto muy pesimista.—Bromeó. 

    —Puede ser.—Respondió con el mismo tono de broma.  

    John pudo notar la forma en que su amigo se mostraba deprimido por un pasado que no dejaba atrás. Quería ayudarlo, demostrarle que todo eso que le atormentó por tantos años ya no debían importarle.  

    —¿Sabes qué?—Dijo de repente.—Estoy tratando de traer de vuelta la vieja banda y, no sería lo mismo sin ti.—Aseguró John.  

    —Pero…—trató Peter de excusarse.  

    —Pero, nada, mi Pete. Debes ponerte en marcha, salir adelante. Vamos, di que sí.  

    John le sonrió con entusiasmo, invitándolo, de nuevo, a un mundo diferente. Peter, recordó aquel día en que su amigo le extendió la mano para llevarlo a que le enseñase sobre música, supo de inmediato que las cosas podían llegar a ser como antes por lo que accedió sin pensarlo demasiado.  

    Por otro lado, Rose y Jane estaban haciendo sus pases.  

    —Leí lo que escribiste de mí.—Dijo Rose.  

    —Sí, a este punto creo que solo tú y las demás personas en esta casa lo han leído.—Aseguró Jane.  

    —No, no creo que sea así. Confío en que puede llegar a ser algo grande.—Respondió Rosalie llena de optimismo.  

    —¿En serio crees eso?—Preguntó Jane, retándola a decir lo contrario.  

    —Sí, en serio. A mí me gustó. Lo volví a leer una vez terminado y se veía de maravilla. Creo que podemos sacar algo de eso.—Manifestó Rose.  

    —¿Sacar qué?—Inquirió Jane.  

    —Pues, amiga, que podemos volver a ser las mismas de antes.  

    —Lo veo difícil, ahora tengo otro trabajo.  

    —¿Cuál?—Preguntó Rose interesada.  

    —Ahora trabajo como enfermera, Rose.—dijo Jane. 

    —¡Oh! ¡Te graduaste de enfermería! ¡Qué maravilla!—Exclamó Rose completamente feliz pos su amiga.  

    Jane tomó eso como algo agradable. Le pareció lindo que su amiga siguiera con el mismo entusiasmo que tenía cuando la conoció y la última vez que la vio. Rosalie, se acercó a ella para felicitarla con un cálido abrazo.  

    —Gracias—Expreso Jane realmente agradecida.  

    —No hay de qué, sé que fue un poco tarde, pero, estoy segura que lo has estado haciendo de maravilla.—Aseguró Rosalie.  

    —Se puede decir que sí, en este momento soy la jefa de enfermeras de un hospital de niños.  

    —Vaya, de niños. Realmente que has hecho algo con tu vida desde que dejamos de vernos.—Dijo Rose sorprendida.  

    Jane no acostumbraba a ser muy cercana a los niños, el que ahora trabajase con ellos significaba un gran cambio en su personalidad.  

    —Sí, me sentí realmente culpable por lo que te pasó y quise poder ayudar, hacer la diferencia.—comentó Jane.  

    —Entiendo, significa mucho para mí todo eso.—Le dijo Rose.  

    —Rose…—Dijo Jane, tratando de cambiar el tono de la conversación.  

    Rosalie levantó la mirada para ver fijamente a Jane a los ojos. Sabía lo que le iba a decir.  

    —Realmente lo lamento. Sé que pude haber evitado todo eso que pasó solamente si…—comenzó Jane a disculparse antes de que Rosalie le interrumpiese.  

    —Jane, Jane, querida. No te preocupes, sé que te sientes culpable todavía al respecto, pero, no hay nada que podamos hacer para arreglar el pasado.  

    —Sí, pero si hubiésemos sido más responsables.  

    —Claro, si hubieran. Pero eso no importa ya.  

    —Tu hijo… 

    —Mi hijo está de maravilla Jane. Las cosas marchan bien entre nosotros, John y yo estamos felices y nos sentimos mal porque por culpa de nosotros tanto tú como Peter se vieron agobiados por nuestros problemas.—Explicó Rosalie.  

    —Pete…—Dijo Jane, sintiendo como todos esos problemas que tuvieron en el pasado ambos como pareja, comenzaban a salir de sus vidas para dar paso a algo diferente. Algo que no terminaba de comprender ni de asimilar.— No sé cómo estén las cosa entre nosotros ahora.  

    —¿Lo amas?—Preguntó Rosalie.  

    —Como no tienes idea.—Aseguró Jane.  

    —Entonces, debes intentarlo de nuevo. Ya saben que nosotros dos estamos de maravilla, que las cosas entre los cuatro se están arreglando por fin. ¿Qué esperas?  

    Rosalie estaba invitando a Jane a comenzar a una nueva vida, sin problemas, sin culpa, sin algo que no experimentaba desde hace tantos años. 

    Luego de eso, tanto Jane como Peter, intentaron de nuevo. Se reconciliaron una vez se dieron cuenta que sus pasados habían sido sellados para no volver jamás.  

    Los dos amigos continuaron el éxito de su banda. Se reincorporaron para sacar nuevos sencillos y satisfacer a sus antiguos fans. Su género aún no había muerto. Las personas que los habían acogido en el pasado les dieron una calurosa bienvenida reincorporándolos en el lugar en donde pertenecían, la tarima.  

    Rose y Jane renovaron su amistad para no terminarla de nuevo. Comenzaron un negocio juntas. Una agencia de fotografía en donde, con los fondos que recaudaban, donarían una parte a los hospitales que necesitasen del dinero para cuidar de niños y madres enfermas.  

    Los cuatros volvieron a tener una amistad inseparable. El pasado se había quedado atrás, dejando de perturbar sus vidas, de arruinar sus momentos felices. Tanto Peter como Jane, habían sufrido lo suficiente con lo incierto, con lo subjetivo como para no darle paso a una vida mejor.  

    Por otro lado. En la vida de John y Rose, las cosas marchaban de maravilla. Su hijo, Ethan, ahora era un hombre que se dedicaba a producir la música de su padre. A pesar de las complicaciones que tuvo cuando niño, logró superarlo todo con la ayuda de su familia y salió adelante.  

    Al paso de los años, tanto Rose como John volvieron a tener otros niños, de los cuales Peter y Jane llegaron a ser padrinos.  

    Sus vidas volvieron a ser las de antes. Estaban felices, estaban juntos. 

      

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

      

    Si has disfrutado de la colección, por favor considera dejar una review de la misma (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente la lea y disfrute de ella, sino a que yo pueda seguir escribiendo. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. 

    Nuevamente, gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a nuestro boletín informativo y conseguir libros gratis 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    La Celda de Cristal
Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso
— Romance Oscuro y Erótica — 

     

    Reclamada
Tomada y Vinculada al Alfa
— Distopía, Romance Oscuro y Erótica — 
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